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            SOBRE EL LIBRO

          

        

      

    


    
      Ninguna buena acción queda impune.


      


      Jamie Henderson, que va por la vida con las botas llenas de cemento, está decidida a superar su reciente traición... o morir en el intento. Pero cuando dos hombres la persiguen, el casi ataque la sacude hasta la médula, reavivando viejos temores y preocupaciones. Ahora más que nunca, está dispuesta a tomar las riendas de su vida.


      Cuando el investigador de incendios provocados Max Gruden es llamado a un incendio en un almacén abandonado, encuentra a un hombre dentro, aferrándose a su vida. Tras llevarlo al hospital, Max se encuentra con Jamie, que intenta cruzar las barreras policiales para obtener información sobre la víctima del incendio. Mientras los dos buscan respuestas con un pirómano suelto, la relación entre Jamie y Max se convierte en un fuego de pasión, y no hay nada más ardiente que un incendio en Montana.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    


    
      "Escuché que recibiste una bala por la novia."


      Aunque la voz de atrás sonaba impresionada, Jamie Henderson estaba decidida a bloquear aquella pesadilla. Para siempre. Respiró suavemente, dispuesta a mantener la calma, y se frotó distraídamente el brazo donde le habían disparado.


      "Eso es verdad."


      ¿Por qué Max Gruden, el hombre con el que su mejor amiga la había emparejado para bailar, tenía que sacar a relucir su pasado? Maldito sea. Ya era bastante duro fingir ser feliz, pero era el día de la boda de Amber. Por ella, Jamie lo intentaría.


      Presionó con las palmas de las manos el vestido de dama de honor, demasiado grande, y luego se alisó el largo cabello, pero los mechones rubios se negaban a permanecer sueltos. Inspiró y se dio la vuelta. Puede que hubiera casi doscientas personas en medio de un granero decorado, pero su mundo parecía haberse reducido a ellos dos solos.


      Nunca había estado tan cerca de Max Gruden. No pudo evitar arrastrar la mirada desde sus botas pulidas hasta la parte superior de su cabeza. Sus vaqueros ajustados y su camisa blanca con corbata de bolo hablaban de un hombre que no se permitía excesos. Tampoco era feo.


      ¿A quién quiero engañar?


      Su pelo castaño peinado hacia atrás que se rizaba justo a la altura del cuello, combinado con la barba oscura y la sonrisa blanca le hacían muy guapo. Luego estaban sus ojos. Nunca había visto nada igual. El iris tenía un tinte único. Una especie de caramelo, como el color de esos caramelos masticables que se le pegaban a los dientes. Bien separados y hundidos, sus ojos seductores le daban un aspecto misterioso... ¿o eran esas líneas grabadas que salían de las comisuras fruto de la preocupación? Tras estudiarlo más a fondo, tendría que decir que aparentaba unos cuarenta años.


      Le puso una mano en el hombro. "¿Estás bien?"


      No supo si lo dijo porque había estado demasiado tiempo concentrada en su cara o porque llevaba unos segundos sin respirar. "Sí. He pasado por muchas cosas. A veces me desconcentro. Lo siento.


      Inhaló, y su aroma limpio y especiado con un toque de menta provocó más caos en su interior. Eso no funcionaría. Max no era su tipo en absoluto. Se comportaba con control y poder. Jamie estaba acostumbrada a un hombre mas tranquilo.


      Sonó la música de la fiesta de bodas y Max la miró. "Lo entiendo, créeme. Sé que has pasado por un trauma reciente, pero ¿podría persuadirte para que bailes conmigo?".


      Max también había sufrido lo suyo. Que su mujer y su hijo pequeño murieran quemados en casa a causa de una venganza destrozaría al más fuerte de los hombres. "Bailaré, pero no estoy lista para hablar de lo que pasó". No es que se lo hubiera pedido.


      "Trato hecho".


      Le tendió la mano. Cuando sus palmas se tocaron, su calor se extendió por su brazo y su pulso se aceleró. Mientras se dirigían a la pista de baile, Jamie luchó contra su atractivo.


      Amber Delacroix Carter, la nueva novia, había estado en una profunda conversación con Max hacía media hora, sin duda llenándole la cabeza sobre los problemas de Jamie en relación con su antiguo novio, Benny Ford. Amber había sospechado que Benny había matado a pacientes terminales en el hospital y luego había asesinado al hermano de Amber, razón por la cual Benny había disparado contra el mejor amigo de Jamie.


      Justo cuando estaba a punto de apretar el gatillo, Jamie se puso delante de Amber para protegerla. Incluso después de seis meses, el dolor emocional solo empezaba a disminuir ahora.


      Jamie volvio a pensar racionalmente y fruncio los labios. Tenia que asegurarse de que Max entendiera que solo bailaba con el porque era su obligacion. "Solo porque acepte un baile, no significa que me voy a desahogar," repitio. No pretendía sonar tan maliciosa, pero se le revolvía el estómago.


      Las líneas alrededor de sus ojos se arrugaron. Maldito sea. Toda su cara se iluminaba cuando sonreía, creando un aspecto diabólicamente apuesto. "Está bien, pero si esas tripas se derraman, soy tu hombre".


      "Lo recordaré". No podía permitirse ser tentada, especialmente por alguien como él.


      Esto era una boda, no una sesión de terapia. Jamie estaba cansada de hablar de su fracaso amoroso. Aunque superara la traición y la violencia de Benny, esas pobres víctimas seguirían muertas.


      Max la guió junto a él, caminaron uno al lado del otro durante tres pasos y luego la hizo girar hacia atrás mientras él ejecutaba un paso-juntos-paso. El hombre era suave, casi como si no tuviera que pensar en cómo mover su cuerpo.


      "Relájate. Disfruta de la música". Otra vez esa sonrisa.


      ¿Cómo iba a relajarse con su mano en la espalda, el calor de su cuerpo penetrando en ella y su aroma masculino perturbando su cerebro? Por no hablar de su sensibilidad a su deseo de no compartir.


      ¿La respuesta? No pudo.


      Durante toda la canción, Max la guió por la improvisada pista de baile, siguiendo perfectamente el ritmo de la música. Gracias a su fuerte liderazgo, ella no tuvo que pensar dónde poner los pies. Tampoco le hizo preguntas, cosa que ella agradeció.


      El volumen bajó y la organizadora de bodas se acercó al micrófono. El baile había terminado y Jamie quiso bajarse del escenario, pero Max la tenía agarrada por la cintura.


      "Vale, ahora", dijo la mujer con más entusiasmo del que debería permitirse. "¿Qué tal una mano para los recién casados?"


      Por primera vez desde que Jamie había subido al escenario, la felicidad la invadía. Amber Delacroix había encontrado a dos hombres perfectos, y Jamie no podía estar más contenta.


      En cuanto disminuyó el ruido de la multitud, una canción lenta llenó el cavernoso granero. La mujer volvió a acercarse al micrófono. "Esta canción es para todos. Venid con Amber, Cade y Stone a mostrar vuestro apoyo".


      Antes de que Jamie pudiera excusarse, Max la acercó, apretando su fuerte pecho contra su cuerpo. Ella quiso protestar, pero decidió que un baile más no le haría daño. Tenia que admitir que estar en sus brazos era agradable. Incluso reconfortante. Había estado sola desde la detención de Benny y no le había gustado.


      Tras unos minutos bailando en silencio, le picó la curiosidad. "¿Puedo preguntarte algo? Jamie tuvo que estirar el cuello para mirarle. Ella sólo medía 1,65 y Max era casi un metro más alto.


      "Claro".


      "Es un poco personal".


      "Pregunta. Soy un libro abierto".


      "Se trata de tu familia".


      Asintió con la cabeza. Ella no sabía cómo él podía estar dispuesto a hablar de algo tan doloroso. Deseó poder hacerlo. "¿Cómo siguió adelante después de la muerte de su familia?" ¿Cuál era su secreto?


      Max la miró por encima de la cabeza mientras se mecían al ritmo de la música. "No lo hice durante mucho tiempo. De hecho, emprendí una especie de búsqueda de diez años. Me obsesioné tanto con llevar al pirómano ante la justicia que perdí a muchos de mis amigos. Eso fue un error. Estar solo no es sano para el alma".


      Diez años era demasiado tiempo para esperar. Ella también había perdido algunos amigos. "Ahora pareces feliz". Debía haber hecho algo diferente.


      La miró. "Así es. Ayudó que por fin atrapáramos al responsable del incendio".


      "A mi ex novio también lo pillaron, pero sigue siendo duro".


      "Te escucho. Si tuviera que darte un consejo, sería que te rodearas de buena gente. Si no lo hubiera hecho, me habría hundido en una profunda depresión. Pero no es fácil. Tuve que obligarme a salir, divertirme y ayudar a los demás".


      El consejo sonaba bien. "Lo intentaré". Max tenía razón. Seguir adelante era difícil.


      Al principio, sus amigas la llamaban todo el tiempo. Jamie incluso acudía a su happy hour semanal, pero cuando cambió de trabajo, estaba demasiado ocupada para reunirse con ellos. O tal vez había dejado que su pasado dominara su vida. Odiaba lo que le estaba ocurriendo, pero parecía incapaz de detener el declive.


      Max la hizo girar, manteniéndola cerca. Era como si quisiera hacerle saber que podia ser su amigo si ella se lo permitia. El problema era que Jamie no estaba segura de estar lista para dejar que alguien se le acercara de nuevo.
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        * * *

      


      La música terminó y Max la miró. "¿Lista para comer?"


      Muchas de las parejas estaban abandonando el abarrotado escenario y Jamie ya estaba harta de estar tan cerca de él. Le preocupaba que se le ocurriera alguna excusa para no sentarse en la mesa de su fiesta de bodas, pero el no se lo iba a permitir. Hablaba en serio cuando dijo que ella necesitaba rodearse de amigos.


      Ella se mordió el labio inferior y él casi pudo ver cómo le daba vueltas la cabeza. "Claro."


      Contento de haber superado ese obstáculo, la condujo a su asiento. Jamie le intrigaba. Era pequeñita, tenía el pelo rubio hasta los hombros que parecía dispuesto a rizarse a voluntad, unos grandes ojos azules del tamaño del mar y una piel de porcelana a la que le vendría bien un poco más de color.


      Después de tenerla en sus brazos y sentir la tensión en su cuerpo, esta boda parecía haberle pasado factura. Él entendía por qué. Entre los hombres con los que trabajaba en la comisaria y en el parque de bomberos, junto con el mejor amigo de Jamie, Max habia aprendido mucho sobre ella. Despues de anos de luchar con sus propios demonios, por fin habia superado la muerte de su familia. Jamie parecia estar en la etapa en la que habia estado antes de la captura del pirómano. Max no solo creia que podia ayudarla, sino que queria ayudarla.


      Cuando Jamie hablaba antes con Amber, había percibido la chispa de vida que había dentro de ella, y un repentino deseo de devolverle la sonrisa a su bonita cara le recorrió por dentro. Pero Jamie era asustadiza. Tenía que tener cuidado. Esperaba tener la habilidad de mejorar las cosas.
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        * * *

      


      A cuatro manzanas del dispensario gratuito, Jamie recogió las bolsas de comida y un portacafés de cartón del asiento del copiloto. Al salir del coche, un viento frío le golpeó la cara. Brr. El mes de marzo en Montana solía ser más cálido, entre diez y quince grados más. Qué tiempo más estúpido.


      Jonathan, un vagabundo al que veía a menudo, estaba desplomado en los escalones que conducían al almacén abandonado cercano a donde ella trabajaba. Jamie no podía imaginarse tener que vivir a la intemperie. Aunque tanto él como Larry, su amigo ocasional, le habían dicho que no eran de los que vivían bajo techo, no podían alegrarse de que volviera a entrar el invierno.


      Cuando Jamie se acercó, Jonathan se sentó más erguido. "Hola, señorita Jamie."


      Le miró a la cara, no le gustó su color ni la forma en que se frotaba la pierna. En un raro momento, Jonathan le había confiado que había servido en la guerra y que tenía un trozo de metralla en la pantorrilla. Ella se había ofrecido a llevarlo al hospital de veteranos para que lo revisaran, pero él se negó a ir. Los médicos le daban miedo.


      Levantó una de las bolsas blancas. "Pasé a comer temprano de camino al trabajo". Él le había dicho que se sentía como un caso de caridad si ella iba sólo por él, así que siempre le enseñaba también su bolsa. Ella le dio su comida, junto con una de las bebidas calientes. "Para ti.


      Jonathan sonrió y, por un momento, pareció estar en el lado bueno de los sesenta. Sus dientes podrían ser parejos, pero estaban muy manchados, como si se hubiera pasado la vida fumando y bebiendo café. Años atrás podría haber sido un hombre apuesto, pero la exposición y la mala alimentación le habían apagado el pelo y dejado la barba desaliñada. Una vez le dijo a Jamie que su hija tenía su edad, pero que hacía años que no hablaban. Se preguntó si su hija sabía lo afortunada que era por tener un padre.


      Bebió de un trago. "Eres un verdadero ángel".


      "¿Dónde está Larry?" Jamie siempre traía comida para él también.


      "Ya le conoces. Va y viene. Seguro que hoy se pasa por aquí en algún momento".


      Jamie asintió. "Larry siempre decía que en Montana hace demasiado frío, y hoy tendría razón. Quizá esté de camino a Florida".


      Los labios de Jonathan se inclinaron hacia arriba. "Habla de ir todo el tiempo. Es su sueño".


      ¿Cuál es tu sueño, viejo? No quiso preguntar. La privacidad era respetada en esta parte de la ciudad.


      Levantó la vista y sonrió. "Toc, toc".


      Le encantaba cuando le contaba sus chistes cursis. Cuando su padre vivía, solía hacer lo mismo. "¿Quién está ahí?"


      Se inclinó hacia delante. "Las vacas se van."


      "Las vacas van, ¿quién?"


      "¡No, las vacas mugen!"


      Se echó a reír. No era realmente divertido, pero el deleite en sus ojos la hizo sentir caliente por dentro. "Muy buena."


      Nunca esperó que se quedara más de uno o dos minutos, pero parecían conectar cuando ella pasaba por allí. Como nunca había mencionado cómo Benny se había vuelto loco y había asesinado a algunos de sus pacientes del hospicio, Jonathan era uno de los pocos que no la miraba con lástima.


      Levantó las cejas. "Tengo más". Su mirada se desvió hacia un lado, y una rápida salpicadura de preocupación sustituyó a su alegría.


      "Ojalá pudiera quedarme, pero no quiero llegar tarde al trabajo". Se inclinó y dejó el otro café y la bolsa que contenía un croissant de jamón y queso. "Por si viene Larry".


      Una fuerte ráfaga de viento le obligó a dar un paso adelante. Cuando Jonathan alargó la mano para sostenerla, la fuerza de sus dedos la sorprendió. Se enderezó y se alisó el abrigo, un poco avergonzada de que él la ayudara. "Gracias.


      "Cuídese, señorita, y gracias por esto". Levantó su taza y señaló con la cabeza la comida extra.


      Tú también, viejo. Con un poco más de ánimo, caminó las tres manzanas que le quedaban hasta la clínica gratuita donde trabajaba como enfermera y se metió en el cálido interior. Su buena amiga y compañera enfermera, Sasha Langley, salió por la puerta del vestíbulo hacia la sala de espera de pacientes. "Hace frío, ¿eh?"


      Jamie debe tener la nariz roja. "¿Qué pasa con este tiempo? Ayer hacía casi sesenta grados".


      "Lo sé, ¿verdad?"


      Sasha llamó al Sr. Talbot a la parte de atrás y Jamie las siguió a través de la puerta y por el pasillo. Sasha llevó a su paciente a la Sala de Consultas 3, mientras Jamie seguía hasta la sala de descanso, donde guardó su equipo y extendió su almuerzo temprano.


      Cuando terminó de comer, se puso a trabajar, comprobando historiales y atendiendo a más pacientes. Una persona tras otra se amontonaban en la clínica y el día parecía pasar volando. Esa era una de las razones por las que amaba su trabajo. No pensaba en la traición ni en lo estúpida que había sido al no darse cuenta de que Benny estaba fuera de control.


      La última paciente de Jamie fue una adorable niña con un fuerte dolor de garganta. Katie había venido varias veces en los últimos meses. Pobrecita. Su sistema inmunitario no daba abasto. Un par de veces, Jamie la sorprendió chupando sus juguetes y sugirió a la madre de Katie que parte del problema de su hija podría ser que masticaba objetos sucios. Su madre le explicó que siempre paraban en un determinado sitio de comida rápida antes de venir para que Katie pudiera recoger los juguetes gratis de la película. Jamie no volvió a mencionarlo.


      Una vez que despidió a la familia, se dirigió a la entrada para guardar el expediente.


      La jefa de Jamie, la Dra. Yolanda Withers, se puso a su lado en el escritorio. "Gracias por cerrar esta noche".


      La mayoría de las veces, Yolanda cerraba, pero le había pedido a Jamie que lo hiciera esta tarde porque Yolanda había estado luchando contra una migraña todo el día. "No hay problema. Ponte una almohadilla térmica en la cara y descansa".


      Yolanda le dedicó una débil sonrisa. "Pienso hacerlo". Yolanda se quitó el cordón del cuello, desenganchó la llave y se la entregó. "Supongo que necesitarás esto. Hasta mañana".


      "Cuídate".


      Los últimos rezagados abandonaron la clínica y, a las nueve en punto, se marchó el resto del personal. Antes de marcharse, Jamie apagó los ordenadores de la consulta y se aseguró de que el laboratorio había recogido todas las muestras para analizarlas. El cansancio había trepado victorioso por todo su cuerpo y estaba impaciente por desplomarse en el sofá con una copa de vino y ver algunas reposiciones antes de irse a dormir. La boda de su mejor amiga Amber el fin de semana pasado no le había dado a Jamie la oportunidad de descansar.


      Los consejos de Max Gruden seguían dando vueltas en su cabeza. Las astutas observaciones que había hecho después de la cena la habían inquietado en aquel momento, pero cuanto más pensaba en ellas, más se daba cuenta de que tenía razón. Sólo ella podía recuperar su vida.


      Jamie se puso el abrigo y cogió el bolso. "Hora de irse".


      Puso la alarma de la clínica, apagó las luces del techo y cerró la puerta. Yolanda había pedido al personal que aparcara junto al almacén vacío para que los pacientes tuvieran un buen sitio delante de la clínica. Si la ciudad instalara algunas farolas más en esta parte de la ciudad, caminar en la oscuridad no sería un problema.


      Aunque la temperatura era superior al punto de congelación, seguía haciendo un frío de mil demonios. Jamie se ciñó el abrigo y abrazó el bolso. Con la cabeza gacha, corrió hacia su coche.


      Había caminado unos quince metros cuando unos faros que se acercaban lentamente llamaron su atención. Jamie no se habría dado cuenta si no se hubieran hecho a un lado, se hubieran detenido unos diez segundos y hubieran vuelto a avanzar hacia ella. ¿Estaban buscando una tienda abierta a esas horas? La calle estaba casi desierta y los escaparates oscuros. Esta parte de la ciudad no era el mejor lugar para estar de noche. La ansiedad corrió por sus venas.


      Unos cien metros por delante de ella, la furgoneta se metió en medio de la carretera, giró hacia ella y se detuvo. Con las luces cegándola, Jamie entrecerró los ojos y miró hacia otro lado. Las puertas del conductor y del pasajero se abrieron con un chirrido y, segundos después, se cerraron de golpe. Las pisadas golpearon el duro pavimento con un ruido sordo. ¿O era su corazón el que golpeaba con fuerza contra sus costillas?


      Oh, mierda. Su sexto sentido le decía que algo estaba a punto de ocurrir y que ella estaba atrapada en medio. Jamie giró la cabeza a la derecha y luego a la izquierda, pero no detectó a nadie cerca.


      Actúa con despreocupación. Jamie se dio la vuelta para volver sobre sus pasos, fingiendo que había olvidado algo dentro de la seguridad de la clínica.


      "Oye tú. Detente". El hombre gritó algo más, pero ella no pudo distinguir las palabras.


      Su pulso se aceleró. ¡Corre! Esprintando hacia la clínica, agitó los brazos, con la cartera golpeándole el costado. Ay, Dios. Unos pasos sonaron detrás de ella.


      Las piernas le flaqueaban a medida que se acercaba a la puerta de la clínica. Si hubiera creído que gritar serviría de algo, habría gritado con todas sus fuerzas. Cuando Jamie llegó por fin a la entrada, agarró el pomo de la puerta y tiró para abrirla. Estaba cerrada. Joder. Con el corazón acelerado, abrió la cremallera del bolso con dedos temblorosos y buscó a tientas la escurridiza llave. Maldita sea. Debería haberla enganchado en su propio llavero.


      "Vamos, vamos."


      Miró hacia la calle. Dos hombres, con gorras de béisbol caladas hasta los ojos, se acercaban a ella. Se le revolvió el estómago. Uno siguió en su dirección, mientras el otro se deslizaba detrás del edificio contiguo a la clínica. ¿Qué demonios estaba ocurriendo?


      Deprisa. El frío metal entró en contacto con su piel, ahora caliente. Cogió la llave y la metió en la cerradura, pero se enganchó. "Mierda.


      Los ojos le lloraban de frío, lo que le impedía ver lo que estaba haciendo. Jamie abrió la boca para aspirar aire y empujó la llave con más fuerza. Movió el metal de un lado a otro. Al tercer intento, por fin entró. El corazón le dio un vuelco. Giró la cerradura, abrió la puerta de un tirón y se apresuró a entrar. Dio un paso cuando su cerebro aturdido se puso en marcha.


      Cierra la maldita puerta. Deja la alarma silenciosa encendida.


      Si no marcaba el código en treinta segundos, la empresa de seguridad enviaría ayuda. Cuando Jamie cerró el cerrojo de seguridad, corrió hacia la puerta del vestíbulo, con la luz de la señal de salida encendida. Una banda le oprimía el pecho y le costaba respirar, por no hablar de pensar.


      Jamie estaba a mitad de camino por el pasillo, cuando sonaron gritos procedentes de la entrada y la puerta se sacudió. Esto no puede estar pasando. Al diablo con la empresa de seguridad. Sacó el teléfono del bolsillo lateral del bolso. Unas rápidas pulsaciones hicieron que apareciera el teclado y pulsó 911.


      Jamie tenía que encontrar un lugar donde esconderse. Abrió de un empujón la sala de reconocimiento 4, cerró la puerta con llave y apoyó la espalda contra la pared, con el corazón golpeándole las costillas. No se atrevió a encender las luces por miedo a que la encontraran.


      El teléfono parecía tardar una eternidad en sonar. "911. ¿Cuál es la naturaleza de su emergencia?"


      Por fin. Jamie se esforzó por oír a los intrusos, pero no pudo, no por encima del martilleo de sus oídos. "Estoy en la clínica gratuita de la calle Primera", susurró. "Dos hombres salieron de una furgoneta oscura y ahora intentan entrar en la clínica". Se le pegó la lengua a la boca seca.


      La mujer le dijo que mantuviera la calma, que los agentes estaban en camino y que permaneciera en la línea.


      ¿Mantener la calma? ¿De verdad? "Lo intentaré."


      Jamie se desplomó contra la pared, con el cuerpo tembloroso. Nada tenía sentido. ¿Por qué la perseguían si planeaban entrar en la clínica? ¿Por qué no esperaban a que se fuera antes de intentar robar algo? Yolanda le había contado que, después de que una banda les robara medicamentos el año pasado, había llamado al ayuntamiento y había insistido en que pusieran una alarma. Así fue. De mucho le estaba sirviendo a Jamie. Con suerte, las cámaras pillarían a esos tipos en acción.


      "¿Señora?" La voz en el otro extremo rompió a través de sus pensamientos.


      Jamie tragó saliva para humedecerse la boca. "¿Sí?"


      "¿Dónde estás?"


      Necesitó un momento para asimilar las palabras. "En la clínica". ¿No lo había dicho?


      "Tengo dos oficiales en la puerta principal. Necesitan que abras".


      Se sintió aliviada, pero sus piernas se habían vuelto de goma. Se enderezó y buscó a tientas el pomo en la oscuridad. Después de girarlo para abrirlo, Jamie avanzó por el pasillo todo lo deprisa que su cuerpo le permitía. Abrió la pesada puerta de madera que daba a la sala de espera y se apresuró a entrar.


      Luces intermitentes rojas, azules y blancas giraban por la habitación, creando un caleidoscopio de color. Gracias a Dios, la ayuda estaba aquí.


      Jamie desbloqueó la puerta y la abrió. Delante de ella estaba Thad Dalton, otro prometido de su amiga y otra persona a la que había visto en la boda de este fin de semana.


      "¿Jamie?" Thad le pasó las manos por los brazos. "¿Estás bien?" El segundo hombre, al que Thad presentó como Trent Lawson, encendió las luces del techo.


      "Sí."


      Thad la llevó hasta las sillas y la hizo sentarse. "Cuéntamelo todo".


      Entre arranques y paradas, explica que cerró y luego vio la furgoneta que se había detenido en medio de la calle. Las preguntas sobre por qué estaba ocurriendo todo aquello no dejaban de asaltarla. ¿No había sufrido ya bastante?


      "¿Les miraste a la cara para ver si los conocías?" preguntó Trent.


      "No. Lo siento. Llevaban gorras de béisbol y mantenían la cabeza gacha".


      Thad se inclinó hacia delante. "¿Puedes recordar si estaban lo suficientemente cerca como para verte cerrar?"


      Se devanó los sesos, pero no surgió ningún recuerdo. "No lo creo, pero tal vez".


      "¿Está alarmado el lugar?" Trent preguntó. "Hemos visto las cámaras. Eso debería ayudarnos a atrapar a estos hombres".


      Oh, mierda. "Sí". Se levantó de un salto, marcó el número de la alarma y volvió a su asiento.


      "Le pediré a uno de los hombres que llame a la empresa de seguridad". Trent le preguntó el nombre de la empresa. "Necesito hacerles saber que todo está bien".


      "Es AA Protection Services", dijo ella, sorprendida de acordarse.


      Una vez que habló por su radio de hombro y dio la información a los demás agentes, Trent arrastró una silla hasta colocarse frente a ella. Sacó su iPad, probablemente para tomar notas, y miró a Thad. "Si estaban aquí para robar, probablemente supondrían que cualquier clínica con drogas se alarmaría. Quizá querían la llave".


      "Incluso con la llave, tendrían que teclear el código", dijo.


      Trent levantó la ceja. "Quizá para eso te necesitaban".


      "¿Tú crees?" Mierda. ¿El karma había decidido que había hecho algo malo en su vida pasada y merecía este castigo?


      Trent apretó los labios. "No tengo pruebas de nada. Sólo eran especulaciones. Lo siento".


      Entendió por qué lo había dicho.


      "Ahora estás a salvo, Jamie", dijo Thad.


      Era como si pudiera leerle la mente. ¿O se había dado cuenta de cómo entrelazaba los dedos? Dejó de dar golpecitos con el pie y trató de respirar más despacio.


      "Lo sé. Ella confiaba en Thad. Su amiga y terapeuta, Zoey Donovan, era una mujer afortunada de haberlo atrapado.


      "¿Podrían estos dos hombres haber sido adolescentes?" Thad preguntó.


      ¿Adolescentes? Trabajaba para la Unidad de Delitos Callejeros que se ocupaba de las bandas. "No, a menos que los adolescentes tengan voces muy graves". Jamie le habló del hombre que gritaba. Luego cerró los ojos un momento para imaginárselos. "Eran grandes, pero estaba demasiado oscuro para ver mucho de su forma. Recuerdo que el que corría por detrás cojeaba un poco".


      Trent anotó eso. "¿Puedes describir la furgoneta?"


      ¿No eran todas las furgonetas iguales? "Negras. Grandes. Como ya he dicho, en cuanto pensé que podía estar en peligro, me di la vuelta y no pensé en otra cosa que en ponerme a salvo."


      Trent transmitió su información sobre el vehículo a alguien al otro lado de su micrófono de radio.


      "Lo hiciste bien", dijo Thad.


      Jamie extendió la mano. "¿Entonces por qué estoy temblando?"


      "Porque pasaste por un trauma". Thad miró entonces a Trent. "Deberíamos tener a alguien patrullando el lugar durante los próximos días".


      "Se lo haré saber al capitán", dijo Trent.


      Tras una multitud de preguntas que iban desde quién cerraba normalmente hasta si estaba al corriente de los numerosos robos del pasado, dos patrulleros llamaron a la puerta principal. Trent les hizo pasar.


      "Hemos comprobado un radio de cuatro manzanas, señor, pero no hemos visto a nadie", dijo uno de los policías.


      "Gracias", respondió Trent. "Vigila si hay alguien sospechoso. No necesitamos que vuelvan".


      Thad le dio un golpecito en la rodilla. "Apuesto a que quieres salir de aquí".


      No tenía ni idea. "Sí, pero tengo que llamar a mi supervisora y decirle lo que pasó".


      Trent regresó. Deslizó su iPad. "Dame su número y me encargaré de ello".


      "Se lo agradezco". Jamie estaba demasiado destrozada para repasar el suceso una vez más. Buscó la información de contacto de la Dra. Yolanda Withers en su móvil y se la dio a Trent.


      Thad se puso de pie. "Quiero que te quedes con nosotros esta noche".


      Era el hombre más dulce del mundo. Jamie se levantó y le puso una mano en el brazo. "Te agradezco la oferta, pero estaré bien. Si pudieras llevarme a mi coche, y tal vez seguirme a casa, estaré bien".


      Sacudió la cabeza. "No va a suceder".
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      Cuando Thad acompañó a Jamie a su casa, eran cerca de las diez y media de la noche. Le dolía el cuerpo tanto de cansancio como de frustración. Zoey debería estar en la cama, pero allí estaba, de pie junto a la isla de la cocina, con una taza de café en la mano y las cejas fruncidas.


      Zoey dejó la bebida y se acercó corriendo, abriendo los brazos para abrazar a Jamie con fuerza. "Oh, Jamie. ¿Estás bien?"


      Su amiga actuó como si los matones le hubieran hecho daño de verdad. "Estoy bien. No me han cogido".


      Sólo cuando llegaron Thad y Trent se dio cuenta de que las cosas podían haber salido muy mal. Se estremeció, dejando de lado el hecho de que había estado a segundos de ser atacada o asesinada.


      "Menos mal." Zoey se echó hacia atrás y mantuvo a Jamie a distancia, recorriendo su cuerpo con la mirada. "No tienes peor aspecto".


      "Sólo estoy un poco conmocionado. Eso es todo". Jamie se quitó el abrigo y lo dejó sobre uno de los taburetes de la isla central.


      "Hice un poco de descafeinado para ti. Negro. Justo como te gusta". Zoey le dio una taza a juego.


      "Esto me vendrá muy bien". Jamie se llevó el brebaje de rico olor a los labios y bebió un sorbo. Divino. Estaba a la temperatura perfecta: tibia sin llegar a quemar la lengua.


      Thad agitó la cartera que le había dejado recoger en casa. "Pondré esto en el dormitorio de invitados".


      Jamie agradeció que les diera algo de espacio. "Gracias".


      Aunque por fuera pareciera tranquila, su estómago se revolvía como una tormenta y la ira estaba a punto de hervir. La casi violación empezaba a calar hondo.


      Zoey levantó su taza. "Cuéntame lo que pasó".


      "¿Me va a cobrar por la sesión?". Jamie dedicó una sonrisa a su antiguo terapeuta, tratando de aligerar el ambiente.


      "No, señorita. Ahora escupe."


      Jamie inhaló. "La única vez que Yolanda me pide que cierre, unos matones deciden robar el local". Las injusticias de este último año se le vinieron encima y apretó la taza con más fuerza.


      La gravedad tiró de los labios de Zoey. "Thad tiene un saco de boxeo en el garaje. ¿Quieres darle una paliza?". Zoey actuó como si eso fuera a ayudar.


      "Lo haría si supiera que no me rompería la mano".


      "Ven aquí." Zoey le rodeó el hombro con un brazo reconfortante y condujo a Jamie hasta el sofá de la sala de estar y se sentó a su lado. "Nadie discutiría que lo que te pasó fue terrible, aterrador e inmerecido, pero esto podría ser algo bueno".


      Jamie estudió a su amiga, comprobando que tenía los ojos despejados. "Puede que seas psiquiatra, pero ¿estás segura de que no has estado fumando alguna hierba chiflada o algo así?". Aunque cada célula del cuerpo de Jamie vibraba de irritación, las palabras de Zoey aliviaron su preocupación.


      Su amiga dejó su taza de café casi vacía sobre la mesa de madera que tenían delante. "La ira a veces puede ser un buen motivador".


      "¿En serio? Si es así, debería irme de gira. Con lo cabreado que estoy, podría motivar a la gente".


      Zoey sonrió. "No estaba hablando de charlas motivacionales".


      Jamie dio un sorbo a su café, disipándose parte de la frustración. "En realidad no te sigo".


      "Lo único que digo es que mientras estés irritado, es un buen momento para pasar a la acción".


      "¿Acción, como intentar que los dueños de las tiendas limpien la calle, tipo de acción?" Entonces, ¿dónde vivirían Jonathan, Larry y otros como ellos? "¿O acción, como pedir a la ciudad más farolas, y tal vez incluso algunos policías para patrullar la zona?


      "Me gustan esas ideas, pero estaba pensando más en tomar una clase de defensa personal del departamento de policía".


      Jamie se había planteado hacerlo después de que atracaran a una amiga hacía unos años, pero el tiempo siempre se le escapaba. "Dado mi tamaño, creo que sería mejor aprender a disparar un arma".


      Zoey hizo una mueca. "Creía que odiabas las armas".


      "Lo hago, más que nada, pero estoy cansada de ser una víctima". Cuando Max le habló en la boda acerca de cómo ella parecía pensar en sí misma como una, ella había pisoteado. Vio que tenía razón. "La verdad es que no me sentiría bien manejando un arma, y desde luego nunca podría disparar a nadie, pero tener una cerca podría hacerme sentir más segura".


      "Estoy a favor de lo que te haga sentir más cómodo".


      Aunque a Jamie no le gustaba mucho la opción de la pistola, si Zoey no hubiera tenido una pistola paralizante cuando uno de sus clientes sueltos la atacó, Zoey podría haber muerto. "Trabajar en el turno de noche dos veces por semana en la clinica probablemente no sea una eleccion inteligente por mi parte. Supongo que podría pedir solo días". Jamie se encogió de hombros, tratando de pensar fuera de la caja. "O podría conseguir un trabajo en un barrio mejor. El problema es que me gusta trabajar con los necesitados. Además, me caen muy bien mis compañeros de trabajo".


      "Sigue pensando. Algo encajará bien". La sonrisa de Zoey se iluminó.


      "No sé muy bien qué solución te gusta más, pero se te iluminaron los ojos cuando te dije que podía dejar mi trabajo en la clínica. ¿Estás sugiriendo que vuelva al hospital?". Jamie no estaba convencida de que allí fuera más seguro.


      Zoey negó con la cabeza. "No me corresponde a mí decidirlo. Tú tienes el control. Es tu vida".


      "Control". Cierto. Mi vida ha estado fuera de control desde que Benny intentó quitarme el dolor".


      "Bueno, sigue pensando. Más opciones equivalen a más poder".


      Jamie se recostó contra el sofá, su mente iba en diez direcciones diferentes. "Es extraño".


      "¿Qué es?"


      "Se me está pasando la rabia", dijo, inhalando.


      "Eso es bueno, ¿verdad?"


      ¿No acababa de decir Zoey que la ira era un excelente motivador? Tal vez ya había hecho su trabajo al permitirle considerar su próximo curso de acción. "El problema es que ahora estoy algo asustada". Habia pasado mucho tiempo desde que Jamie habia admitido algo asi.


      Zoey deslizó la taza de Jamie de sus dedos. "Ven aqui, tu. Apuesto a que te vendría bien un abrazo".


      Por primera vez desde que habia visto a los hombres, Jamie sonrio de verdad. "No tienes ni idea".
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        * * *

      


      Max Gruden se revolvió en la cama pensando que el fuerte ruido procedía de una de sus muchas pesadillas. Cuando las vibraciones de su cabeza se negaron a cesar, abrió un ojo y vio el móvil encendido en su mesilla de noche. "Maldita sea. Cogió el teléfono, miró el reloj en lugar de mirar el nombre en la pantalla y contestó. "Gruden. Es la una de la puta mañana".


      "Lo siento. Es Rich".


      Cristo. Max había trabajado con el hombre durante años. El tipo tenía que saber lo valioso que era el sueño para alguien que sufría de insomnio. "¿Qué pasa?" Max apenas mantuvo su voz civilizada.


      "Hay un incendio en el viejo almacén de la calle Primera".


      La palabra incendio hizo que Max se incorporara, con los pies golpeando el frío suelo. Los investigadores de incendios provocados solían llegar cuando las brasas ya estaban frías. "Cuéntame más."


      "Hace una media hora, conducía por la calle Primera -no preguntes- cuando divisé el incendio y avisé". La emoción en su voz instó a Max a darse prisa.


      Rebuscó en su armario algo de abrigo. "¿Qué podemos hacer?" Su cerebro seguía confuso.


      "Joder, Max. Pensé que sería más fácil localizar el origen si presenciábamos el incendio de primera mano". Rich Egland había sido inspector cuando Max se había incorporado al cuerpo de bomberos de Rock Hard hacía más de ocho años. Ahora, trabajaba para Max.


      La lógica de Rich finalmente se hundió en el cerebro cansado de sueño de Max. "Tienes razón. Será más fácil determinar si el incendio fue provocado. Gracias por avisarme. Iré en cuanto pueda". Desconectó la llamada antes de que Rich pudiera decir algo más.


      Una vez vestido, Max corrió a su coche y se dirigió a las afueras de la ciudad. Cuando se acercó al almacén, sintió un vuelco en el corazón. El lugar estaba iluminado como un árbol de Navidad. Le asaltaron malos recuerdos, pero los apartó. Había encontrado un final, o eso quería creer.


      Lo más cerca que podía aparcar era a una manzana de distancia. Max se apresuró a llegar al incendio. Mostrando su nueva placa de jefe de bomberos, habló con un policía que vigilaba el perímetro.


      "Adelante, señor."


      Al ver a Rich, Max se dirigió hacia él. "¿Qué sabemos?"


      "El fuego va rápido, devorando el lugar de oeste a este. También hay múltiples puntos de origen".


      Eso gritaba incendio provocado. Sonaron las sirenas y otro camión se detuvo en su sitio. Detrás había una ambulancia, y Rich y él se apartaron de su camino. Los últimos incendios habían estado relacionados con bandas. "¿Has podido comprobar si hay graffitis?"


      Rich alumbró el extremo derecho del edificio que aún no había ardido. "Está demasiado oscuro para distinguir los colores, pero parecen remolinos de la misma banda".


      "Malditos niños". Mientras Max estudiaba la intensidad de las llamas, la parte posterior de su cabeza y sus piernas comenzaron a enfriarse. "¿Tomaste una foto de su obra?"


      "Ya lo creo".


      "Supongo que fue bueno que llegaras a tiempo".


      Rich apagó la luz. "En eso tienes razón".


      Unos cinco minutos después de la llegada de Max, una fuerte explosión le sacó de su ensueño. Una bola de llamas salió disparada desde una ventana del último piso del almacén abandonado, lanzando cristales explosivos en su dirección. La potente onda expansiva lo lanzó un metro y medio antes de tirarlo al suelo como un muñeco de trapo. Joder. Amortiguó la caída con los antebrazos, pero las rodillas se llevaron la peor parte del impacto. Jesús, su cuerpo dolorido no necesitaba eso.


      Antes de intentar levantarse, Max evaluó los daños, pero decidió que nada importante había sido dañado. Joder. Después de trabajar como bombero durante seis años, debería haber estado preparado para eso. Esperaba que nadie más hubiera quedado atrapado en el campo de escombros.


      Max miró a su ayudante, una década mayor que él. "¿Estás bien?" Incluso con la luz del fuego, estaba demasiado oscuro para ver mucho.


      "Creo que sí".


      Max se puso en pie y ayudó a Rich, que gruñó y resolló un poco como si el impacto le hubiera dejado sin aliento. Max se quitó algunas brasas que habían caído sobre la manga de su abrigo. Mierda. El cuero agrietado había visto días mejores, pero esta chaqueta tenía mucho valor sentimental.


      "Hijo de puta. Supongo que por algo esperamos a que se apague el fuego para hacer nuestro trabajo". Su mujer le había regalado el abrigo en su trigésimo cumpleaños. Supongo que, después de trece años, quizá fuera hora de jubilarlo.


      "Sí, pero ¿cuántas veces podemos ver arder un fuego como éste?".


      Una vez suele ser suficiente. "Tienes razón. Nos ahorrará tiempo, también. No tendremos que entrevistar a los bomberos".


      Mientras Rich se sacudía el cristal de los vaqueros, Max se alejó del edificio que crepitaba. Tras unos minutos estudiando las llamas, le picó la curiosidad por saber cómo se había originado el fuego. Esquivando los escombros calientes, se dirigió hacia el lado del edificio donde el fuego estaba abriéndose paso. Rich le siguió.


      "Quería comprobar si la banda había dejado alguna burla", dijo Max.


      Cada uno de los incendios anteriores tenía un diseño, así como algún tipo de advertencia. Entre las marcas de graffiti y el acelerante, sabría qué banda inició el fuego. Los gamberros eran bastante repetitivos en su proceso destructivo.


      Antes de que Max tuviera la oportunidad de iluminar el lateral para comprobar si había pintura en aerosol, la puerta lateral se abrió de golpe y uno de los bomberos salió a trompicones, cargando a alguien a la espalda.


      "Mierda", gritó Rich. "Había alguien dentro".


      "Jesucristo." El corazón de Max dio un vuelco.


      Dos paramédicos acudieron al lado del bombero y ayudaron al herido a subir a la camilla. Olvidándose de la fuente por el momento, él y Rich corrieron hacia la ambulancia donde los paramédicos empezaron a trabajar frenéticamente. Una mirada a su cuerpo hizo que el estómago de Max se revolviera. El hombre estaba cubierto de sangre y cenizas. Max contuvo la respiración, tratando de no atragantarse con el pútrido hedor de la carne quemada.


      Le vinieron a la mente imágenes horribles de su propia casa consumida por el fuego. No pienses en ellas. Ahora no. Tenía que centrarse en este caso.


      Con las manos apretadas, Max no quería otra cosa que darle una paliza a quienquiera que hubiera provocado el incendio. La víctima gimió y se agitó. Max no reconoció al anciano, pero dudaba que alguien lo hiciera. La mayor parte de la barba de sal y pimienta de su lado izquierdo se había chamuscado y su hombro parecía quemado. La sangre le corría por la frente. El resto del cuerpo estaba cubierto de hollín. Por la naturaleza de sus heridas, el pobre hombre no duraría mucho.


      El paramédico Drake Longworth colocó una mascarilla de oxígeno sobre la cara del hombre y luego lo cubrió con una sábana. El hombre abrió los ojos durante unos segundos y gruñó. A continuación, su cuerpo se agitó como si entrara en estado de shock.


      "Max, ¿puedes apartarte? Tengo que meterlo en la ambulancia". Drake hizo un gesto con la cabeza para que Max se apartara.


      "Vamos a darle un poco de espacio", Rich pinchó.


      Esta tragedia era horrible, sin propósito, triste. Max caminó de nuevo hacia el otro extremo del edificio. Los incendios de bandas habían cesado hacía unos meses, así que ¿por qué reiniciarlos ahora? Tanto él como Thad Dalton pensaban que habían atrapado al pirómano.


      Los camiones de bomberos avanzaban a buen ritmo contra las llamas. El humo salía del edificio, obligándole a alejarse lo suficiente para evitar que los gases tóxicos le obstruyeran los pulmones de hollín.


      Por mucho que quisiera entrar y comprobar si había un patrón de aceleración, estaba demasiado oscuro, hacía demasiado calor y era demasiado peligroso. Tendrían que esperar hasta mañana para investigar. Un par de faros se detuvieron cerca de los camiones de bomberos y el detective Trent Lawson salió de su coche.


      "El circo está a punto de empezar", anunció Max.


      No importaba que Trent fuera un tipo capaz y el mejor amigo de Max. Cuanta más gente acudiera a la hoguera, más posibilidades había de que algo importante se alterara.


      Rich asintió a Trent. "Si quieres, puedo esperar y asegurarme de que RHPD no ensucie nuestras pruebas".


      Ahora le tocaba a Max quedarse atrás. Hacía cuatro días que había sustituido al anterior jefe de bomberos, que había renunciado al cargo por motivos de salud. Ahora Max tenía una doble responsabilidad: era a la vez el investigador de incendios provocados y el jefe de bomberos de la pequeña ciudad. El jefe de bomberos dijo que los antecedentes policiales de Max, junto con su titulación en ciencias del fuego, lo convertían en la mejor opción que Rich.


      Desde entonces, Max no ha parado de trabajar, sólo se ha tomado un descanso para la boda de sus amigos. La noche anterior se había pasado horas creando una hoja de cálculo para la inspección cíclica de mantenimiento de los edificios existentes en la ciudad. Su predecesor no había guardado los archivos electrónicamente, y en los tiempos que corrían eso hacía casi imposible encontrar algo rápidamente.


      "Yo me quedo. Tú puedes irte".


      "¿Seguro?"


      "Sí. Duerme un poco. Uno de nosotros necesita estar fresco por la mañana". Max trató de mantener su voz ligera en contraste con la terrible tragedia.


      "¿Y el viejo? ¿Crees que lo logrará?"


      "Pasaré por el hospital mañana a primera hora y lo comprobaré", dijo Max. "Luego vendré aquí".


      Rich asintió. "Llámame con tu ETA. Me reuniré contigo".


      "Lo haré."


      En cuanto Rich abandonó la escena, el amigo de Max, Trent Lawson, se acercó. "¿Estás bien? Oí que una de las ventanas del último piso explotó".


      "Sí. Está todo bien. ¿Ya llamaste a Ed Hanson?"


      "¿Ed?"


      "Propietario del edificio".


      Trent tomó nota del nombre del hombre. "Estás pensando en un incendio provocado, ¿verdad?"


      "El color del humo y las marcas en la pared lo hacen una fuerte posibilidad. Rich dijo que vio múltiples puntos de origen, también".


      "Mierda. Hanson podría haber incendiado su propia casa por el dinero del seguro".


      Max se encogió de hombros. "Es posible, pero ya presentó una propuesta de zonificación para derribar esto y poder construir un gimnasio. Quemarlo sería un poco obvio. Una excavadora sería menos sucio ".


      "De acuerdo. ¿Tienes alguna otra idea?"


      "El graffiti en la fachada del edificio implica que esto podría estar relacionado con bandas".


      ¿"Pandillas"? Mierda".


      "Quienquiera que fuera el responsable, sólo deseaba que hubieran revisado el interior primero".


      "Amén."


      Max sacudió la cabeza. "Dios. Esto se está convirtiendo en una larga noche".
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      Hacia las cuatro de la mañana, después de que Max estuviera seguro de que el detective Trent Lawson lo tenía todo bajo control, Max abandonó el humeante y húmedo desorden y se dirigió a casa. Como quería volver al lugar de los hechos en cuanto saliera el sol, se duchó rápidamente y se puso ropa de investigación nueva. Sabiendo que al final del día estaría cubierto de hollín, se puso un mono azul y la última de sus camisas limpias de manga larga. Esta estaba arañada, pero le protegería de los escombros calientes.


      Se preparó un buen café con el que esperaba despejar las telarañas de su mente, junto con un sencillo desayuno de huevos y tostadas. Cuando estaba terminando de comer, sonó su móvil. Sólo podía ser una persona a las cinco y media de la mañana. Ni siquiera había salido el sol.


      "Hola, Rich". Max levantó el hombro para sujetarse el teléfono contra la oreja mientras untaba la mermelada en el bocado que quedaba de su tostada integral.


      "No vas a creer lo que encontré". La mano de Max se detuvo a mitad de camino. La voz de Rich realmente tembló, y Max tragó duro, forzando su alarma.


      Por el ruido de fondo, su ayudante estaba en el almacén. Debían de haberse perdido. "¿Qué pasa?" ¿Habían desenterrado un cuerpo?


      "No podía dormir, así que conduje hasta la escena. Creo que querrás ver esto".


      Su paciencia se agotó. "Escúpelo, maldita sea."


      "Hay un mensaje, no sólo un montón de remolinos como en la fachada del almacén".


      La opresión en su pecho se alivió, aliviado de que Rich no dijera que había habido otra víctima. "Suele haber un mensaje. ¿Qué decía?" Max quería estrangular a su ayudante por no habérselo dicho.


      "Fue pintado con spray en la parte trasera de la puerta del lado este."


      Eso no respondió a su pregunta. "¿Parece relacionado con bandas? ¿Eran las letras negras con aureolas de múltiples colores alrededor de cada palabra?"


      "Algo así. Ven y compruébalo tú mismo". El tono autoritario de Rich parecía fuera de lugar, pero Max lo atribuyó a su excitación.


      "Ya voy".


      Aparte de tener que apagar la cafetera y colocar los platos sucios en el fregadero, estaba listo para salir. Cuando llegó, policías y técnicos del CSU se arrastraban por todas partes, con aspecto de hormigas en un picnic. La luz de la mañana se había abierto paso por el horizonte, pero el sol aún no había hecho acto de presencia.


      Rich estaba de pie en el extremo este, haciéndole señas para que se acercara. El dulce olor a brasas impregnaba el aire y, aunque el humo había desaparecido, el calor seguía subiendo desde el suelo.


      Max alcanzó a Rich pero no pudo ver ningún graffiti adicional. "¿Dónde está este mensaje?"


      "Déjenme mostrarles. No lo vimos anoche porque estaba demasiado oscuro. Está en el exterior de la puerta por la que salió corriendo Donner Pearson con la víctima quemada". Rich señaló lo que estaba escrito con pintura negra en aerosol.


      Max dijo las palabras en voz alta. "Intentó leer la última palabra varias veces, pero la pintura oscura contra la madera quemada lo hacía casi imposible. "No puedo distinguir..."


      "¿Chicos, tal vez?"


      "Eso es. Chicos." Algo parecía apagado. Lo leyó de nuevo. "Jodiste con los tipos equivocados. Hmm. Fíjate en cómo se esboza toda la frase en lugar de cada letra".


      "Tal vez tenía prisa. Además, los colores parecen similares a los usados en el último incendio".


      "Estoy de acuerdo".


      Rich se acercó. "Ojalá supiera por qué dejarían un mensaje tan personal si sólo van a quemar el edificio".


      "¿Porque pueden?"


      "Tal vez. Puede que estemos enfocando esto desde el ángulo equivocado".


      Rich a menudo tenía buenos instintos. "¿Cómo es eso?"


      "Podría ser que el objetivo fuera el intruso."


      "¿Basado en qué pruebas?"


      "Ninguna". Rich se rascó la nariz. "Simplemente tirar algo".


      A menudo lanzaban teorías. Las primeras eran sólo eso: suposiciones, pero cuanto más indagaban, más se acercaban a una pista sólida. "Supongo que el intruso podría haber estado huyendo de alguien. Cuando lo encontraron, ¿por qué no matarlo? ¿Cuál sería el propósito de incendiar el lugar? Nadie habría encontrado al tipo durante semanas o meses en lugar de unas pocas horas. Cualquier prueba habría desaparecido hace tiempo".


      "Ni idea", dijo Rich.


      "Voy a pedirle a Thad que compare las letras con las de los otros incendios. Cuando el laboratorio vuelva con la composición del acelerante, tendremos un mejor control de las cosas."


      "Sé que descartamos al dueño, pero creo que podría ser culpable. Tal vez contrató a algunos niños para pintar graffiti en el lado para despistarnos ".


      Max miró a Rich. "Ya conoces el viejo dicho. Cuando supones algo, nos pones en ridículo a ti y a mí".
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        * * *

      


      Jamie condujo hacia la clínica a la mañana siguiente, sintiéndose casi como era antes. Las palabras de Zoey habían tenido un gran impacto en ella. A Jamie le gustaba la idea de hacer algo proactivo, ya fuera tomar clases de tiro, pedir otro turno o incluso buscar un nuevo trabajo.


      Todos los pensamientos positivos sobre tener muchas opciones desaparecieron en el momento en que vio la parodia que tenía delante. Santo Dios. Casi se le cierra la garganta. Los vehículos de las fuerzas de seguridad locales no sólo bloqueaban el camino hacia el aparcamiento vacío, sino que el horror del almacén, en su mayor parte derruido, hizo que el corazón le golpeara las costillas con tanta fuerza que casi perdió el control del volante.


      Bajó la ventanilla para que entrara más aire, pero el frío no sólo no aliviaba el lodo de sus venas, sino que el fuerte olor del fuego le provocaba arcadas. Aturdida por el caos, cerró la ventanilla.


      La realidad le atravesó el cerebro. El cascarón quemado de un edificio era donde ella creía que vivía Jonathan. ¡Dios mío!


      En lugar de esperar a que la desviaran a otro aparcamiento, se apresuró a coger una de las plazas libres frente a la clínica, paró el coche y se bajó de un salto. Dejó la comida en el coche y corrió por la acera. Por todas partes había coches de policía, una furgoneta del CSU y otros vehículos.


      ¿Dónde estaba su amigo? Jamie buscó frenéticamente a Jonathan y rezó para que tuviera la sensatez de buscar otro refugio en cuanto empezaran las llamas. Al mirar al otro lado de la calle, vio a Larry y suspiró. Gracias a Dios, estaba a salvo. Quizá él supiera dónde encontrar a Jonathan.


      Tragándose el pánico que le invadía, Jamie se apresuró a cruzar la calle, tapándose la nariz con la mano para evitar que entrara el hedor.


      "Larry. ¿Has visto a Jonathan?"


      Levantó la vista de la acera con los ojos inyectados en sangre y sacudió la cabeza. Una garra gigante de preocupación le hizo un agujero en las tripas.


      "Es malo, señorita. Muy malo".


      Se le encogió el estómago cuando sus ominosas palabras hicieron mella en lo más profundo de su ser. Quizá se refería al estado del edificio y no a su buena amiga.


      "¿Qué pasa con Jonathan?" La sangre le latía con fuerza en los oídos.


      Larry entrelazó sus nudosos dedos y se negó a mirarla. Luego se encogió de hombros. "Anoche vino una ambulancia a por él".


      Rezó para que Larry supiera la diferencia entre una ambulancia y una furgoneta forense. "No está... muerto, ¿verdad?". La palabra muerto se le atascó en la garganta.


      "El hombre alto habló con él".


      ¿Hombre alto? ¿Se refería a Max? "¿Viste el incendio?"


      Él asintió. Esperó a que dijera que había intentado ayudar a su amigo o que había encontrado a alguien para llamar al 911, pero no quiso presionarle. Larry solía cerrarse cuando ella le hacía demasiadas preguntas.


      Jamie quería correr al lugar para averiguar el estado de Jonathan, pero Larry probablemente necesitaba más su amabilidad. Jonathan también era su amigo. "Vuelvo enseguida."


      Corrió hasta su coche, cogió las bolsas con la comida rápida y regresó. Puso la comida a su lado. "Será mejor que te comas la parte de Jonathan. Veré qué puedo averiguar y te lo haré saber. Cuídate, ¿me oyes?"


      "Sí, señorita".


      Larry se negó a llamarla Jamie. Dijo que no sería una señal de respeto usar su nombre de pila.


      Cruzó la calle esquivando a los gamberros y se dirigió hacia la carnicería. Max Gruden, que era bastante más alto que el hombre bajo y en cuclillas que tenía al lado, era fácil de reconocer. Él tendría la información que ella necesitaba.


      Cuando se acercó a la cinta amarilla de la escena del crimen, un policía apareció como de la nada. "Lo siento, señora. Nadie puede acercarse más".


      La desesperación inundó su organismo. Aunque le explicara que era amiga del hombre que se había quemado en el incendio, el policía no tendría motivos para dejarla hablar con Max. Jamie habia sido educada para no mentir nunca, pero tiempos desesperados exigian medidas desesperadas. "Necesito hablar con Max Gruden. Es mi novio".
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        * * *

      


      Trent se acercó a Max. "Tu novia ha pedido hablar contigo". Señaló a Jamie con la cabeza.


      "¿Mi qué?" Max no debió oír bien a Trent.


      Jamie y él se habían llevado muy bien en la boda hasta que él empezó a sermonearla sobre cómo pensar como una víctima dificultaría su capacidad para curarse. ¿Como si ella necesitara un sermón de él? Por Dios. Había sido un idiota. Y ella también se lo había dicho.


      "Tu pareja de baile intentó convencer al pobre Bernard de que tenía que hablar contigo de algo". Trent se rió. "Por la forma en que te evitó después de la cena, supongo que está exagerando sobre vuestra floreciente relación".


      Max la miró. Jamie, con el pelo rubio revoloteándole alrededor de la cara, estaba de pie con las manos apretadas. Por la forma en que cambiaba su peso de un pie a otro, tenía algo importante que decirle. "Hablare con ella.


      Cuando dio un paso hacia ella, sintió un dolor punzante en la rodilla y el muslo izquierdos, donde había caído tras la explosión, y se esforzó por reprimir un gemido.


      "Puedo deshacerme de ella si quiere", se ofreció Trent. El detective debió de malinterpretar su mueca.


      "Yo me encargo. Hablaré con ella allí". Era un baño de barro donde estaban.


      No sólo quería saber qué tenía que decir, sino también asegurarse de que estaba bien. Trent le había contado lo del robo en la clínica anoche.


      Max recordó su última conversación con ella. Después de una agradable comida con el resto de la comitiva nupcial, Jamie y él habían salido a dar un corto paseo. Mientras charlaban en el exterior de la granja del propietario, el le hizo unas preguntas muy delicadas sobre sus planes para encauzar su vida. No le sorprendio que Jamie se encerrara inmediatamente en su caparazon. Nunca debió presionarla tanto. Estupido, estupido. Sus habilidades para las citas realmente necesitaban trabajo.


      Se volvió hacia Rich. "Vuelvo enseguida".


      Caminando hacia ella, Max no pudo evitar darse cuenta de que su chaqueta era varias tallas más grande. Por un instante, sintió la tentación de llevarla a desayunar para asegurarse de que comía bien, pero ella le acusaría de compasión, y él mejor que nadie conocía esa emoción.


      Cuando se acercó, puso las manos en las caderas como si estuviera enfadada porque Bernard no le hubiera permitido cruzar la cinta amarilla de la escena del crimen. Había una razón para que estuviera allí. Además de que las suelas de sus zapatos de enfermera podrían sufrir algún daño al caminar sobre alguna brasa caliente, las escenas del crimen estaban prohibidas a los civiles. Si no fuera así, no habría necesidad de la cinta.


      ¿"Jamie"? Me alegra saber que soy tu novio. Supongo que me has perdonado por mi intento de imponerte mis valores". Esperaba que ella tomara su comentario como una casi disculpa. Como su expresion seria no cambio, sonrio para tranquilizarla.


      Apretó los labios. "Siento haber mentido. Tenía que asegurarme de que podía hablar contigo".


      Su tono desesperado le hizo recuperar la sobriedad. "Te escucho".


      "Quiero saber sobre Jonathan Rambler". Su mirada se clavó en él como si tratara de extraer toda la información de su cabeza.


      El nombre no me era familiar. "¿Y lo sería?"


      Ella abrió los ojos y él creyó vislumbrar un atisbo de esperanza. "Era el vagabundo que a menudo se sienta en las escaleras frente a este edificio. Larry dijo que fue él quien se quemó en el incendio".


      ¿Larry? Podría ser el vagabundo del otro lado de la calle que Max había visto esta mañana. "¿Jonathan es amigo tuyo?" Esperaba que no fuera alguien más importante.


      Tras encontrar un viejo colchón, algunas latas y un montón de ropa vieja escondida en el edificio, la víctima quemada parecía no tener hogar. Dado su carácter de cuidadora, a Max no le extrañaría que se hubiera hecho amiga del hombre cuando iba y venía del trabajo.


      "Sí."


      "¿Entonces sabes que vivía en este almacén abandonado?" Max estaba buscando confirmación, pero ella no tenía por qué saberlo.


      "Lo sospechaba". Su ligera vacilación implicaba que nunca había sido huésped en la humilde morada de Jonathan.


      Max no vio nada malo en decirle lo que quería saber. Lo único que tenía que hacer era ir al hospital y averiguarlo por sí misma. "Todavía estoy investigando, así que no estoy en libertad de divulgar todos los detalles, pero por lo que puedo decir, tu amigo, Jonathan, estaba dormido cuando el edificio se incendió. Cuando las llamas llegaron a su lado, un trozo de pared en llamas cayó sobre él".


      Se tapó la boca con una mano y cerró los ojos. La empatía parecía brotar de ella y él luchó contra el impulso de consolarla.


      Enderezó sus pequeños hombros, aparentando controlar sus emociones. "¿Dijo algo? ¿Como por qué no salió del edificio?"


      La gente a menudo se quemaba en la cama, sobre todo si estaban borrachos, pero ahora no era el momento de darle un sermón sobre el abuso del alcohol. "No. Estaba en shock cuando el bombero lo sacó."


      Se puso una mano sobre el corazón. "¿Le han intubado?"


      "No me quedé lo suficiente para verlo, pero dada la cantidad de humo, imagino que sí".


      Jamie se mordió el labio inferior, parecía muy joven. "Necesito verle. Puede que ahora esté estable". Inclinó un poco la cabeza antes de darse la vuelta para marcharse.


      Por sus manos apretadas, apenas mantenía la compostura. "¿Jamie?"


      Se detuvo y giró lentamente. "¿Sí?"


      "¿Vas a estar bien? Siento mucho lo de tu amigo".


      "Lo estaré".


      Max tuvo que advertirle. "No digo que haya sido provocado, pero si alguien estaba tan cabreado como para quemar el almacén no se tomará bien que hagas demasiadas preguntas, ya sabes".


      Volvió hacia él con los ojos muy abiertos. "Sólo quiero ayudar".


      "Sé que lo haces. Y puedes hacerlo. Si hablas con Jonathan y te dice algo sobre el incendio, ¿puedes decírmelo?".


      Jamie bajó la mirada. "Claro. No estorbaré. Lo prometo".


      Se dio la vuelta y regresó a la carretera. Le dio pena. Se había llevado dos sustos en un día. No sólo podía morir su amiga, sino que el allanamiento de la clínica habría sacudido a la persona más fuerte. Si los autores hubieran esperado un minuto más hasta que ella estuviera más lejos del trabajo, podrían haberla atrapado. El acero endureció su cuerpo ante aquel aterrador pensamiento. Quería acercarse a ella, pero aún no lo haría. No hasta que estuviera seguro de que no provocaría un abismo mayor entre ellos.


      Cansado y frustrado, Max regresó al fuego, más decidido que nunca a encontrar pistas que permitieran localizar al autor.
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      Mientras Jamie volvía a la acera, la cabeza le daba vueltas. La mejor explicación de por qué Jonathan no se había despertado era que estuviera borracho. Pero cuando se iba cada noche y se cruzaba con él, nunca lo había visto con ningún tipo de alcohol. Larry, sin embargo, era otra historia. Era posible que ambos hubieran compartido una botella. Independientemente del estado de Jonathan, le dolía el corazón por su amigo.


      Demasiado confusa para pensar con claridad, se dirigió a Larry para contarle lo que había averiguado y preguntarle si Jonathan había bebido. Cuando se detuvo para cruzar la calle, buscó a Larry. Maldita sea. Se había ido. Otra vez. Parecía que cada vez que había problemas, el tipo desaparecía.


      Hablando de desaparecer, eso era lo que tenía que hacer. Su jefa era una mujer comprensiva, que sin duda había visto, o al menos olido, el terrible incendio a tres manzanas de distancia. Después de que Jamie hubiera evitado prácticamente el robo en la clínica la noche anterior, apostaba a que Yolanda le concedería una hora para visitar a Jonathan.


      Jamie entró en la clínica y arrugó la nariz ante el penetrante olor a humo. Por el bien de los pacientes, esperaba que los filtros de aire hicieran pronto su trabajo. Dado que la mitad de los asientos ya estaban ocupados, iba a ser un día ajetreado. Algunas personas eran habituales, pero otras eran nuevas para ella. Examinó visualmente el estado de los presentes para asegurarse de que Admisión no había pasado por alto a nadie que necesitara ayuda urgente. Nadie parecía estar sufriendo, así que Jamie se dirigió a la parte de atrás en busca de su supervisor.


      Yolanda Withers estaba en el pasillo comprobando una radiografía. Aunque Jamie no quería pedirle el favor, no tenía ni idea de cuánto podría durar Jonathan. Si había sufrido un grave incendio y se despertaba en un hospital, la depresión seguramente aumentaría su ansiedad. Por las pocas cosas que Jonathan le había contado sobre su experiencia en la guerra, estar en una habitación pequeña sacaba a relucir su trastorno de estrés postraumático. Al menos, estaría felizmente inconsciente mientras estuviera intubado.


      "¿Yolanda?"


      La jefa de Jamie se dio la vuelta y se puso una mano sobre el corazón. "Oh, Jamie. ¿Estás bien?" Su mirada la recorrió de pies a cabeza y viceversa. "Cuando recibí la llamada sobre el intento de robo, el policía me dijo que habías salido de la clínica".


      "Sí, estoy bien. De verdad". En los últimos seis meses, esas palabras se habían convertido en su mantra.


      "Me alegro de que estés aquí. Pensé que te tomarías el día libre".


      Ella lo había considerado. "Prefiero estar ocupada."


      "Lo entiendo. Layla llamó diciendo que estaba enferma. Parece que tiene una infección respiratoria".


      Eso aún dejaba a Nathan, Amanda y Sasha para ver a los pacientes. La culpa y la necesidad chocaron. "Odio hacer esto, pero me gustaría una hora para visitar a alguien".


      Su jefe dejó la radiografía y respiró hondo. "¿Puede esperar hasta que pase la primera oleada?". La clínica tenía un flujo y reflujo. Las mañanas, y alrededor de las cinco, eran las horas de más trabajo.


      Jamie quería ceder, pero quizá no volviera a ver a Jonathan. "Hubo un hombre quemado en el incendio del almacén. Está en estado crítico". Ella no lo sabía con seguridad, pero por la descripción de Max de las lesiones, sospechó que era cierto. "Era un buen amigo." Aunque no pudiera hablar con él, verlo le daría algo de tranquilidad.


      Yolanda se mordió el labio y miró a su alrededor. "Siento mucho lo de tu amigo. Por supuesto. Ve a ver cómo está, pero date prisa. Hoy se presenta de locos".


      Puede que fuera la ansiedad, pero Jamie abrazó rápidamente a su jefe. "Gracias. Seré rápida".


      Jamie salió corriendo por el pasillo y se apresuró a salir por la puerta principal. Sólo eran diez minutos en coche en cada sentido, lo que le daría tiempo de sobra para visitarlo. Subió a su coche y, antes de dirigirse en dirección contraria, Jamie contempló una vez más el almacén derruido. Max Gruden era un hombre intenso, empeñado en encontrar respuestas. Rezaba para que encontrara al culpable del incendio.


      Unos minutos más tarde, Jamie entró en el aparcamiento del hospital Lucy Ambrose Center for Excellence (LACE) y un gran peso se instaló en sus huesos.


      No pasa nada. Benny no está aquí. El técnico farmacéutico estaba entre rejas, donde tenía que estar.


      Después de engullir su café, ahora tibio, para calmar los nervios, y de darle un buen mordisco a su cruasán de jamón y queso, salió del coche. Desde que dejó LACE, había dado gracias a los dioses de la salud por que Amber la hubiera convencido para que dejara el trabajo. Caminar por aquellos pasillos embrujados durante los tres meses posteriores al tiroteo había arrastrado a Jamie y le había causado un sufrimiento infinito. Finalmente había admitido que los malos recuerdos permanecerían allí para siempre.


      Alejándose de sus malos pensamientos, entró. En el mostrador de información, sonrió a Janice Greenwald, una mujer que siempre la había saludado amistosamente.


      "Hola, ¿cómo estás? Te he echado de menos", dijo Janice.


      "Bien. Yo también echo de menos a mucha gente de aquí". Eso no era mentira. Sentirse bien era otra historia. Por mucho que le gustara ponerse al dia con Janice, Jamie no tenia tiempo para charlar. "Vengo a visitar a Jonathan Rambler".


      Janice picoteó el teclado y luego levantó la vista. "No tengo a nadie aquí con ese nombre".


      Duh. Si Max no sabía el nombre de Jonathan, tampoco lo sabría el paramédico que lo trajo. Dudaba que su amigo llevara identificación. "Era el desconocido del incendio del almacén de anoche".


      "Déjame comprobarlo". Más teclas chasquearon, seguidas de una sonrisa de Janice. "Ah, sí. Está en la UCI, habitación tres".


      "¿No en la unidad de quemados?"


      "Aparentemente, no había sitio".


      Eso no era bueno. Con la mirada fija en su destino y no en nadie con quien se cruzaba, Jamie trotó hasta el banco de ascensores y esperó una eternidad a que llegara uno. Cuando llegó a su planta, su amiga Becky Andrews, que atendía la enfermería, estaba hablando por teléfono.


      Levantó un dedo y se desconectó unos segundos después. "¡Jamie!" Caminó alrededor del mostrador y le dio un abrazo. "¿Qué estás haciendo aquí?"


      Jamie le habló de su amigo. "¿Puedo verle?"


      "Lo siento, pero sólo se permite la familia".


      Jamie debería haber llamado antes y haber preguntado por su estado, pero había esperado poder asomarse. "¿Cómo está?" No vio la necesidad de decir que el vagabundo podría no tener familia, aparte de Charlotte.


      "Estable. Está intubado por inhalación de humo, pero el médico tiene esperanzas de que podamos quitarle la máquina pronto."


      "¿Y sus quemaduras?"


      "Hombro y cuello. Aunque no lo traté".


      Pobre hombre. Si vivía, la rehabilitación sería larga y los injertos de piel dolorosos. Su corazón casi se parte en dos.


      "¿Sabe cuándo lo trasladarán a la unidad de quemados?" Allí le atenderían mejor.


      "De nuevo, esperamos que haya una vacante hoy mismo".


      "Gracias. Probablemente era mejor que Jamie no lo viera vendado e indefenso.


      Cuando volvió a la clínica, la sala de espera estaba abarrotada. En cierto modo, eso era bueno. Correr de un lado a otro ayudando a un paciente tras otro le impediría pensar en Jonathan.


      No era la única que trabajaba duro hoy. Yolanda parecía más estresada que de costumbre. No sólo una de las enfermeras estaba enferma, sino que el segundo médico, Shane McDermott, estaba de vacaciones. Varios médicos de LACE trabajaban como voluntarios algunas horas a la semana, pero solían venir los fines de semana o por las tardes.


      Jamie se tomó su tiempo con cada paciente, pero no charló como solía hacer. Cuando estaba lista para irse a casa, llegó otra oleada de gente, así que no se sintió bien marchándose.


      Jamie pilló a Yolanda entre paciente y paciente. "¿Quieres que me quede hasta tarde? Te debo una hora".


      "No, Jamie. Vete a casa. Voy a cerrar esta noche."


      "No quiero parecer paranoico, pero ¿y si esos hombres vuelven? No deberías estar aquí sola".


      Yolanda sonrió. "No te preocupes. He contratado seguridad para que acompañe a las enfermeras a sus coches y se quede por aquí mientras cierro. El policía con el que hablé dijo que la RHPD pasaría regularmente hasta las nueve".


      "Eso es maravilloso, y gracias por la seguridad añadida".


      Aunque Yolanda sugirió a Jamie que se fuera a las cinco, se quedó hasta las siete para ayudar. Cuando por fin salió de allí, aunque todavía era de día, el guardia insistió en acompañarla hasta su coche.


      Como no había dormido bien la noche anterior, en el trayecto de vuelta a casa, Jamie tuvo que sacudir la cabeza repetidamente para mantenerse despierta. Aunque le había gustado estar con Zoey en su casa, Jamie estaba deseando dormir en su propia cama.


      Mañana, antes del trabajo, llamaría para ver si el médico le había quitado el tubo a Jonathan y si había salido de la UCI. Si era así, tendría que salir más temprano para visitarlo. No podía volver a dejar tirada a Yolanda, sobre todo si Layla se ponía enferma.


      En algún momento de mañana, tenía que acordarse de ponerse en contacto con la RHPD y preguntar si encontraban el paradero de la hija de Jonathan, Charlotte. ¿No querría ver a su padre una vez más? Jamie daría cualquier cosa por haber podido hablar con su padre antes de que aquel conductor borracho le quitara la vida.
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      Cuando Max llegó a casa, el sol acababa de ocultarse en el horizonte. No era de extrañar que estuviera hambriento y agotado. Él y Rich habían inspeccionado cada centímetro del edificio, observando los patrones de las quemaduras y buscando sustancias químicas. Aunque no podían estar seguros sin la corroboración del laboratorio, parecía que el pirómano había utilizado butano para provocar el incendio, el mismo tipo de combustible a base de hidrocarburos que utilizaba la banda de los Derechos de Sangre. Además del colchón de Jonathan y un extraño surtido de ropa, el equipo forense había desenterrado todo tipo de equipos electrónicos. Entre el equipo y el acelerante, debería obtener algunas respuestas.


      El dueño del almacén, Ed Hanson, había aparecido y, cuando se enteró de que alguien había resultado herido en su edificio, se había asustado. Por su sincera reacción, el dueño no parecía un sospechoso probable.


      También volvió a mencionar que había planeado derribar el edificio en breve, pero que su pequeño seguro no serviría más que para ayudar a limpiar los escombros.


      Después de que Ed abandonara el lugar, Max pidió a Trent que investigara la reclamación del seguro de Ed Hanson para ver si era la mísera suma que había reclamado. Max también pidió a Trent que preguntara a Thad si había oído algún rumor sobre el incendio.


      Max necesitaba una ducha y se dirigió al cuarto de baño. Mientras estaba bajo el agua humeante y dejaba que el calor le aliviara el dolor de muslos y rodillas, se preguntó si Jamie habría averiguado algo de Jonathan Rambler.


      Max había llamado al hospital para comprobar el estado del hombre, pero tras diez minutos en espera, se había dado por vencido. Mañana, antes del trabajo, se pasaría por LACE, aunque dado el estado del hombre, a Max no le extrañaría que siguiera intubado. La inhalación de humo podía ser mortal.


      Se frotó la cara para desterrar la imagen de los ojos atormentados del vagabundo que parecían haberle tendido la mano, suplicándole ayuda. Había algo en Jonathan Rambler que le hacía querer ayudar al tipo. Demonios, tal vez era la luna llena ejerciendo alguna fuerza lunar adicional sobre él, o bien el recuerdo de la muerte de su propia familia por el fuego había vuelto a atormentarlo. Parpadeó, cerró el grifo y salió a secarse.


      Las pruebas le decían que Jonathan podría haberse despertado sólo cuando la tabla en llamas cayó sobre él, así que Max dudaba que el tipo viera o supiera algo. Aún así, Max tenía que comprobarlo.


      Un recuerdo vago de su mujer reapareció. Señalaba algo en lo alto de una estantería. Hacía demasiado tiempo que no tenía que recuperar algo para nadie, levantar una maleta pesada o desenroscar la tapa de un tarro porque estaba demasiado apretada. Echaba de menos hacer eso por alguien. Entonces el recuerdo desapareció y, por mucho que lo intentó, no pudo recuperarlo. Todas las fotos familiares se habían quemado en el incendio, y los maravillosos momentos que habían compartido iban desapareciendo uno a uno a medida que pasaban los años.


      Muévete, hombre.


      Lo había hecho. Más o menos. Lo único que nunca pudo olvidar fue que si no hubiera sido policía, su familia seguiría viva. Esa culpa nunca desaparecería.


      Max entró en su dormitorio y se vistió. Volvio a la escena del crimen para asegurarse de que no se le habia escapado ninguna pista. Mientras volvía a ordenar los hechos, algo en la aparición de Jamie no le cuadraba. ¿Se trataba de ayudar a su amiga? ¿O sabía más de lo que decía? Si había oído rumores entre los vecinos de que querían que desapareciera el adefesio, ¿por qué no se lo había dicho? ¿Pensaba que el intento de allanamiento de la clínica estaba relacionado con el incendio del almacén y temía algún tipo de represalia? Podría haber una conexión, pero diablos, si él sabía lo que era.


      Max se dirigió a la cocina en busca de comida. Con la energía renovada de la ducha, abrió de un tirón el frigorífico. Vacía. Mierda. Supongo que se había olvidado de hacer la compra. No debería sorprenderle. Desde su reciente ascenso, su vida había sido un infierno, y el próximo mes tampoco prometía un respiro. Desde luego, no estaba deseando resolver los asuntos que le quedaban pendientes. Sólo la cantidad de licencias de bebidas alcohólicas que nunca se habían renovado era desalentadora.


      Con las llaves en la mano, Max subió a su coche. Comía en Italiano's casi todas las noches porque le gustaba volver a la oficina después de cenar y trabajar. No había razón para no comer allí ahora. Era un lugar donde podía pensar, en parte porque el personal sabía tomar su pedido y dejarlo en paz.


      En cuanto entró en el restaurante, que le resultaba familiar, se relajó un poco. Se sentó en su mesa habitual, junto a la ventana que daba a la puerta. Aunque no le interesaba saber quién aparecía, no le gustaba que le pillaran por sorpresa por si alguien lo hacía. Habiendo sido policía, sus viejos hábitos nunca morían.


      Elissa, su camarera habitual, se acercó a toda prisa. Siempre flirteaba un poco con él, no porque le gustara, sino porque dejaba buenas propinas. Él se daba cuenta de su estratagema, pero le atendía bien y eso le valía.


      "¿Trucha o pollo al horno esta noche, guapo?"


      "Pollo, y trae una cafetera." Iba a ser una larga noche de reflexión.


      Sonrió. "Entendido".


      Elissa volvió rápidamente con su bebida y él se acomodó para repasar los hechos. Se llevó la taza a los labios y saboreó el fuerte y rico aroma antes de probarlo. El aroma de los granos por sí solo le ayudaba a despejar la mente. Mañana planeaba recorrer el vecindario para ver si alguien había visto algo sospechoso alrededor de la hora del incendio. Durante toda la investigación de hoy, Max no perdió de vista a Larry, pero el tipo nunca hizo acto de presencia. Maldita sea. Jamie dijo que Larry había visto algo. La pregunta era ¿qué?


      Antes de que Max tuviera la oportunidad de despejar su mente de los incendios y la investigación, Elissa le entregó su comida. "¿Necesitas algo más?"


      "Estoy bien. Gracias".


      Desapareció, como a él le gustaba. Max había comido tres bocados cuando una sombra tapó la luz del techo.


      "Pensé que te encontraría aquí". La voz grave sólo podía pertenecer a un hombre: Dan Hartwick, su antiguo jefe y mentor.


      Max levantó la vista y le indicó a su amigo que tomara asiento. Aquel hombre le caía bien. Puede que Dan sólo tuviera dos años más, pero su honor, su ética de trabajo y su conocimiento de la mente criminal hablaban de un hombre con mucha experiencia.


      Dan saludó a Elissa y ella se acercó trotando. Dan pidió café.


      "Entendido".


      Max levantó su taza. "Confío en que tu visita tenga que ver con el incendio del almacén, y no porque echabas de menos mi cara de felicidad".


      Dan sonrió brevemente. "Así es". Se inclinó hacia delante. "Trent me enseñó las fotos de las pintadas".


      "¿Te dijo que cuando Thad comparó el mensaje con los otros casos de incendios provocados, las letras no coincidían?".


      "Lo hizo."


      Elissa dejó el café de Dan y se escabulló.


      Max dio un sorbo a su bebida. "Le pedí a Trent que investigara la historia del dueño, pero no me ha contestado". La investigación llevaba su tiempo.


      "Me encontré con Trent de camino hacia aquí. Me dijo que te dijera que Hanson parece decir la verdad".


      "Maldición. Que el dueño incendiara su propio edificio habría facilitado las cosas". Quería preguntarle a Dan por qué estaba allí, pero su mentor tenía su propio estilo. Se lo diría a Max cuando estuviera listo.


      Dan se sentó y rodeó su taza con las manos, con los labios apretados. "Creo que el incendio tuvo algo que ver con el vagabundo".


      Dan sonaba como Rich. "¿Sabes que este no es tu caso?"


      "No estoy aquí para interferir, pero nuestros departamentos trabajan juntos, y Trent trabaja para mí".


      Afortunadamente, el tono de Dan no contenía ningún argumento. "¿Hay algo que sepas sobre Jonathan Rambler que yo no sepa?" ¿Por qué si no iba Dan a mencionar su nombre?


      "Sí. No es Jonathan Rambler".


      Max estaba seguro de haber recordado el nombre del hombre. "Entonces, ¿quién es?"


      Dan se encogió de hombros. "No estoy seguro exactamente, pero algo está mal. Sus huellas no están en el sistema".


      Max pensó en la implicación. "Eso no es inaudito. Eso sólo significa que el viejo podría no haber sido arrestado nunca. Aún podría ser Rambler".


      Dan se inclinó hacia delante. "Aquí está la cosa. No es un anciano".


      "No te estoy siguiendo." Max debía estar más cansado de lo que pensaba.


      "El médico de urgencias llamó a comisaría. Dijo que el personal de enfermería le contó que, en el proceso de limpieza de la víctima del incendio, descubrieron que el hombre llevaba peluca, llevaba un retenedor de plástico para que sus dientes parecieran manchados y estaba cubierto de una tonelada de maquillaje para envejecerlo. Incluso llevaba relleno alrededor de la cintura".


      La mente de Max daba vueltas. "¿Estaba trabajando encubierto?" Era la única explicación lógica.


      Dan hizo un gesto con la mano. "Bastante seguro de que ese es el caso. Hace unas seis semanas, la RHPD recibió una llamada de cortesía del FBI diciendo que habían enviado un equipo de agentes al Rock Hard."


      "¿Aquí? ¿De cuántos estamos hablando?" Rock Hard no tenía una oficina de campo del FBI.


      "No lo dijeron".


      La emoción le encendió la sangre. A Max le gustaban los rompecabezas más que nada. "Hay otro vagabundo del que Jonathan se hizo amigo. Se llama Larry. He estado intentando localizarlo, pero parece haber desaparecido en el viento".


      "¿Crees que sabe algo?"


      "Puede que lo haga". Max explicó lo que Jamie le dijo. "Seguro que ahorraría tiempo si los federales reconocieran que Rambler era uno de los suyos".


      "No me digas. ¿Para qué molestarse en llamar al alcalde si no le dicen una mierda?".


      "¿Crees que el alcalde sabe más de lo que dice?"


      Dan asintió. "Todo es posible".


      "La burocracia en su máxima expresión". Max repasó los pocos datos que había encontrado. "El mensaje en la puerta decía: 'Jodiste con los tipos equivocados'. Eso podría haber sido una advertencia para este Jonathan Rambler. Su tapadera podría haber sido descubierta".


      Dan asintió. "Eso fue lo primero que pensé".


      Los jugos de Max fluyeron. "Para cubrir nuestras bases, le pediré a Trent que compruebe si Hanson cabreó a algunos socios potenciales".


      "Podría ser que alguien no quiera otro gimnasio en la zona".


      "Dejando a Hanson a un lado, supongamos que este supuesto vagabundo en cuestión es un agente del FBI. Los federales deberían al menos avisarnos si alguien en nuestra ciudad está involucrado de nuevo en el tráfico de drogas, la acumulación de armas o el tráfico de personas."


      "De acuerdo". Dan se llevó la taza a los labios como si no tuviera nada mejor que hacer que sentarse a charlar.


      "¿Descubriste algo más?"


      Dan sonrió. "Trent mencionó que tu novia, Jamie Henderson, conocía a este tal Jonathan".


      "Era amiga suya".


      "¿Le has preguntado por él?"


      Max no entendía por qué Dan se entrometía. "Todavía no. Estoy esperando el momento apropiado, pero lo haré".


      "Una vez que el alcalde se entere de lo que está pasando, no sólo montará en mi culo, sino en el del jefe de bomberos para encontrar al pirómano".


      "No tenemos pruebas concluyentes de que sea un incendio provocado".


      Dan bajó la barbilla. "¿Múltiples puntos de origen? Vamos."


      Max no podía conseguir nada de su antiguo jefe. "Bien. Todavía tengo que esperar los resultados del laboratorio".


      "Haz lo que debas, pero mientras tanto ¿puedes hablar con Jamie sobre Jonathan Rambler o como se llame?".


      Max exhaló un suspiro. Cuando habían hablado en la escena del crimen, Jamie parecía haberlo perdonado por lo que había dicho en la boda.


      "Bien, le preguntaré, pero no hay garantía de que sepa algo. Jamie pasó por aquí esta mañana y parecía bastante alterado. No sé si fue por el incendio o por el intento de robo en la clínica anoche".


      "He oído hablar de eso. Trent está en ello. Hasta que podamos confirmar la identidad de este hombre, Jamie es todo lo que tenemos."


      ¿Nosotros? Max le debía a Dan su cordura. Su jefe había estado allí cuando la casa de Max había ardido, y Dan había sido quien le había llevado a la sala de conferencias para decirle que su mujer y su hijo habían muerto.


      "Podríamos tener más suerte si Thad recogiera su cerebro. Jamie es buen amigo de su prometida".


      "Fue Thad quien sugirió que hablaras con ella".


      "Jamie no es la persona más comunicativa". Al menos no lo había sido en la boda, cuando prácticamente la había amedrentado para que admitiera que necesitaba tomar las riendas de su vida. Intentar sonsacarle información no le iba a caer bien.


      Dan se inclinó hacia delante. "Tengo fe en ti".


      "Probablemente no sepa nada. Quizá deberíamos llamar al alcalde y pedirle que averigüe quién es Jonathan Rambler. Son buenos amigos. ¿Qué tal si lo llamas tú?" Si Dan tuviera un trabajo que hacer, podría dejar el resto de la investigación en paz.


      Dan asintió. "Ya lo hice. No lo sabe, pero dijo que llamaría al FBI. También le preocupa lo que su presencia pueda significar para nuestro pueblo". Dan echó hacia atrás su silla y arrojó el dinero suficiente para pagar cinco cafés. "Rock Hard cuenta contigo".
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      Cuando sonó el despertador a la mañana siguiente, Jamie se tapó la cara con un brazo. Gimió, sabiendo que tenía que levantarse. Despues de respirar hondo unas cuantas veces, se deshizo de las mantas, puso los pies en el suelo y se obligo a levantarse. Quería estar presentable por si Jonathan se despertaba, así que se lavó y se puso su bata más nueva antes de ir a la cocina a prepararse el café y un tazón de cereales. Antes de ir al hospital, envió un mensaje a Becky. Su amiga sabría si Jonathan ya había sido trasladado a la planta de quemados.


      Becky respondió de inmediato: Sí. El tubo ha salido, pero está muy sedado.


      Jamie le dio las gracias y se metió el móvil en el bolsillo. En cuanto terminó de comer, se puso el abrigo y se marchó. No fue hasta que pasó por el autoservicio de comida rápida que un dolor del tamaño de una pared derrumbándose durante un terremoto le recorrió el cuerpo. ¿Tendría que volver a comprar una taza de café y un desayuno para Jonathan? No cabía duda de que otro vagabundo, además de Larry, encontraría un lugar cerca de la clínica al que llamar hogar, pero había una astuta inteligencia tras los ojos doloridos de Jonathan que la había atraído.


      Jamie supuso que podría acostumbrarse a comprar una comida para Larry cada mañana, pero con su amigo fuera, podría encontrar paz en otra parte.


      Cuando cruzó las puertas del hospital, vio que Janice Greenwald volvía a atender el mostrador de recepción. "Hola Janice. ¿Podrías comprobar en qué habitación está Jonathan Rambler?"


      Janice tecleó la información en su ordenador. "Habitación 604."


      "Gracias".


      Jamie salió del ascensor y se limpió las manos húmedas en los pantalones, preparándose para lo peor. Al doblar la esquina, se topó de frente con Max Gruden, literalmente. Por reflejo, le puso las manos en el pecho y la solidez de su cuerpo la dejó atónita.


      El calor le subió por la cara y bajó los brazos. "¿Qué haces aquí?" Ni siquiera estaba segura de cómo había podido pronunciar esas palabras.
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        * * *

      


      "Comprobando como esta tu amigo." Max mantuvo la voz lo más comprensiva posible, esforzándose por no reflejar la actitud defensiva de Jamie.


      Un momento después, su postura rígida se derritió como un helado en un día caluroso. Supongo que no podía creerse que él la hubiera seguido. Durante una fracción de segundo, se formó una conexión, pero fue él quien la rompió, no queriendo exponer sus propias razones para venir.


      Probablemente pensó que estaba aquí para sonsacarle información a su amiga porque no confiaba en ella lo suficiente como para decírselo. Estaba equivocada. Max estaba aquí porque Jamie no hacía las preguntas correctas. El creia que ella no tenia idea de que Jonathan era alguien mas que un vagabundo.


      Dan había enviado un mensaje de texto a Max esta mañana con nueva información. Antes de saber lo que Jamie sabia, el alcalde pudo ponerse en contacto con su contacto en el FBI. Les informó del incendio y de la gravedad de las heridas del hombre, pero al parecer ya lo sabían. A regañadientes, le revelaron que Jonathan era su agente y que su verdadero nombre era Vic Hart. Su especialidad era el terrorismo doméstico. Aquella noticia heló la sangre de Max.


      Dos hombres trajeados doblaron la esquina y pasaron junto a ellos, como si fueran a ver a Vic Hart. Probablemente habían estado esperando a cierta distancia a que Max saliera de la habitación. Por su postura erguida y su físico esbelto, parecían agentes federales, pero no podía estar seguro. El impulso de interrogarlos le quemaba por dentro, pero no quería revelar la identidad de Jonathan a Jamie.


      Torció los labios como si se debatiera entre pasar deprisa o preguntarle por su visita. "¿Cómo está?" Su cuello se estiró hacia delante como si no quisiera perderse ni una palabra.


      "Estaba muy sedado, así que no me quedé".


      "Lo he oído". Bajó la mirada. ¿Era simplemente tímida o estaba ocultando algo?


      "Estoy a punto de hablar con el médico de urgencias que trató a Jonathan. ¿Quieres venir?"


      "¿Crees que el doctor sabe algo?" La esperanza en su voz hizo más real su dolor.


      "No lo sabré hasta que se lo pregunte". No pretendía parecer un chiflado. Simplemente estaba diciendo la verdad.


      Apretó el labio inferior como si estuviera intentando decidir si acompañarle o pasar a ver a su amiga. Pensándolo mejor, quizá fuera mejor que Jamie no le acompañara. El médico de urgencias podría no decir nada con ella presente.


      "Quiero visitar a Jonathan primero."


      "Te haré saber lo que averigüe", dijo.


      Le dedicó una rápida sonrisa, pasó a su lado y caminó por el pasillo.


      Hombre. Lo tenía mal.
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        * * *

      


      Jamie debería haberle dado las gracias a Max por visitar a Jonathan, pero le había sorprendido que estuviera allí. No esperaba que se tomara el tiempo de su día para visitar a alguien que ni siquiera conocía. Vaya.


      Toda la noche había pensado en Max. Había sido un poco duro en la boda, pero cuando por fin pudo ser sincera consigo misma, se dio cuenta de que sólo intentaba ayudar.


      Con todo lo que había pasado, se dio cuenta de que tenía que cambiar de actitud o arriesgarse a caminar por la vida con los zapatos llenos de cemento. A partir de hoy, tendría una perspectiva mejor. Comparada con Jonathan, su vida era de color de rosa. Tenía un lugar donde vivir, un buen trabajo y algunos amigos increíbles. Pensaba acercarse a los demás y esforzarse más por salir.


      Pero ahora tenía que ver a su amigo. Jaime aspiró y llamó a la puerta de su habitación, aunque no estaría despierto para contestar. En cuanto entró, se detuvo. Se le partió el corazón. Tenía la cabeza, el cuello y el hombro muy vendados y respiraba con dificultad. Junto a la cama había un soporte para suero intravenoso, con el suero goteando silenciosamente en su cuerpo. El monitor del corazón y de la tensión arterial emitía pitidos rítmicos.


      A Jonathan probablemente le habían inyectado Ativan para la ansiedad y morfina para aliviar el dolor. No quería despertarlo sólo para saludarlo. Necesitaba descansar.


      Se acercó de puntillas a su cama y lo llamó por su nombre. Jamie esperó unos latidos, pero mientras él seguía durmiendo, ella lo estudió. Había algo diferente en él. Parecía más joven, pero ¿cómo podía ser? Tal vez fuera porque llevaba la barba corta. Como tenía la cabeza envuelta en gasa, ya no se le veía el pelo enmarañado. ¿Se lo habían cortado también? La única razón sería que tuviera una herida en la cabeza o se hubiera quemado.


      "Hola, Jonathan. Soy yo, Jamie. Te traje café y desayuno esta mañana, pero cuando no pude encontrarte, Larry pareció feliz de quitármelo de las manos."


      Aunque le temblaba la voz, esperaba que alguna parte del cerebro de Jonathan se diera cuenta de que estaba a su lado.


      Sus dedos se sacudieron, pero no abrió los ojos. Se le aceleró el pulso.


      Jonathan gimió. "No. No."


      Dios. Estaba teniendo una pesadilla. ¿Estaba soñando con el momento en que la tabla caía sobre él? ¿Estaba reviviendo el terror? No podía imaginarse despertarse con humo, fuego y desorientación.


      Jamie puso la palma de su mano sobre la de él. "No pasa nada. Nadie te hará daño. Ahora estás a salvo".


      Sacudió la cabeza. "Monster truck".


      Qué cosa más rara. Las sacudidas de sus piernas se calmaron. Con suerte, su pesadilla se había convertido en un sueño más agradable. Podría estar recordando cuando jugaba con grandes camiones de niño.


      Las sacudidas de Jonathan aumentaron de repente, provocando un aumento de su ritmo cardíaco. "Cuarenta y siete". Sus palabras se arrastraban, así que ella no podía estar segura de haberle oído correctamente.


      "¿Cuarenta y siete? ¿Es eso lo que has dicho?" Realmente no esperaba una respuesta.


      "Concut".


      Apenas distinguió la palabra. Podría haber sido Connecticut, pero no estaba segura. Jamie acercó una silla y se inclinó hacia él. "¿Intentas decirme algo?"


      Sus movimientos se volvieron más agitados. "D."


      Cuando sus pacientes de cuidados paliativos habían estado sedados, también habían divagado, pero Jonathan parecía más angustiado que cualquier otro paciente que ella hubiera atendido. Movía los dedos, casi como si estuviera tecleando. Su presencia parecía agraviarlo, así que ella apartó la silla y se puso de pie.


      "Ahora descansa, ¿me oyes? Recupérate pronto". Con el estómago revuelto, Jamie salió corriendo.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Después de ver cómo Jamie se dirigía a la habitación de Jonathan, o más bien a la de Vic Hart, Max tomó el ascensor hasta la planta baja. El Dr. Randy Carstead había sido el médico de guardia cuando los paramédicos trajeron a Jonathan Rambler. Max quería entender por qué un agente del FBI bastante sano y entrenado no había huido del incendio. Algo o alguien debía de habérselo impedido. Además, si la suposición de Max sobre el derrumbe de la pared era errónea, necesitaba saberlo. Podría afectar a sus otras conclusiones.


      Esperó unos diez minutos a que Randy terminara con un paciente. Cuando el médico hizo contacto visual, se acercó a Max, se quitó los guantes y los tiró a un recipiente cercano.


      "Cuánto tiempo sin vernos". Randy había estado en la boda de Stone Benson hacía unos días. "¿Qué te trae por aquí?"


      "Jonathan Rambler fue traído ayer con quemaduras en el pecho y el cuello. Intento recrear el incendio del almacén en la calle Primera. Mis datos me dicen que una tabla cayó sobre él. ¿Eso concuerda con lo que encontraste?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Estoy impresionado con tu precisión. Las marcas de quemaduras son consistentes con una superficie rectangular, pero eso no es todo lo que le pasó".


      Randy tenía su interés. "¿Qué quieres decir?"


      "Por el tamaño y la forma, diría que la culata de un arma le hizo algún daño en la parte posterior del cráneo".


      "¿Así que fue golpeado?" Quizá por eso el agente no olió el humo y se largó de allí.


      "Eso parece. Con ese tipo de golpe, habría quedado inconsciente casi de inmediato. Sus nudillos también estaban magullados, lo que implica que opuso resistencia".


      Joder. Jonathan había gruñido y se había sacudido cuando Donner Pearson lo había colocado en la camilla, pero todos los empujones podrían haberlo despertado durante unos segundos. "Gracias.


      Randy levantó una mano. "Una cosa más. Llamé a la comisaría esta mañana. Si hubiera sabido que estabas al mando, también me habría puesto en contacto contigo".


      "Está bien. ¿Qué has encontrado?" Probablemente era la información que Dan le había dicho.


      "El hombre estaba cubierto de maquillaje de escenario, una peluca y relleno extra. Una cosa muy extraña".


      Por las cejas levantadas de Randy, su curiosidad había podido más que él, pero no le correspondía a Max dar explicaciones. "Interesante. Agradezco la ayuda".


      "Cuando quieras". Una enfermera se acercó corriendo al médico e informó a Randy de que una ambulancia acababa de traer a una víctima de un accidente de coche. "Tengo que irme. No seas un extraño."


      "Ya lo creo". Max no había socializado tanto como le hubiera gustado en los últimos meses. Aunque había jugado una o dos partidas de dardos y compartido un par de copas con Randy, Max había estado demasiado ocupado terminando su carrera de ciencias del fuego para hacer más.


      Probablemente deberia volver arriba e interrogar a Jamie sobre el Sr. FBI, pero ella estaria menos dispuesta a hablar de su amigo con el en la habitacion. Max decidio hablar con ella mañana.


      Salió fuera. Mierda. La temperatura había bajado al menos diez grados. Esperaba que el frente frío que se dirigía hacia aquí se mantuviera hasta después del fin de semana, pero no parecía que fuera a ser así.


      Mientras se dirigía a su todoterreno, oyó maldiciones procedentes del otro extremo del aparcamiento. Max se detuvo, miró a su alrededor y vio el capó de un coche levantado. Se acercó para ver si podía ayudar.


      Cuando se acercó al coche real, se detuvo. Oh, no. Jamie tenía la cabeza bajo el capó. Eso apestaba. La pobre chica acababa de sufrir un intento de robo en la clínica, de ver a una amiga sufrir un destino horrible, y ahora esto. Tenía que ser muy fuerte para soportar tres reveses en tan poco tiempo, pero no necesitaba su compasión.


      Cuando llegó a su plaza de aparcamiento, Jamie estaba moviendo el culo a derecha e izquierda. Se tragó una risita al verla. No parecía de las que mueven el culo ni de las que distinguen una bujía de un cable de freno.


      Cuando ella le plantó el pie en la pantorrilla, una abrumadora oleada de interés invadió su torrente sanguíneo. Maldita sea, se lo estaba haciendo otra vez, como en la boda. Max había salido con muchas mujeres a lo largo de los años, pero no había estado buscando a alguien especial. Había cortado esa parte de su cerebro, esperando a encontrar al pirómano que había quemado la casa de su familia. Con ese hombre en la cárcel, estaba listo para reanudar su vida, sólo que las células emocionales de Max aún no se habían encendido... hasta ahora. Lástima que fuera tan inoportuno. Rock Hard le necesitaba para hacer un trabajo.


      Max se aclaró la garganta para hacerle saber que estaba cerca. "¿Necesitas ayuda?"


      Se puso rígida, salió disparada de debajo del capó y se dio la vuelta. Su larga inhalación dio a entender que estaba luchando consigo misma. "No." Hizo una pausa. "Gracias. Grayson puede ser temperamental a veces, pero siempre he conseguido que se ponga en marcha".


      Se le escapó una risita. ¿Le puso nombre a su coche? ¿"Grayson"? Max no había visto este lado caprichoso de ella antes, pero le gustó.


      Levantó la barbilla. "Ese es su nombre".


      "¿Te importa si echo un vistazo? Soy bastante hábil con los motores".


      "¿En serio?"


      "Cuando tenía dieciséis años, desmonté un viejo cacharro. Habría podido volver a montarlo si mi abuela no hubiera decidido que mi proyecto de verano ocupaba demasiado espacio en el garaje. Tiró todas las piezas en un gran contenedor. Nunca conseguí que funcionara bien, pero aprendí mucho".


      Se tapó la boca con una mano y se echó a reír. "¿En serio?"


      "Me temo que sí".


      "¿Se disculpó?"


      "No mi nannie. Dijo que debería haberlo sabido mejor".


      Jamie sonrió. "Parece sabia".


      "No a una chica de dieciséis años no lo hizo. Entonces, ¿quieres mi ayuda o no?"


      "Estoy bien."


      De todas las mujeres que había conocido, nunca había conocido a una que rechazara la ayuda, sobre todo cuando se trataba de coches. Pero si Jamie creía que podía arreglarlo sin herramientas, se quedaría para el espectáculo. Su decisión de reparar el coche ella misma era una buena señal. Sus acciones indicaban que ya no era una víctima. Tal vez su pequeña charla habia ayudado.


      Cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en el coche aparcado junto al suyo. Rich no le esperaba en el parque de bomberos hasta dentro de una hora, pero apostaba a que Jamie tenía pacientes que atender en la clínica. Si no se daba prisa, llegaría tarde.


      Dios, pero era guapa. Pequeña, enjuta y con la cantidad justa de esperma. Ahora más que nunca, quería saber quién era esa mujer. Le fascinaba.


      Jamie siguió empujando y tirando de los cables como si el coche fuera a arrancar milagrosamente. "¿Quieres que te de un salto?"


      Mantuvo la cabeza apartada. "Si muevo los cables correctos, puedo hacer que arranque. Siempre ha funcionado". Su concentración y sus buenas intenciones eran admirables. Esperaba que lo consiguiera, pero, según su experiencia, tirar de los cables al azar no resolvía muchos problemas del motor. Cuando ella parecía satisfecho con su intento, se puso de pie. "Vamos a ver si funcionó."


      Su sonrisa de satisfacción le hizo saltar otra chispa no deseada. ¿Qué tenía esa mujer que le hacía perder el equilibrio?


      Ni siquiera respondas a eso.


      Max se subió la cremallera del abrigo, temiendo que la temida tormenta llegara más pronto que tarde. Abrió la puerta de un tirón, se subió y arrancó el motor. Hizo un ruido como de chirrido, como si se hubiera estropeado el motor de arranque o el solenoide. Eso le haría perder tiempo y dinero.


      Obstinada, se bajó de nuevo y se pasó las manos por los brazos. Sólo entonces se dio cuenta de lo fina que era su chaqueta. Bajó la cremallera de su abrigo, se la quitó y le colocó la chaqueta sobre los hombros.


      "Pero qué..." Prácticamente se le cruzaron los ojos. "Ahora tendrás frío."


      "De nada".


      Sonrió y sus bonitos ojos azules brillaron. "Gracias.


      "Odio sacar el tema, pero si no llamas a AAA, faltarás al trabajo".


      Sus manos se retorcieron. "No tengas eso". Actuó avergonzada, como si él fuera a juzgarla.


      No importaba si lo hacía. No sólo tenía asistencia en carretera, sino que hacía poco había realizado la inspección de su edificio y se había hecho amiga de Emily, la mujer encargada del remolque. Seguro que le ayudaría. Sacó su teléfono, hizo la llamada y le explicó la situación.


      "Déjame ver." Oyó unas teclas por la línea. "Carl está fuera en un trabajo ahora, y parece que Pritchard no se ha presentado a trabajar todavía. Tan pronto como Devlon regrese, le enviaré fuera."


      "¿Cuánto tiempo?"


      "Supongo que alrededor de una hora si tienes suerte."


      "Estaré aquí. Tengo que hacer un recado, pero volveré antes de que llegue tu chico. Gracias". Todo el tiempo que estuvo charlando con Emily, Jamie siguió jugueteando con el motor, pero dada la inclinación de su cabeza, estaba escuchando cada una de sus palabras. La gran pregunta era cómo respondería a su oferta de ayuda.


      Desconectó. "La grúa estará aquí en una hora."


      "Lo he oído, pero podría haber llamado a alguien".


      Sí, pero ella no. Tenía un interesante conjunto de valores. Dado que había llegado temprano al hospital, no quería llegar tarde al trabajo. Por otro lado, apostaba a que le molestaba que alguien le diera asistencia. No sabía qué camino elegiría.


      Quería ponérselo fácil. "¿Qué tal si te dejo en la clínica y vuelvo aquí a esperar el remolque?"


      Finalmente se encaró con él, su mirada se dirigió a la derecha y luego a la izquierda. "¿Harías eso?"


      "Claro. Me gusta hacer cosas bonitas para una mujer hermosa." No dejé escapar eso. Mierda. Ahora ella pensaría que estaba tratando de ligar con ella. Lo cual era, en cierto modo.


      "¿Me estás hablando a mí?"


      Su muy mala imitación de Al Pacino dio en algún hueso de la risa mental, y él echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. "Eres increíble, Jamie Henderson. Te prometo que no me aprovecharé de ti en el corto trayecto hasta allí". Max no tenía ni idea de lo que se le estaba pasando por la cabeza, pero dado su reciente episodio en la clínica, la seguridad tenía que ser primordial en su mente.


      Ella asintió. "Te lo agradezco. Pero, ¿cómo llegaré a casa sin mi coche?". Levantó la palma de la mano. "No importa. Puedo llamar a un amigo".


      "Te llevaré a tu casa. Tengo la sensación de que tu coche podría necesitar un nuevo motor de arranque. Si es así, podrían tardar unos días en repararlo. Puede que incluso tengan que pedir la pieza".


      "¿Como si necesitara esto?" Se mordió el labio inferior. "¿Cómo voy a visitar a Jonathan?"


      Le había dado la oportunidad perfecta para preguntarle por el hombre misterioso, pero su instinto de policía le decía que no era el momento adecuado.


      "Vamos a llevarte al trabajo, y tu coche al taller. Después de averiguar lo que está mal, se puede llegar a un plan ".


      Dejó escapar un gran suspiro. "Gracias. Desde ayer, no he sido yo misma".


      "Lo entiendo. Realmente lo entendía. Excepto que había estado fuera de sí durante años en lugar de días. Ser capaz de ayudar a alguien era como tener un pequeño agujero en una ventana empañada limpiado.


      Ella le entregó la llave de contacto y le siguió hasta su todoterreno. Le abrio la puerta, y aunque las mujeres con las que salia disfrutaban de la caballerosidad, nunca tuvo la sensacion de que realmente les importara. Con Jamie, apostaba a que le gustaría. La mujer tenía principios.


      Después de conocerla en el pasillo y de ver cómo intentaba arreglar su coche, Max estaba deseando averiguar qué era lo que movía a Jamie Henderson.
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      Ver a Jonathan tan herido ya había sido una tortura, pero que Grayson sufriera una crisis nerviosa ponía a Jamie de los nervios. Se acomodó de nuevo en el coche de Max, cruzó los brazos y apoyó los codos en el bolso. "Si hubiera tenido más tiempo, habría podido arreglar mi querido coche, ya sabes".


      Se rió entre dientes. "No podrías haber arreglado un motor de arranque, señorita experta en coches".


      "¿Ah, sí?" Coquetear con un hombre como Max era divertido. Había estado demasiado serio en la boda, pero cuando la había visto trabajar, había algo fácil en él que a ella le gustaba. Le encantaría demostrarle que estaba equivocado, pero tenía la sensación de que tenía razón sobre su coche. Ese ruido chirriante sonaba como un mal arranque. Mierda.


      "Sí". Su sonrisa se amplió.


      "¿Ver a alguien en apuros siempre te produce tanta alegría?". Mantenía un tono ligero, para que él supiera que estaba bromeando.


      Se señaló el pecho como si le estuviera acusando de alguna terrible acción. "Ninguna alegría por mi parte. Parecía que lo tenías todo bajo control. Yo estaba allí como refuerzo".


      "Lo sé. Agradezco tu fe en mi talento". Habría llegado muy tarde si él no se hubiera ofrecido a esperar el remolque.


      "¿Has pensado alguna vez en comprar un coche nuevo?" preguntó Max tan despreocupadamente como pudo.


      Se giró para apoyar la espalda contra la puerta. Había tocado un punto sensible. "A mi coche le quedan otros cien o doscientos mil kilómetros".


      Su nuez de Adán se balanceó. "Puede ser, pero ¿a qué precio? Primero el motor de arranque, luego la correa de distribución, neumáticos y frenos nuevos. Y no se olvide el embrague, suponiendo que es un cambio de marchas ".


      Su preocupación tenía fundamento. Últimamente, Grayson se había vuelto más y más temperamental. Pero los coches nuevos cuestan dinero. "Lo es, pero me arriesgaré."


      Tamborileó un momento con los dedos sobre el volante. "¿Por qué es tan importante para ti este coche?".


      Max era bueno. Intuitivo. Realmente parecía escuchar, y entender. "El coche perteneció a mi padre antes de morir."


      Como una nube que pasa sobre el sol, su rostro se ensombreció. Maldita sea. Max aún podía tener sus propios problemas, pero ella nunca tuvo la intención de recordarle su propia pérdida. Bien hecho. Había sido tan amable conduciendo hasta el hospital antes del trabajo para ver cómo estaba Jonathan, y luego ofreciéndole su ayuda. Tenía que pensar antes de hablar.


      La mirada de Max seguía fija en la carretera, incluso cuando se detuvieron en un semáforo. Habla con él. "¿Te dijo algo el médico de urgencias sobre lo que le pasó a Jonathan?" Era un tema seguro.


      Su mandíbula se tensó, como si estuviera debatiendo cuánto revelar. "Sí. Perdona. Quería decírtelo, pero me distraje. El Dr. Carstead confirmó que una tabla en llamas cayó sobre el hombro de tu amigo. También dijo que alguien lo golpeó en la nuca, lo que lo dejó inconsciente." Max la miró.


      "Dios mío. Por eso le cortaron el pelo. Para limpiar la herida. También explica por qué no salió corriendo del almacén cuando se incendió".


      "Pensé lo mismo. ¿Alguna vez dijo Jonathan si alguien quería hacerle daño?"


      "No. No hablamos mucho de temas personales". Miró por la ventana, intentando averiguar si las divagaciones de Jonathan se referían a lo que le había ocurrido. "¿Crees que el dueño del edificio intentó desahuciarle?".


      "Dudoso. Lo entrevistamos y se asustó cuando le dijimos lo de las heridas de Jonathan".


      "Oh."


      Sin nada más que decir, se quedó callada, intentando decidir si las extrañas palabras de Jonathan habían sido importantes. No recordaba que nadie mencionara números en sueños. ¿A qué podía referirse el cuarenta y siete?


      Antes de que se le ocurriera una sola posibilidad, se acercaron a la clínica. Sólo entonces se dio cuenta de que aún llevaba el abrigo de Max. Se lo quitó y se lo puso entre los dos. El cuero era viejo, pero bien cuidado. Incluso tenía algunas marcas de quemaduras en la manga. "Parece que a alguien más le gusta guardar las cosas por mucho tiempo". Dos podían jugar a ese juego.


      "Me lo dio mi mujer". La tensión en su voz estaba tan enseñada como un alambre de acero.


      Joder. Ahora lo había hecho. "Fue realmente, ah, cálido. Gracias."


      Admítelo. Soy pésima interactuando con alguien nuevo. No es que estuviera buscando salir con Max en particular, pero estaba cansada de poner su vida en espera. Después del incidente del robo, quería ser más proactiva. Lástima que la idea de empezar de nuevo no sólo era inquietante, era francamente aterradora.
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      Max se detuvo delante de la clínica y aparcó el coche. "Deberías considerar ponerte algo más sustancioso la próxima vez. Tu chaqueta parece delgada".


      Max le recordaba a su padre. Cada vez que salía a jugar en la nieve, su padre insistía en que se pusiera las manoplas y el gorro.


      "Tenía prisa esta mañana y no pensé en el pronóstico. Tengo ropa de abrigo".


      "Abrígate mañana. Se supone que viene una tormenta".


      "Lo haré, gracias." Max era un hombre amable. Y también considerado. También era muy guapo, y la combinación de compasión y atractivo físico tenía sus sentidos tambaleándose.


      Max asintió. "Una vez que me asegure de que se han ocupado de tu vehículo, te llamaré cuando esté de camino al taller".


      "Gracias, de nuevo." Este Max Gruden era diferente del hombre de la boda. Este lado de él le gustaba. Mucho.


      La tensión de su rostro se relajó. "También te avisaré cuando sepa qué le pasa a Grayson".


      Su uso del apodo del Subaru le aceleró el pulso durante un segundo. "Te lo agradezco".


      Debería llamar al taller, pero como no sabía dónde acabaría su coche, dejaría que Max la ayudara una vez más.


      Jamie abrió de un empujón la puerta del coche y se apresuró a entrar en la clínica antes de que él tuviera la oportunidad de fijar una hora para recogerla. Si encontraba a otra persona que la llevara a casa, no tendría que molestarle. Diablos, probablemente debería llamar a un taxi, pero los quince dólares del trayecto se comerían su presupuesto. La clínica gratuita no pagaba como el hospital.


      En cuanto Jamie entró en la sala de espera, el entorno familiar le trajo algo de paz. Tras echar un rápido vistazo a los pocos pacientes que esperaban, se dirigió a la parte de atrás y trató de apartar los pensamientos sobre el enigmático pero intrigante Max Gruden.


      Su primer paciente necesitaba un análisis de sangre, el segundo antibióticos para un dedo infectado y el tercero unas gotas para los oídos. Las tareas sencillas la ayudaron a centrarse de nuevo.


      El resto de la mañana continuó como de costumbre, por lo que se sintió agradecida. Max había llamado sobre las once, pero ella había estado con un paciente y no había podido hablar. Su mensaje de voz decía que su coche estaba en Richardson's Automotive y que tendrían un presupuesto al final del día. Esperaba que para entonces hubieran reparado el coche, pero no contuvo la respiración.


      Hacia la una, por fin pudo ir a comer. Estaba a medio camino de la puerta cuando recordó que no tenía su coche. Mierda. Exhaló un suspiro y se dio la vuelta.


      Su compañera de trabajo, Sasha Langley, estaba allí de pie, con el bolso en la mano. Levantó una ceja. "¿Olvidaste que no tienes a Grayson?"


      "Desgraciadamente, sí".


      "Voy de camino a comer. Puedo conducir".


      "Eso sería estupendo".


      Se las arreglaban para almorzar a la misma hora unas dos veces por semana y solían comer juntas. Jamie quería un poco de soledad para pensar en el robo, el terrible incendio, su coche roto y Max Gruden, pero tendría que dejarlo para esta noche. Jamie le habria sugerido ir a un autoservicio, pero cuando Sasha estaba a dieta, como ahora, se negaba a parar en uno. "¿Dónde quieres ir?"


      ¿"Valley Café"?


      "Claro". A Jamie le encantaba el lugar. Salieron, cruzaron la calle a toda prisa y se metieron en el coche de Sasha que había aparcado delante de la librería recién cerrada. "Valley Café estará lleno, ya sabes".


      Sasha se encogió de hombros. "Todo buen lugar lo será".


      Jamie estaba a punto de sugerir Italiano's hasta que recordó que Zoey le había dicho que allí le gustaba cenar a Max. Correr hacia el podria parecer que lo estaba persiguiendo, lo cual definitivamente no era. "Valley Café será."


      No había mucho tráfico hasta que llegaron a la ciudad, donde encontrar aparcamiento era más difícil que caminar sobre hielo con tacones. Lo mejor que pudo hacer Sasha fue encontrar un sitio a unas manzanas de distancia. Cuando llegaron al interior del restaurante, Jamie tenía las manos y los pies casi congelados. "Brr. Pensé que la primavera estaba en camino".


      "Lo era, hasta que un gran frente frío decidió visitarnos desde Canadá".


      Eso fue lo que Max había dicho. "Genial. La nieve es bonita de ver, genial para jugar, pero horrible para caminar cuando no estás abrigado".


      "Esto es Montana, chica. Acostúmbrate".


      Cogieron la última mesa libre. Una vez que pidieron las bebidas, Sasha dejó caer la servilleta sobre su regazo. "¿Cómo está tu amigo Jonathan?"


      Hoy no habían tenido ocasión de ponerse al día. "No muy bien. Está muy sedado, pero al menos ya no está intubado".


      Sasha extendió una mano y estrechó la de Jamie. "Lo siento. Leí el periódico esta mañana, pero no vi ninguna noticia sobre si habían cogido a alguien".


      "No lo he oído, pero dudo que lo hayan hecho". Si tuvieran un sospechoso, Max probablemente lo habría mencionado. "Encontrar a un pirómano a las veinticuatro horas del incendio no es razonable, a menos que la persona esté tratando de ser atrapada".


      La camarera les sirvió las bebidas y Sasha pidió una ensalada César de pollo, mientras que Jamie se decantó por una hamburguesa a la antigua.


      "No es que estuviera espiando ni nada por el estilo", dijo Sasha, rodeando con las manos su taza humeante, "pero esta mañana he echado un vistazo por la ventana y he visto a una tía buenísima aparcar delante de la clínica en un todoterreno negro. No me sorprendí cuando saltaste". Suspiró. "Tú tienes toda la suerte. Quiero decir... -Sus ojos se abrieron de par en par, pero enseguida respiró hondo.


      "No pasa nada. Estoy bien. Y Max no es mi novio".


      Le volvía loca que todo el mundo anduviera con pies de plomo a su alrededor. Benny había sido una buena persona hasta que se quebró. En su mente retorcida, sólo intentaba aliviar su dolor. Por alguna razón, nunca se dio cuenta de que aunque las víctimas estuvieran a punto de morir, seguía siendo un asesinato.


      "Háblame de este guapo no-novio". Sasha le lanzó esa mirada de no-me-niegues-el-placer-de-vivir-vicariamente-a-través-de-tí.


      Eso hizo sonreír a Jamie. "No hay mucho que contar. Max Gruden es el nuevo jefe de bomberos e investigador de incendios provocados de la ciudad".


      "Dos trabajos en uno. Impresionante". Miró a un lado. "Max Gruden. Me gusta ese nombre. Es fuerte, agresivo, suena poderoso".


      Jamie estuvo de acuerdo. "Puede ser agresivo y fuerte, pero también es simpático".


      La risa bulliciosa de él cuando ella había hecho su mala imitación de Al Pacino resonaba en su cabeza. El sonido era tan profundo como rico, lo que sin duda Sasha calificaría de sexy a más no poder.


      "Pero te llevó al trabajo". Sasha guiñó un ojo. "No me digas que venías de su casa esta mañana".


      "Ah, no". Jamie estaba demasiado estupefacto para explicarlo.


      "Puedes decírmelo. Me alegro de que tengas un nuevo pretendiente". Sasha puso una mano sobre su corazón. "Ya era hora, también".


      Jamie ladeó la cabeza. "Estás muy equivocada. Max estaba en el hospital esta mañana y casualmente fue a ver a Jonathan al mismo tiempo que yo. Se paró a hablar con un médico y, cuando salió, vio el capó de mi coche levantado. No podía arrancar a Grayson, así que se ofreció a llevarme al trabajo y luego esperar a la grúa. Fin de la historia".


      Sasha dio un sorbo a su café. "Aw. Qué dulce. ¿Por qué no puedo encontrar un caballero de brillante armadura como ese?"


      "Algún día lo harás. Tengo que admitir que era bastante principesco. Estaba luchando con el coche, y puf, simplemente apareció. Muchos hombres se habrían deslizado en sus vehículos y se habrían ido, pero no Max".


      Sasha chasqueó los dedos. "Max Gruden. Ahora sé dónde he oído ese nombre. ¿No era el padrino con el que estabas emparejada en la boda?"


      Jamie suspiró. Había compartido demasiado. "Sí".


      "Es el destino. Es todo lo que digo".


      "Sigue pensando eso".


      Sasha se rió. "Por ayudarte a salir de un aprieto, al menos le debes una cena".


      ¿Lo hizo? Sí. Sasha tenia razon, pero eso no impidio que Jamie arrugara la nariz. "No creo que acepte".


      Aunque habia sido amable y todo un caballero, tanto Amber como Zoey habian dicho que no le iban mucho las citas, aunque Jamie habia oido rumores de lo contrario.


      "Entonces no tienes nada de qué preocuparte". Sasha miró hacia el centro del restaurante, probablemente para ver si alguien la había oído, ya que su voz había subido de tono. "Es la intención lo que cuenta".


      Jamie no podía arriesgarse a que él la rechazara. Ella sabria entonces que el creia que ella estaba demasiado dañada. Jamie tuvo que inventar algo para evitar que Sasha la presionara para que le pidiera salir.


      "No es mi tipo". En parte era verdad.


      Sasha dejó su bebida. "¿En serio? ¿No es tu tipo? Dijiste que Benny era débil y carecía de ambición. Max parece ser todo lo contrario. Es perfecto para ti".


      Su amiga tenía razón, pero no lo admitiría. Todavía no. "Me encontré con Max hace unos meses en el Banner's Bar. Zoey me había invitado a conocer a sus hombres. Amber, Stone y Cade también estaban allí, así como algunos otros del departamento de bomberos y policía".


      "¿Y? ¿Fue Max grosero o algo así?"


      "No. Se sentó en el otro extremo de la mesa, y juro que el hombre no dijo una palabra a nadie en todo el tiempo". Sacudió la cabeza. "Le apodé el Hombre Robot".


      Amber le había explicado que justo después de aquella fiesta, la policía, junto con Max, había capturado al pirómano que había asesinado a su familia. Sólo entonces Max salió de su caparazón.


      "No lo hiciste."


      "Sí que estaba. Estaba ahí, pero no estaba, si sabes a lo que me refiero". Viéndolo ahora, le costaba creer que Max hubiera sido tan retraído. Seguro que había cambiado mucho. Quería creer que si Max podía hacerlo, ella también.


      Sasha giró su taza para que el asa quedara paralela al borde de la mesa. "Todos los hombres con los que he salido han estado ahí, pero no allí, así que sé de dónde vienes. ¿Estaba estoico esta mañana cuando vino a rescatarte?"


      Jamie estaba estropeando esto. "No. En realidad era bastante encantador. Incluso coqueto".


      "Ahí lo tienes. Entonces, ¿por qué no ir tras él, chica?"


      Sasha era como un pájaro carpintero: decidido, incesante, molesto. "Intenta meterse en mi cabeza". En realidad, tenía la extraña habilidad de ver a través de ella. Era bastante inquietante.


      "Eso se llama interés. Ojalá pudiera encontrar a un hombre que quisiera saber lo que pienso".


      "Supongo". Jamie dio un sorbo a su café y se le calentaron las entrañas. Sasha frunció los labios. "¿Qué?"


      Su amiga se bebió el resto de la copa. "Para empezar, te estás cerrando de nuevo. Tienes que dejar salir esas emociones".


      "Yeesh. Eres tan mala como Zoey".


      "Malo, ¿eh? Bueno, si no lo quieres, dirígelo hacia mí".


      Antes de que Jamie pudiera responder, llegó la comida. Agradeció a la camarera la distracción. El primer bocado de la jugosa carne le hizo recordar lo bien que podía saber la comida. "Mmm."


      Sasha se zampó su ensalada y se echó hacia atrás. "En serio, tienes la oportunidad perfecta para atrapar a este tipo. Apuesto a que se ofreció a llevarte a casa hoy. ¿No estoy en lo cierto?"


      "Sí, pero detesto incomodarle y, en segundo lugar, no quiero aterrizarle. Además, sufrió un trauma cuando su familia murió en un incendio. No necesita estar cerca de un caso perdido como yo".


      Sasha negó con la cabeza. "¿De qué estás hablando? Eres un partidazo, chica. Tienes que creértelo y empezar a vivir de nuevo. Si no lo haces, te juro que vas a volar por los aires. Cada día eres más pequeña".


      "No estoy tan mal. He estado trabajando muchas horas, y a veces no tengo tiempo para preparar una comida."


      Los ojos de Sasha se abrieron de par en par. "Pensé que habías dicho que habías pasado por la etapa de negación hace un tiempo. Me parece que necesitas dar otra vuelta al tablero. Esta vez, asegúrate de pasar Go y cobrar tus doscientos dólares".


      "Gracioso". Lo que dijo Sasha era cierto. "Si quieres saberlo, después de lo que pasó en la clínica la otra noche, he decidido que era hora de tomar las riendas de mi vida. Así que ya está". Pero, ¿estaba lista para meterse en la piscina de las citas? Los recuerdos y la traición aún estaban en carne viva.


      "Bien por ti. Yo digo, invítale a salir. ¿Qué es lo peor que puede decir?"


      "¿No?"


      Sasha se encogió de hombros. "Al menos sabrás a qué atenerte".


      "Tienes razón". Ella exhaló. "Lo haré."


      Sasha sonrió.


      Querido Dios del Cielo.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    


    
      Durante el resto de la tarde, el consejo de Sasha resonó en la cabeza de Jamie. Estaba en deuda con Max por ayudarla, pero su rechazo le doleria. Ahora podía oír la conversación. Ella le invitaría a una cena de agradecimiento y él le diría que en realidad no se lo debía. Entonces se sentiría como una tonta. Pero si no se lo pedía, parecería una desagradecida.


      Como Max sabía todo sobre su historia con Benny, podría no estar interesado en una mujer que salía con un hombre con problemas emocionales. No importaría que ella no se hubiera dado cuenta de que Benny había sido tan inestable. Había salido con él en parte porque cuando se mudó a Rock Hard, Benny había estado allí para recoger los pedazos. La relacion de Jamie con su madre habia sido dificil despues de la muerte de su padre, y solo habia empeorado con el tiempo.


      Dios, pero estaba tan confundida. Incluso si decidía perseguir a Max, y si él no se sentía desanimado por su pasado, ¿estaba él dispuesto a tener una mujer en su vida? A ella le parecía que si él quisiera una, ya habría encontrado a alguien.


      "¿Jamie?" La enfermera de Admisión la llamó y agitó una carpeta. "Su próximo paciente".


      "Gracias".


      Durante el resto de la tarde, Jamie apartó los pensamientos sobre Max Gruden y se centró en su trabajo. Su turno estaba a punto de terminar y tenía que avisar a Yolanda de su necesidad de salir a tiempo.


      Jamie encontró a su jefa en el pasillo, estudiando un gráfico. "Hola, Yolanda. Hoy tengo que irme a las cinco. ¿Te parece bien?" Su jefa frunció las cejas un momento y luego se relajó. Jamie rara vez se iba cuando terminaba su turno. Las largas horas de trabajo le impedían pensar, pero esta noche la agenda de Max era lo primero.


      "He oído lo de tu coche. Lo siento mucho. ¿Vas a dar una vuelta con alguien?"


      "Sí."


      Yolanda puso una mano en el brazo de Jamie. "Olvidé preguntarte, ¿cómo está tu amigo? Las quemaduras dan miedo".


      "Está muy sedado. Con mi coche fuera de servicio por un tiempo, mis visitas tendrán que esperar". Jamie no se sentía bien pidiéndole a Max que parara en el hospital de camino a su casa. Ya le habia causado bastantes molestias.


      Su jefe asintió. "Puedo dar fe de lo difícil que es no tener quien te lleve. Haz lo que tengas que hacer".


      "Gracias.


      A las cuatro, envió un mensaje a Max: ¿Sigue en pie tu oferta de llevarme a casa? Puedo estar lista a las cinco, pero puedo quedarme aquí hasta las nueve si te parece mejor.


      Segundos después, respondió: 5 está bien.


      Se puso nerviosa. Era una tontería estar nerviosa. Sólo estaba haciendo autostop para volver a casa. Nada más.


      Durante la última hora del día, Jamie se apresuró como una loca para evitar pensar en su inminente conversación con Max. Ella habia decidido que ya que el parecia preocuparse por Jonathan, el podria estar dispuesto a pedirle a su amigo policia, Trent, que le ayudara a localizar a Charlotte. Jamie no podia decidir si pedirle el favor antes o despues de invitar a Max a salir. Cuando decidió dar el paso y ver si él cenaría con ella, no lo sabía. Pero ahora que había tomado la decisión, estaba casi emocionada. Esperaba que él dijera que sí.


      Poco después de su mensaje, alguien llamó a la puerta del despacho. Era Sasha.


      Se apoyó en el marco de la puerta y sonrió. "Un hombre guapo te espera en la sala de espera".


      ¿Realmente eran ya las cinco? ¿Dónde se había ido la hora? "Dile que estaré allí en un segundo." Maldita sea. No debería haberle hecho salir del coche.


      "Lo tienes." Sasha salió corriendo.


      Jamie se metió en el baño para asegurarse de que no tenía marcas de bolígrafo en la cara. Las ojeras parecian mas pronunciadas que esta manana, pero ya no podia hacer nada al respecto. Una vez que se refresco el pintalabios, Jamie se apresuro a salir a su encuentro.


      Allá vamos. Se llevó las manos a la chaqueta. Tan pronto como vio a Max, una reacción visceral demasiado fuerte se disparó por su cuerpo. Con esfuerzo, la contuvo. Tenía que pedirle un favor y devolvérselo. Eso era todo, o eso quería creer.


      La cara de Max estaba muy ensombrecida, pero intensificaba su aspecto de chico malo. La cazadora bomber de cuero marrón, los vaqueros de pierna recta y las botas aumentaban la imagen. Lo que no era justo era que tuviera mejor aspecto después de trabajar ocho horas que cuando la había dejado.


      Con la mirada al frente, caminó hacia él. "Gracias por traerme". Sonaba segura y en control. Bien. Sus labios se torcieron un segundo, como si le divirtiera su intento de normalidad.


      "¿Listo?", preguntó.


      "Sí."


      Como antes, le abrió la puerta de la clínica. "Tuve que aparcar a una manzana. Lo siento".


      "No hay problema". Subió a la acera y un coche pasó zumbando por la calle. No sabía qué pasaba en esta época del año, pero las calles tenían más tráfico de lo habitual.


      Cuando llegaron a su vehículo, Max se aseguró de que ella estuviera sentada antes de correr al lado del conductor. Ahora venía la parte difícil: pedir el favor.


      Esperó a que se desviaran de la calle Primera antes de abordar el tema. "¿Puedo preguntarte algo?"


      La miró. "¿Sobre qué?"


      "Jonathan Rambler tiene una hija llamada Charlotte. No han hablado en años, pero creo que ella debería saber sobre la condición de su padre".


      Hizo una mueca de dolor. "Estoy de acuerdo. ¿Qué puedo hacer?"


      Su buena disposición fue un alivio. "Pensé que tal vez podrías pedirle a Trent que investigue su paradero."


      "Estaré encantado de intentarlo. ¿Dónde vive Charlotte?"


      "No lo sé. Jonathan nunca lo dijo".


      Max giró en Nugget Road. "Las bases de datos de la RHPD son bastante extensas, pero sobre todo para criminales. ¿Puedes darme algo más en lo que basarme? Trent no podrá disponer de mucho personal para esta búsqueda".


      "Entiendo. Jonathan dijo que su hija tiene mi edad". Max levantó una ceja, y ella no se perdió la ligera sacudida de su cabeza. "Tengo treinta años. ¿Creías que tenía dieciocho o algo así?". Probablemente porque era tan bajita y delgada, la mayoría de la gente le decía que parecía más joven.


      "Más bien veinticinco". Parecía que se esforzaba por no sonreír.


      Eso era mejor que dieciocho. "Jonathan dijo que creció en Montana, si eso ayuda."


      "Puede ser. ¿Está casada su hija?" Volvió a mostrarse serio.


      "Divorciado, creo."


      Golpeó el volante con los dedos. "Pasaré la petición a Trent, pero no puedo prometer nada. Si se te ocurre algo más que pueda ayudar házmelo saber".


      No sabía mucho más. "No hablábamos mucho. Sobre todo me contaba chistes de toc-toc, y eso era todo".


      Max parecía estar luchando contra otra sonrisa. "Mi abuelo solía contármelas todo el tiempo cuando era pequeño".


      "Qué dulce. Parece que tuviste una infancia feliz".


      Esperaba que no fuera demasiado personal, pero él había pasado gran parte de la boda profundizando en su vida y ahora Jamie quería saber más sobre él.


      "Tuvo sus altibajos. No teníamos mucho dinero, lo que estresaba a mis padres. Siempre les preocupaba no poder mantenernos. Mis abuelos, en cambio, tenían menos dinero, pero no les preocupaba tanto. Siempre estaban contentos. Por eso me encantaba visitarlos".


      "¿Vivían lejos de ti?"


      Una mirada soñadora cruzó su rostro por un momento. "No. Al final de la calle".


      Inclinó la cabeza hacia atrás, imaginándose a Max corriendo a casa de su abuela para merendar y verla cocinar. "Nunca conocí a mis abuelos".


      La miró. "Lo siento."


      "Yo también". Volvió a centrar su atención en Jonathan, tratando de pensar qué otra pista podría haber dado sobre su hija. "Jonathan mencionó que había servido en el extranjero. Tiene algo de metralla en la pantorrilla por fuego enemigo. Quizá los militares tengan un listado de su familia".


      "Sobresaliente. ¿Dijo en qué rama del servicio?"


      Jamie buscó en su mente. "Ejército, creo, pero no puedo estar segura. Lo siento".


      "Eso puede ayudar, pero en los próximos días, intenta recordar si mencionó el apellido de Charlotte, a qué se dedicaba o incluso a qué podía dedicarse su marido".


      "Lo intentaré". Las divagaciones de Jonathan salieron a la superficie. "Probablemente no sea nada, pero cuando lo visité esta mañana, hablaba dormido".


      Max apretó con fuerza el volante. "¿Qué ha dicho?"


      "Estoy segura de que fue un balbuceo sin sentido, pero mencionó cuarenta y siete". No sabía por qué lo había mencionado. No se relacionaba con Charlotte.


      Max la miró. "¿Sólo cuarenta y siete?"


      "¿En contraposición a qué?"


      "Tal vez sea una dirección. Como 47 Arbor Way o 47 Emerson Street".


      Esas eran calles en Rock Hard. "Sólo dijo el número. Creo que le pregunté qué quería decir, y entonces dijo la palabra concut. Al principio pensé que quizá quería decir Connecticut, pero no tengo pruebas".


      Max golpeó con los dedos como si pensara que las divagaciones de su amiga tenían realmente sentido. "¿Algo más?"


      "Simplemente no, no. Y luego monster truck".


      Le lanzó otra mirada. "¿Camión monstruo?"


      "Sí."


      "¿Sabías que dentro de unas semanas habrá un Rally de Monster Trucks en el Rock Hard?".


      Se echó hacia atrás. "No, no lo hice, pero podría ser eso. Tal vez soñaba con ir". Como ella. Un recuerdo nostálgico la inundó. "Mi padre solía llevarme a todo tipo de espectáculos automovilísticos cuando era pequeña. Mi favorito era el derby de demolición".


      Max se rió entre dientes. "¿Así es como te interesaste por arreglar coches?".


      "Sí. Mi padre también era bueno con los motores".


      Como Max parecía estar de buen humor, pensó en invitarle a cenar ahora mismo. ¿O sería más apropiado esperar hasta que estuvieran en su casa? Imaginó ambas opciones y decidió que sería menos incómodo esperar.


      En cuanto pasó por SR25, se limpió las piernas con las palmas húmedas. Nunca había estado en su casa, así que le dio indicaciones. "Esa es mi calle".


      Una vez que ella señaló su casa, él se detuvo delante, aparcó el todoterreno y salió de un salto. Benny nunca le abría la puerta, pero descubrió que le gustaba. La puerta se abrió y ella salió.


      Max estaba a centímetros de ella y tuvo que levantar la vista. "Una vez más, gracias."


      "El placer es mío". Levantó un dedo como si hubiera olvidado algo. "Hablé con el mecánico, y me dijo que su motor de arranque estaba mal. Espero que estuviera bien que le diera el visto bueno para reemplazarlo. Sabía que no pensabas comprarte un coche nuevo".


      "Está bien. Yo también habría dicho que sí. ¿Pero el arranque? Eso va a costar mucho".


      "Probablemente. El mecánico también me dijo que tenían que pedir la pieza dada la edad de tu coche."


      "Maldita sea. ¿Cuánto tardará? ¿Dijo?"


      Sus labios se retrajeron. "Calculó tres o cuatro días".


      Ella gimió un poco demasiado alto. Al menos él no se había regodeado en reconocer el problema mientras ella lo negaba. La mayoría de los chicos se lo habrían restregado. "No es bueno."


      "Estaré encantado de recogerte por la mañana. Sólo vivo a cinco kilómetros de aquí, en Mountain View, al sur de Silvermine Way".


      Vivía cerca, lo que la ayudó a sentirse menos culpable por tener que desviarse de su camino. Hasta que pudiera arreglar algo con uno de sus vecinos, tendría que aceptar su oferta. Cuando recuperara a Grayson, tendría que darle a su primogénito.


      "Te lo agradezco, pero sólo si puedo invitarte a cenar". Sorprendentemente, las palabras no se le atascaron en la garganta, aunque se le apretó el estómago y se le aceleró el pulso.


      Dudó. Maldita sea. Probablemente estaba tratando de encontrar una manera educada de decir que no.


      "No hay necesidad de pagarme. Me alegra ayudar".


      "De acuerdo". Aunque había previsto que la rechazaría, la decepción fue profunda. Se dijo a sí misma que su negativa era lo mejor. Cuanto menos tiempo pasara con él, mejor. Ya empezaba a gustarle demasiado.


      "Tengo una idea mejor. ¿Qué tal si te llevo a cenar el viernes por la noche?"


      "¿Qué? Acabo de invitarte a salir y dijiste que no".


      "Cierto. Estoy chapado a la antigua. No me debes nada. Estoy feliz de ayudar. ¿Una cita?"


      Excitación mezclada con confusión, pero ya pensaría en ello más tarde. "Genial."


      Sonrió. Te recogeré mañana a las siete y media". Guiñó un ojo y se dirigió a su coche.


      Para que él no viera el júbilo en su cara, Jamie dio media vuelta y se apresuró a entrar.
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        * * *

      


      En cuanto Max se alejó de la casa de Jamie, la imagen de su rechazo patinando por su cara afloró, provocándole una aguda punzada en las tripas. Joder. Debería haber aceptado su oferta de llevarlo a cenar, pero ella no podía permitírselo. Y en segundo lugar, el hombre debería ser quien invitara a cenar a la mujer.


      Dado que a Jamie no le gustaba deberle nada a nadie, debería haber esperado que ella se ofreciera a devolvérselo. Cuando ella le contó algo sobre Jonathan y luego la historia de su padre, debería haber visto venir su petición. Joder. No debería haberse puesto en plan macho con ella. ¿Dónde tenía la cabeza?


      Frustrado por su propia estupidez, llamó a Dan, que le había enviado dos mensajes hoy preguntándole por sus progresos en el caso.


      Su mentor contestó al primer timbrazo. "¿Qué pasa? ¿Jamie te ha dicho algo?"


      Max se rió entre dientes. "¿No puedo llamar a un viejo amigo?"


      "Te conozco demasiado bien. ¿Qué dijo?" No llamaban a Dan, el bulldog, por nada.


      Max transmitió la escasa información sobre dónde había crecido Vic Hart y que había estado en el ejército.


      "Eso no me sorprende. Lo que necesitamos saber es la opinión de Vic sobre los terroristas locales. ¿Le mencionó algún nombre o algo a Jamie?"


      Normalmente, Dan era totalmente sensato. Ahora parecía casi impulsado, como Max lo había sido durante todos esos años. "Tranquilo. ¿Por qué pensarías que un agente encubierto del FBI haciéndose pasar por un vagabundo le contaría a Jamie información sensible?"


      "Mierda. No se. Sólo espero, supongo. La idea de un grupo extremista en nuestro cuello de los bosques me da escalofríos ".


      "Tú y yo. Jamie dijo que Jonathan murmuraba algo incoherente. Mencionó el número cuarenta y siete y luego la palabra, concut. ¿Significa algo para ti? Pensé que podría ser una dirección. O posiblemente el nombre de alguien".


      "¿Quieres que lo compruebe?"


      "Eso sería genial". Sería una cosa menos que Max tendría que hacer. Sonaron teléfonos y ruidosas charlas de fondo. Dan debe estar en la estación.


      "¿Dijo Vic algo más?" Dan preguntó.


      "Monster truck".


      "¿Como el rally?"


      "Sí."


      Alguien dijo el nombre de Dan. "Voy a ver eso, también. Me tengo que ir. Te avisaré si averiguo algo".


      "Tened cuidado. Los terroristas son gente peligrosa. Ya están paranoicos. No agites el avispero".


      "Intentaré no hacerlo. Si los otros agentes de Vic intervinieran y nos dijeran qué demonios está pasando, podríamos ayudar en lugar de entorpecer la investigación."


      "Eso es el FBI para ti. Me pondré en contacto si me entero de más, también. "


      Max tenía trabajo que hacer en la oficina. Que hubiera un incendio que investigar no significaba que pudiera dejar de lado el resto de su trabajo. El hecho de no haber encontrado un sustituto para su antiguo trabajo le estaba agobiando. Nunca se dio cuenta de lo que su antiguo jefe pasaba cada día haciendo malabarismos básicamente con dos puestos.


      Max pidió un pedido para llevar a Italiano's, solicitando uno de los especiales. Pensó que así acortaría el tiempo de espera. En cuanto entró en el restaurante, Elissa salió de la cocina con la bolsa en la mano. "Aquí tiene. ¿Lo pongo en tu cuenta para la próxima vez?"


      A Max sí que le gustaba el servicio de allí. "Por supuesto. Añade una propina para ti".


      Sonrió. A las seis, estaba sentado en su escritorio, listo para comer la deliciosa comida que olía tan bien. En cuanto avanzara en las inspecciones del edificio que estaban muy atrasadas, quería comprobar los sitios de conspiración con la esperanza de aprender algo sobre la ubicación de alguna posible célula cerca del Rock Hard. También quería ver si concut significaba algo.


      Lo primero que hizo fue llamar a Trent antes de irse. Su amigo contestó enseguida. "¿Qué pasa?"


      Max explicó sobre la necesidad de localizar a la hija de Jonathan Rambler.


      "¿Quieres saberlo porque Jamie te pidió que la encontraras o porque crees que la hija podría delatar a su viejo?".


      "El primero".


      "¿Jamie y tú os estáis acercando?"


      No necesitaba ninguna interferencia de su amigo. "Vamos a salir a cenar mañana."


      Trent se rió. "¿Ah, sí? Te vendrá bien soltarte. Puede que ayude a esa personalidad de culo agrio que tienes".


      "Gracias por el perfil psicológico, gilipollas. Estoy bien adaptado, por si no te has dado cuenta".


      Trent se rió. "Si tú lo dices".


      Max volvió a centrar su atención. "¿Así que investigarás el paradero de Charlotte Rambler? Quiero decir Charlotte Hart. Diablos, si ha estado casada, tendrá un apellido diferente de todos modos".


      "Si Vic era miembro de las fuerzas armadas, podríamos localizarla".


      "Ojalá el FBI echara una mano".


      "Buena suerte con eso. Dudo que los federales confíen en nadie en Rock Hard, por eso mantienen un perfil bajo. Puede que esta hija ni siquiera exista. Un agente encubierto tendría antecedentes inventados".


      "Tienes razón". Hablaron un poco más y se despidieron.


      Max tenía un montón de trabajo por hacer. Al menos podía tachar una cosa de su lista. Le había prometido a Jamie que le pediría el favor a Trent, y lo había hecho.


      Max casi no sabía por dónde empezar. Cuando Rich viniera mañana, Max le pediría que trabajara en las inspecciones del nuevo edificio. Sería una cosa menos de la que Max tendría que ocuparse. Estaba agradecido de que su ayudante fuera capaz de encargarse del trabajo diario, así Max podría concentrarse en el incendio del almacén.


      Tenía que informar a Margaret, la propietaria de All Professional Employment, sobre los progresos realizados en la búsqueda de un sustituto para su antiguo empleo. Justo cuando abría su hoja de cálculo recién creada, sonó su móvil.


      "¡Margaret! Estás trabajando hasta tarde. Por favor, dime que has encontrado a alguien". Su corazón dio un fuerte tirón en espera de buenas noticias.


      Soltó una risita. Aunque rondaba los cincuenta y tenía una actitud maravillosamente optimista, a menudo sonaba como una adolescente. "Así es".


      Miró al techo en una oración silenciosa. "Hábleme de él o ella". No le importaba quién fuera el candidato, siempre que fuera competente. Demonios, contrataría a un gato si el animal pudiera hacer el trabajo.


      "Su nombre es Brandon Caulfield. Tiene treinta y dos años y es de Billings. Es bombero y busca ascender".


      Ser de Montana era una ventaja. "¿Cuál es su educación?"


      "Es ingeniero civil".


      "Eso es casi demasiado bueno para ser verdad". Tal vez Max podría pasar las inspecciones de edificios y revisiones de subdivisiones al chico nuevo. Tenía la educación para ello. "¿Por qué Billings no está haciendo todo lo posible para retenerlo? ¿Algún problema con Caulfield?"


      Se rió. "Nada que yo pueda decir. Tiene brillantes recomendaciones".


      Tal vez no había vacantes en Billings o el mal karma existía allí. Mientras el hombre supiera lo que hacía, a Max no le importaban los demonios que le persiguieran. Este tipo era el primer candidato cualificado que Margaret les había ofrecido. "Invítalo a una entrevista, aunque estoy tentado de aceptarlo sin verlo".


      "Lo prepararé".


      Después de desconectar, le invadió una pizca de satisfacción. Si Caulfield funcionaba, cuando Max no estuviera buscando respuestas al incendio provocado, podría concentrarse en la aguerrida Jamie Henderson. No podía esperar.
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      A la mañana siguiente, Max la recogió exactamente a las siete y media. Como no quería que llegara tarde a su trabajo, Jamie la esperó junto a la ventana. En cuanto vio su todoterreno, salió corriendo. Antes de que le abriera la puerta, se metio en su coche.


      Volvió a sentarse en el asiento del conductor. "Estás muy enérgico esta mañana."


      "No quería hacerte esperar, eso es todo."


      "Te lo agradezco".


      Max se giró para retroceder y los músculos alrededor de su clavícula se abultaron. Era un espectáculo impresionante. El hombre era todo fuerza y nervio.


      Volvió a mirar al frente. "Hablé con Trent ayer sobre Charlotte Rambler."


      Eran buenas noticias. Esperó a que continuara, pero él giró hacia Nugget Road sin decir nada más. "¿Y? ¿Qué dijo?"


      "No mucho, aparte de que intentaría localizarla. Va a ser difícil sin más para continuar".


      "Imagino que lo será, pero dale las gracias de mi parte por intentarlo".


      "Lo haré. Si recuerdas algo que Jonathan dijera de su hija, aunque sea el color de su pelo o lo que le gustaba hacer los fines de semana, dímelo".


      Max realmente parecía querer encontrar a esta mujer. "Seguiré pensando".


      Durante los minutos siguientes permaneció en silencio, bien porque estaba legalmente obligado a no hablar de los avances de la investigación del almacén, bien porque no tenía nada que decirle. Ayer, cuando la había llevado a casa, habían charlado con tanta facilidad. Quizá había dormido tan poco como ella. Pasó horas buscando pistas sobre el significado de las palabras de Jonathan. No tenía ni idea de por qué pensaba que eran pistas, pero su sexto sentido le decía que tenía que buscar.


      "Por casualidad, ¿has pensado algo más en las enigmáticas palabras de Jonathan?", preguntó. Max parecía el tipo de persona que investiga todo. "Pensé que tal vez sabía quién había provocado el incendio y lo estaba reviviendo".


      "Lo he comprobado, pero no he encontrado nada". Un leve tic se manifestó a un lado de su boca. ¿Significaba eso que mentía o que estaba fatigado?


      No podía ser mentira. Max era demasiado honesto.


      La miró. "Sé que no estaba consciente, pero ¿parecía agitado o tranquilo cuando hablaba?"


      "Debería haberlo mencionado. Estaba bastante agitado, dando vueltas y gimiendo".


      "Interesante".


      Esperó a que continuara, pero no lo hizo. Por la forma en que movía ligeramente los labios, estaba pensando. Después de unos minutos de silencio, decidió cambiar de tema. "Amber me envió un mensaje y dijo que su luna de miel en Hawai es increíble".


      Su agarre al volante se aflojó, como si se alegrara de tener algo de qué hablar aparte del caso. "Me alegro por ellos. Yo nunca lo he estado. ¿Y tú?" Parecía interesado.


      "Una vez, cuando era más joven." Antes de que mi padre muriera.


      "¿Te ha gustado?" Su nivel de entusiasmo aumentó.


      "Lo que más me gustó fue la isla de Kauai. Oahu estaba demasiado masificada para mí, pero el paisaje y el agua eran increíbles".


      "Nunca he estado fuera de Norteamérica".


      La pesadez de su voz la entristeció. "¿Eso significa que has estado fuera de Montana?"


      Se rió. "Sí. ¿Parezco un pueblerino?"


      Afortunadamente, no parecía ofendido. "No."


      Las arrugas de sus ojos se suavizaron. "Mi familia no viajaba mucho cuando yo era niño, pero a Marie, mi mujer, y a mí nos gustaba recorrer el país en coche. Me encantaba ver todo lo que ofrece Estados Unidos".


      Hablaron de los estados favoritos de ella y él le dio su lista. Antes de que terminara de contarle su viaje a Canadá el año en que María se enteró de que esperaban su primer hijo, Max se detuvo en la puerta de la clínica.


      "Me estás mimando".


      "¿Por qué dices eso?"


      "Porque no tengo que andar las cuatro manzanas que separan el aparcamiento de la clínica con el aire frío de la mañana".


      Sonrió. "Te recogeré a las cinco".


      Aquellos hoyuelos en las mejillas transformaron su rostro, pero Jamie desechó la sensación extraña que tenía en el estómago. No estaría bien pensar en él todo el día.


      "Uh-oh. Es jueves. En el caos, olvidé que es mi noche semanal de chicas. Podría cancelarlo". Ella no sabía por qué dijo eso. Estaría feliz de no ser su transporte.


      "No. Deberías irte. Estar con tus amigos. ¿Recuerdas cuando te conté la diferencia que supuso para mí volver a conectar con mis amigos?"


      "Sí. Tienes razón. Supongo que entonces no necesitaré que me lleven a casa. Haré autostop con uno de mis amigos".


      "¿Seguro? Puedo recogerte y llevarte a casa si es necesario".


      Max era demasiado amable. Ella puso una mano en su muñeca, y juró que chispas estallaron en su palma. Ella dejó ir rápidamente. "Estaré bien."


      "¿El viernes por la mañana, entonces?"


      "Perfecto". Ella le miró. "Si no lo he dicho lo suficiente, realmente aprecio que te desvíes de tu camino para ayudar".


      "No hace falta que me des las gracias. Disfruto estar contigo, Jamie".


      Se le revolvió el estómago. El calor le inundó la cara y salió antes de que él pudiera abrir la puerta.


      Cuando Jamie entró en la clínica, se giró para verle alejarse. El hombre era muy sexy. Era más profundo de lo que ella había pensado en un principio. A pesar de todos los reveses emocionales que la vida le habia deparado, Max Gruden habia encontrado la manera de seguir adelante. Quería creer que ella también estaba en camino de curarse.


      Llegó su primer paciente y condujo al caballero a la sala de reconocimiento. Intentaba averiguar cómo ayudar a los necesitados con los escasos suministros que les proporcionaba la ciudad. En la mayoría de los casos, la mala alimentación y la falta de dinero para comprar los medicamentos eran los motivos por los que acudían a ella.


      Unas horas más tarde, Sasha llamó a la puerta del despacho donde Jamie se estaba poniendo al día con el papeleo. Su amiga tenía un brillo diabólico en los ojos. "¿Va a volver a recogerte esta tarde el Sr. Maravilloso?".


      "Esta noche no. Es jueves. Me dirijo a Banner's para la hora feliz. Me gustaría que pudieras venir".


      "Yo también, pero esta noche es mi liga de bolos".


      Jamie sonrió. "Sabes que siempre eres bienvenida".


      "Te lo agradezco. En cuanto termine la liga, me reuniré contigo. No tengo que estar en la bolera hasta las siete si quieres que te deje en el bar de camino".


      Fue muy amable de su parte ofrecerlo. "Eso sería genial."


      Sasha sonrió, se apoyó en el marco de la puerta y cruzó los pies por los tobillos. "Sabes, si quieres devolverme mi generosidad, siempre puedes ver si Max tiene un hermano o una prima más buena que yo para salir. Demonios, me quedaré con un bombero sexy".


      Jamie se rió. "Tendré que preguntarle si tiene hermanos. Dijo que tenía hermanos, pero nunca les pregunté el sexo, la edad o el estado civil".


      "Hazlo tú". Sasha se apartó del marco de la puerta y volvió al trabajo.


      Durante el resto del día, Jamie intentó quitarse a Max de la cabeza, pero fracasó estrepitosamente. Se estaba enamorando de él. Ningún hombre, incluido Benny, parecía anteponer las necesidades de ella a las de él. Por un segundo, se planteo cancelar la cita con las chicas para poder verle, pero Max no lo aprobaria. Compartir su terrible semana con sus amigas la ayudaría a sobrellevarlo.


      Jamie chasqueó los dedos. Tenía que acordarse de darle a Becky el regalo que le había encontrado la semana pasada. Era un prendedor de un oso vestido de enfermera. A Becky le encantaban los osos, ya fueran de peluche, de verdad o incluso de ficción. Siempre que tuvieran pelo, le encantaban. Jamie había visto la pequeña joya en una de las tiendas de la calle Primera y sabía que tenía que comprársela a su amiga. Si Jamie hubiera estado pensando con claridad, se la habría regalado a Becky ayer, cuando Jamie había visitado a Jonathan, pero había estado un poco preocupada.


      Cerca de las seis, Sasha encontró a Jamie en la sala de descanso metiendo su muda de ropa en una bolsa.


      "¿Listo para el chófer?"


      "Por supuesto". Jamie cogió su bolso y sus cosas, dio las buenas noches a las mujeres del turno de noche y siguió a Sasha a la salida.


      El guardia que había escoltado a las chicas hasta y desde sus coches estaba allí. Caminaba a una distancia discreta detrás de ellas, probablemente para darles algo de intimidad. Una vez que estuvieron en el coche, saludó con la mano y se dirigió de nuevo a la clínica. ¿En qué se había convertido la ciudad? Esperaba que encontraran pronto a esos matones.


      "¿Qué te vas a poner para cenar mañana por la noche?" Sasha preguntó.


      Jamie había sentido la tentación de disfrazarse, pero estaba indecisa. "No crees que será un poco extraño que salga de la clínica toda arreglada, ¿verdad?".


      "Diablos, no. Una cita es una cita".


      "No estoy seguro de tener algo que realmente encaje".


      Sasha sonrió. "No puedes librarte con esa excusa".


      Jamie se rió entre dientes. "Vale. Haré lo que pueda".


      "Que una chica."


      Sasha paró a media manzana del bar, ya que no había sitio delante. "Saluda a tus amigos de mi parte. Llegaré pronto".


      "Lo haré. Nos vemos mañana".


      Jamie salió del coche y se dirigió hacia el bar. Cuando vio dos furgonetas negras, se le tensaron los músculos del estómago. Pensaba que ya había superado los miedos del ataque, pero al parecer no era así. Era de noche y había mucha gente. No iba a pasar nada.


      Ella esperaba.


      Jamie inhaló y caminó más deprisa, buscando la seguridad del bar. Antes de llegar a su destino, otra furgoneta negra circuló por el lado opuesto de la calle, lo que hizo que se le erizara el vello de la nuca. ¿Por qué todos los vehículos parecían furgonetas negras? Su imaginación estaba fuera de control. No podía evitarlo. Mientras se acercaba a la puerta de Banner's, se giró para ver quién conducía la furgoneta. Era un hombre con una gorra de béisbol. Mierda.


      Para. No podía dejar volar su imaginación o perdería la cabeza. La mayoría de los hombres de por aquí llevaban gorras. Hacía mucho frío. Sí. Ya había sido bastante malo cuando pensó que todos en el hospital eran asesinos. No necesitaba otros meses de pesadillas.


      Justo cuando Jamie estaba a punto de entrar, se oyó un grito detrás de ella. Se giró. Era Becky, y la tensión en los hombros de Jamie se liberó. Justo a tiempo. Entregar el pequeño regalo a su amiga delante de las otras chicas seria de mal gusto. Jamie metió la mano en el bolsillo y extrajo el regalo.


      "Hola, amiga", dijo Becky mientras le daba un abrazo a Jamie. "Pasé a ver a tu amigo antes de venir y está descansando plácidamente".


      "Ha sido muy amable por tu parte comprobarlo. Más allá de tu deber, de hecho". Jamie le tendió el regalo. "Para ti."


      Los ojos de Becky se abrieron de par en par. "¿Para mí? ¿Por qué?"


      "Porque eres una amiga maravillosa. En cuanto lo vi, supe que tenía que comprártelo". Jamie vio que Lydia Sayers, la propietaria de Naughty Desires, se dirigía hacia ellas. Todas las chicas le habían sugerido que se uniera a ellas, y Jamie se alegró de que Lydia por fin pudiera venir.


      Su amiga estaba un poco sin aliento cuando llegó. "Uf. En realidad salí de la tienda a tiempo".


      "Impresionante", dijo Jamie.


      Becky se guardó el regalo sin abrirlo. Ella también debió darse cuenta de que desenvolver el regalo delante de los demás no estaría bien.


      "¿Lista para divertirnos?" Jamie puso todo el entusiasmo posible en su tono.


      "Por supuesto", respondió Lydia.


      Jamie dejó a un lado su ansiedad y abrió la puerta de un tirón. El interior olía a cerveza mezclada con el penetrante aroma de los cacahuetes, pero Jamie disfrutó de la familiaridad. Miró hacia su lugar habitual. "Melissa y Zoey estan aqui".


      En cuanto llegaron a la mesa, las dos mujeres se levantaron y abrazaron a Jamie. Zoey apretó los labios. "¿Cómo lo llevas, cariño? Me he enterado de lo de tu coche".


      "¿Coche?" Preguntó Becky.


      Jamie adoraba a Becky, pero cuando se trataba de cotilleos, la chica nunca parecía estar en el extremo receptor. "Déjame tomar una copa y te lo contaré todo. Mi vida ha sido de todo menos aburrida".


      Justo cuando Jamie y las chicas sacaron las sillas y se sentaron, su camarera, Abby, se acercó corriendo. "¿Qué les sirvo, señoritas?". Cada una pidio y Abby se apresuro a la barra.


      "Empieza desde el principio". Dijo Melissa.


      Jamie relató la historia del robo, el horrible incendio y la noticia de que su amiga había sufrido quemaduras graves, antes de terminar con la avería de su coche.


      "Dios mío. ¿A quién has cabreado?" Preguntó Melissa.


      Eso hizo sonreír a Jamie. "Sigo haciéndome la misma pregunta".


      Zoey dio un sorbo a su bebida. "Conoces el viejo dicho. Lo que no te mata, te hace más fuerte".


      "Si eso es cierto, pronto podrás llamarme 'Chica de Hierro'".


      Todos se rieron.


      "¿Cómo te mueves?" preguntó Melissa. Era enfermera en el hospital donde trabajaba Jamie.


      "¿Recuerdas a Max Gruden, el hombre alto, de la boda de Amber?" preguntó Jamie. Melissa asintió. "Me ha estado llevando y trayendo del trabajo. Vive cerca de mí".


      Todos sonrieron. Sabía que si les hablaba de su cita de mañana, las chicas se quejarían demasiado.


      Becky, la romántica, se inclinó hacia delante. "Parecía realmente prendado de ti en la boda de Amber".


      "Es un hombre muy agradable. Incluso me dio algunos consejos sobre supervivencia".


      A Becky le brillaron los ojos. "No sólo es simpático, está buenísimo. ¿No te excita? Sé que el mío lo haría si estuviera cerca de él".


      Jamie se ríe. "Es demasiado pronto para decirlo, pero mantengo mis opciones abiertas. Fin de la historia".


      Becky sonrió, actuando como si hubiera obtenido más información de la que esperaba. "Bien por ti."


      Zoey se la quedó mirando un momento, como si hubiera ocurrido un milagro. Luego dirigió una pregunta a Lydia. Después de todo, era la primera vez que Lydia iba a su hora feliz.


      No pasó mucho tiempo antes de que todos centraran su atención en la recién llegada, preguntándole por su negocio y qué novedades había en su vida amorosa. La hora feliz parecía estar orientada a asegurarse de que todo el mundo iba por el buen camino hacia el amor verdadero. Esa era una de las muchas cosas que le gustaban a Jamie de reunirse con sus amigas. Todas eran muy comprensivas.


      Después de que todas se saciaran con los aperitivos y compartieran más cotilleos, Zoey apartó su silla. "Si me disculpan, señoritas. Tengo una cita para cenar con Pete y Thad. Jamie, ¿puedo llevarte a casa?".


      "Eso sería fantástico". Aunque le gustaría volver a ver a Max, se merecía un descanso.


      Se despidieron y se fueron. Parecía que las otras mujeres querían pasar un rato juntas, así que el momento le vino bien. Zoey señaló su coche al final de la manzana. "Entonces, ¿cómo te va realmente con Max?"


      Jamie se había preguntado si ella sacaría ese tema. "Me invitó a cenar mañana por la noche".


      La cara de Zoey se iluminó. "¿Y?"


      "He dicho que sí".


      Zoey se detuvo y le dio un abrazo. "Estoy orgullosa de ti".


      Jamie se rió entre dientes. "Por fin se me metió en la cabeza que tenía que seguir adelante".


      "Me alegro por ti".


      "Yo también".


      Zoey la llevó a casa y le deseó suerte con Max mañana. Se estaba haciendo tarde y Jamie lo único que quería era sumergirse en la bañera y pensar en cosas positivas. Había comido un montón de patatas fritas y palitos de mozzarella, así que no tenía hambre.


      Una vez dentro, se dirigió al dormitorio. Se levantó la blusa por encima de la cabeza y estaba a punto de tirarla al cubo de la ropa sucia cuando sonó su móvil.


      "Ugh. ¿Quién me llama?"


      No es que no le gustara charlar, pero ahora no era un buen momento. Apostó a que era Max, comprobando si necesitaba que la llevara a casa. Jamie sonrió. Era único. Rezo para no estropearlo en la cena de mañana.


      Jamie cogió un albornoz y metió los brazos en las mangas mientras corría a la cocina para sacar el móvil del bolso. Era Becky. La decepción se apoderó de ella.


      Deslizó el pulgar sobre la pantalla. "Oye, ¿qué está pasando?"


      "Oh, Jamie. ¿Puedo ir?" Su voz se quebró.


      Una tonelada de adrenalina la hizo estallar. Jamie sacó una silla y se sentó. "¿Qué pasa, cariño?"


      "Un hombre. Llevaba una gorra de béisbol. Como el que te sigue. Me siguió por la calle. Si no hubiera aparcado tan cerca. Dios mío. Creo que podría haberme pillado". Sus palabras salían a borbotones.


      La imagen de los hombres persiguiendo a Jamie hacia la clínica se agolpó en su mente. "¿Era alto y de pelo castaño?"


      "No. Rubio. De mi altura, tal vez".


      Si Jamie tuviera coche, habría conducido hasta la ciudad. El ruido de la carretera dificultaba la audición. "¿Estás en tu coche?"


      "Sí". La pobre chica parecía muerta de miedo.


      "¿Llamaste a la policía?"


      "No."


      "¿Estás segura de que te estaba siguiendo?" La idea le dio escalofríos a Jamie.


      "Sí. Tan pronto como entré en mi coche, se detuvo. En mi espejo retrovisor, lo vi llamar a alguien. Estoy totalmente conmocionado". Sonó un claxon.


      "¿Habías visto a este hombre antes?" Ahora sonaba como Trent.


      "No. Nunca."


      Jamie buscó en su mente qué decir. "No necesito que hables por teléfono y conduzcas. Te estaré esperando".


      "De acuerdo".


      En cuanto Becky colgó, Jamie corrió al dormitorio para cambiarse. No pudo evitar comparar su casi ataque con lo que le había ocurrido a Becky. Jamie necesitaba llamar a alguien. Si conociera a Trent, se habria puesto en contacto con el, y aunque Max ya no estaba en el departamento, podria estar dispuesto a llamar a su amigo por ella.


      Había cámaras en todas las esquinas de Rock Hard, lo que podría significar que la policía podría identificar al hombre. Asustar a las mujeres hasta la muerte debería ser ilegal.


      Mientras Jamie se ponía los vaqueros y un top de abrigo, intentó ponerse en el lugar de Becky. Cuando Thad y Trent habían aparecido en la clínica, ella se había alegrado de contar con su apoyo. Becky parecía bastante alterada. Poder contar su historia a un profesional la ayudaría a calmarse. Jamie estaba segura de ello.


      Maldita sea. Zoey dijo que ella, Pete y Thad iban a salir a cenar y Jamie no quería molestarlos. Volvió corriendo a la cocina y llamó a Max. Jamie se paseaba esperando a que contestara.


      "¿Jamie? ¿Estás bien?"


      ¿Por qué tenía que suponer lo peor? ¿Era porque ella era un imán para los problemas? "Estoy bien, pero mi amiga no". Explicó lo de Becky caminando hacia su coche y un tipo con gorra siguiéndola.


      "¿Podría haber sido uno de los hombres que te siguieron?"


      Ella también había pensado eso, hasta que Becky los describió. "No. El hombre después de Becky tenía el pelo rubio y era más bien corto. Los hombres que iban detrás de mí eran altos. A menos que Becky robara alguna droga del hospital y la estuviera agitando, este tipo iba detrás de otra cosa". De fondo oyó arrancar un motor.


      "Estaré allí en diez minutos", dijo Max. "Y no quiero que digas que tienes todo bajo control".


      La conocía bien. "Vale, pero ¿por qué no llamar a Trent?" Tuvo que admitir que el mero hecho de saber que Max vendría al rescate igualó su pulso acelerado.


      "Escucharé lo que Becky tenga que decir y, si es necesario, me pondré en contacto con él".


      "Gracias. En el poco tiempo que había conocido a Max, había llegado a confiar en él. Se había convertido en su caja de resonancia, su amigo. Rezó para no cometer un error al abrir su corazón.
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      En los pocos minutos que le quedaban a Jamie antes de que llegaran Becky y Max, metió una bolsa de palomitas en el microondas. Le parecía que comer con los dedos reconfortaba a una persona, sobre todo cuando el nivel de ansiedad era altísimo.


      Becky llegó justo cuando sonó el microondas. Inmediatamente se lanzó a los brazos de Jamie. Por primera vez en mucho tiempo, pudo dar apoyo, en lugar de recibirlo. La sensación era maravillosa.


      "Ven y siéntate. He hecho palomitas".


      Becky tenía los ojos enrojecidos y la respiración agitada. Afortunadamente, su amiga no apestaba a alcohol. Las chicas hacían bien en no excederse.


      Becky hipó. "Qué maravilla. ¿Puedo tomar un vaso de agua también?"


      "Claro, cariño". Jamie echó las palomitas en un bol y llenó dos vasos de agua. Como Max podría querer café, preparó una cafetera.


      Jamie entró en el salón llevando una bandeja con sus aperitivos y bebidas. "¿Puedes empezar desde el principio?"


      Se formó la más breve de las sonrisas. "Eso es lo que siempre digo".


      "Lo sé. Por cierto, llamé a Max. Insistió en venir".


      "¿Por qué?"


      "Si este tipo te asustó tanto, debe ser serio. ¿No quieres saber quién es?"


      "¿Puede Max ayudar?"


      "Tiene amigos en el departamento. Solía ser policía. Sé que Banner's tiene cámaras de seguridad, así que la policía también podría revisarlas".


      "De acuerdo. ¿De verdad crees que esas cámaras de vigilancia son lo suficientemente buenas para conseguir una identificación?"


      "No lo sé. Si, como dijiste, este acosador tenía la gorra lo suficientemente baja, no, pero tenemos que dejar que la policía haga su trabajo."


      Becky clavó la mano en el bol de palomitas. "Pensarán que me lo he inventado o me dirán que no pueden hacer nada porque el hombre no me hizo daño".


      "Posiblemente, pero si este tipo le hace lo mismo a otra mujer, podría haber constancia de que es un acosador".


      Becky se metió las palomitas en la boca. "Tienes razón."


      "Cuéntame otra vez lo que pasó". La historia de Becky por teléfono había sido bastante inconexa. Antes de que su amiga pudiera contar su historia, los neumáticos rallaron en el camino. "Espera. Ese debe ser Max."


      Jamie se levantó de un salto y miró por la ventanilla. Cuando vio su coche, soltó un largo suspiro. Aunque Becky no conocía muy bien a Max, los habían presentado en la boda.


      Antes de tocar el timbre, Jamie abrió la puerta. "Gracias por venir".


      Sintió el impulso de abrazar al hombre, pero se contuvo. Si Becky no hubiera estado allí, podría haberlo hecho.


      Max parecía agotado, como si temiera que esta persona hubiera seguido a Becky hasta allí. "Espero poder ayudar". Se acercó al sofá y se sentó junto a Becky. "¿Quieres decirme lo que pasó?" Max tenía una manera de hacer que una persona se sintiera a gusto.


      "Hice café", dijo Jamie. "Es descafeinado. ¿Quieres un poco?"


      La miró y sonrió, la conexión entre ellos era fuerte. "Claro.


      "Becky, ¿y tú?" Jamie preguntó.


      "Sí, por favor."


      Jamie se metió en la cocina a por las bebidas, pero pudo oír la conversación. No se esperaba el subidón de excitación que le produjo tener a Max aquí. Cuanto más tiempo pasaba con él, más cómoda se sentía. Cuando llenó las tazas y las sacó, Becky parecía un poco más serena.


      Max se volvió hacia Becky. "Si Trent puede sacar algunas fotos policiales, ¿crees que podrías identificarlo?"


      "Tal vez. ¿Crees que volverá a por mí?". El miedo en la voz de Becky hizo que a Jamie se le retorcieran las tripas.


      Max se encogió de hombros. "Quiero decir que no, que eras una mujer guapa cualquiera a la que este hombre tenía como objetivo, pero no puedo estar seguro. Si tuviera que adivinar, podría haber estado debatiendo pedirte que te llevara. Una vez que te tuvo a solas, no se sabía lo que podría haber hecho".


      Becky se estremeció visiblemente. "Nunca llevaría a un extraño".


      "Me alegro".


      Cada uno cogió su taza de café y bebió un sorbo. Becky puso una mano en el brazo de Max. "Gracias por venir. No tenías que hacerlo".


      Jamie esperaba que Becky no dijera algo que la avergonzara, como lo afortunada que era Jamie de estar con Max.


      "Siempre estoy encantado de ayudar".


      Durante la siguiente media hora, Max hizo preguntas a Becky y Jamie, que hicieron todo lo posible por responder.


      Jamie dejó su taza. "¿Podría haber una correlación entre el allanamiento de la clínica y el acosador de Becky?". preguntó Jamie.


      Max negó con la cabeza. "La única similitud es el hecho de que todos los hombres llevaban gorras cubriéndoles la cara".


      Maldita sea.


      Becky se limpió las manos en la servilleta. "Jamie, puede que seamos amigos, pero eso no significa que nadie lo sepa. Ya no trabajamos en el mismo sitio, lo que haría nuestra conexión aún más tenue."


      "Tienes razón."


      Max se echó hacia atrás y le dio un golpecito en la pierna. "¿Están seguras de que este hombre no era un novio abandonado?"


      Jamie se sentó más erguida. "Estoy segura. No era Benny, y no he salido con nadie más".


      Max dio otro sorbo al café y lo volvió a dejar. "Debe de faltarnos algo. Becky, ¿puedes repasarlo una vez más? No dejes nada fuera. Ni el más mínimo detalle".


      Jamie supuso que su petición era para ver si había alguna incoherencia. Max había estado definitivamente en su elemento, haciendo preguntas inteligentes y sin acosar nunca a Becky.


      Al cabo de una hora, la energía de Becky empezó a decaer.


      Max le dio una palmada en los muslos. "Creo que ya te he estrujado bastante el cerebro. Me alegro de que hayas llamado a Jamie. Seguiré con Trent y te avisaré si la policía averigua algo". Se puso en pie.


      La sonrisa de Becky era débil, pero ya no parecía tan asustada. "Gracias. Jamie tiene razón. Eres un buen hombre".


      La cara de Max se puso de un rojo apagado. Se alegró de que Becky dijera eso. Si Jamie hubiera tenido más valor, le habría dicho que le gustaba.


      Max ayudó a Becky a levantarse. "Descansa un poco. Durante los próximos días, asegúrate de pedirle al guardia de seguridad del hospital que te acompañe a tu coche".


      Becky asintió. "Confía en mí, lo haré".


      Jamie se levantó y se despidió de Becky con un abrazo. "La policía encontrará al tipo. No te preocupes".


      "Espero".


      Max se puso el abrigo. "¿Quieres que te siga a casa?"


      Becky miró a Jamie como si necesitara su permiso. Si Jamie estuviera en la situación de Becky, se sentiría mejor sabiendo que algún asqueroso no había averiguado dónde vivía. Jamie asintió.


      "Me gustaría".


      Jamie les acompañó hasta la puerta. Una vez más, Max había acudido en su ayuda. Esta vez lo abrazó sin vacilar. Esperaba que se pusiera rígido, pero no lo hizo. Le devolvió el abrazo. Su calor se filtró profundamente en ella. "No sé cómo puedo recompensarte".


      Le sonrió. "Sabes que no hago las cosas para obtener algo a cambio".


      Había mostrado ese lado de él una y otra vez. "Lo sé. Estoy de acuerdo con lo que dijo Becky. Eres un buen hombre, Max Gruden."


      Le dio un golpecito en la nariz. "Tú también lo eres. Una buena mujer, quiero decir. Hasta mañana".


      Ella sonrió. "Ya lo creo".


      Lo que ese hombre le hizo a su cuerpo debería estar prohibido. Mañana iba a ser un día emocionante.
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        * * *

      


      A Jamie le costó despertarse a la mañana siguiente porque apenas había dormido. No sólo había revivido la deliciosa sensación de abrazar a Max, sino que se había quedado hasta tarde investigando sobre el Rally de Monster Trucks que se iba a celebrar en el Rock Hard, así como sobre el concurso. Lo que encontró no tenía sentido. Mañana, en su cita, tendría que preguntarle a Max su opinión al respecto. Decidió no mencionar su hallazgo durante su paseo matutino, ya que no habría tiempo suficiente para discutirlo en detalle.


      Con una taza de café en el cuerpo y un tazón de cereales, Jamie se acercó a la ventanilla para esperar a que la llevaran. Deberia estar encantada de no tener que depender mas de Max para el transporte, pero no lo estaba. Podia prescindir de la parte de depender de el, pero no verlo despues de hoy seria dificil. Había llegado a disfrutar de su tiempo con él. La semana pasada había sido muy especial. Amber habia emparejado a Jamie con Max en la boda por una razon. Ahora podía ver por qué.


      Admítelo. Me estoy enamorando de él. Duro.


      El todoterreno de Max entró en su casa y, con la muda en una bolsa, salió corriendo a su encuentro. Antes de que pudiera abrir la puerta del acompañante, Max se la abrió.


      "Gracias.


      La mandíbula de Max se endureció ligeramente. "¿Has sabido algo más de Becky?"


      Fue el último en verla. "No. La llamaré hoy más tarde para ver cómo está".


      "Bien." Max se deslizó en su asiento y sacó su coche de su entrada. "Me puse en contacto con Trent esta mañana. Dijo que miraría las cintas de vigilancia para ver si podía conseguir una posible identificación del hombre que seguía a Becky. RHPD tiene un buen software de reconocimiento facial".


      "Hablando de eso, ¿llegó alguna vez la RHPD con los nombres de los hombres que intentaron entrar en la clínica?"


      Sacudió la cabeza. "No. Esa escoria parecía saber dónde estaban situadas las cámaras, y mantuvieron la cara apartada todo el tiempo".


      "Maldita sea. ¿Mencioné que mi jefe contrató a un guardia para vigilar la clínica? Sé que Trent dijo que harían pasar a un policía unas cuantas veces, pero no creo que a Yolanda le pareciera suficiente".


      "Excelente. ¿Estará este guardia durante todas las horas de funcionamiento?"


      Para eso harían falta unos cuantos hombres. "No. La clínica está abierta trece horas al día. Este hombre escoltará a los trabajadores desde su coche al trabajo, y luego volverá otras cuatro horas de cinco a nueve".


      "Me alegro de que los trabajadores estén a salvo".


      "Yo también".


      "También me alegro de ser tu chófer. Significa que estarás más segura".


      Le puso una mano en el hombro. "Eres demasiado bueno conmigo".


      Sonrió mientras aparcaba delante de la clínica. "Sigue pensando eso".


      "Estoy deseando que llegue nuestra cita de esta noche". Su pulso se aceleró.


      "Yo también. Llamaré al garaje y te mandaré un mensaje si tu coche está listo".


      "¿Si está listo? ¿No crees que lo estará?"


      Se encogió de hombros. "Las piezas viejas son difíciles de encontrar".


      Maldita sea. "Puedo llamar si quieres. Es mi coche."


      "Jamie". Le dirigió su mirada más severa.


      Se rió. "Así es. Eres un hombre. Te gusta hacer cosas así".


      "Has acertado". Le guiñó un ojo.


      Nunca había conocido a un hombre que pareciera preocuparse tanto por sus necesidades. A ella le gustaba. "Adiós.


      Jamie salió del todoterreno y se apresuró a entrar para su turno. Hoy Yolanda estaba de baja. Como el Dr. McDermott seguía de baja, lo sustituía un nuevo médico del hospital LACE. Sasha le había dicho que cuando eso ocurriera, las enfermeras se encargarían de todo. Por desgracia, Sasha también tenía el día libre, lo que hacía que la clínica se sintiera un poco más frenética. Por suerte para ellas, tenían menos pacientes de lo habitual y Jamie consiguió pasar el día sin demasiado estrés. Incluso fue capaz de dejar de lado el incidente con Becky y casi consigue no preocuparse por su cita con Max.


      A las cuatro, su móvil sonó. Era un mensaje de Max. La emoción la invadió hasta que leyó el mensaje: Lo siento. El coche no está listo. El próximo miércoles seguro. Te recojo a las cinco.


      "¿Pasa algo?" preguntó el Sr. Sanders. Su paciente estaba sentado en el borde de la camilla esperando a que le tomara la tensión.


      Sacudió la cabeza. "Mi coche sigue en el taller casi una semana más, pero todo va bien". Había un lado positivo. Significaba más tiempo con Max.


      "Sé cómo puede ser. Tuve un viejo camión Ford. La cuidé más de trescientos mil kilómetros, pero al final estaba más tiempo en el taller que fuera".


      Se parecía mucho a su padre. "Me gusta la parte de la duración del coche."


      Cerca de las cinco, Layla dijo que se llevaría a los siguientes pacientes para que Jamie pudiera cambiarse para su cita. Anoche se había probado varios conjuntos y, al final, eligió unos vaqueros negros, zapatos de tacón y un top de punto. Tras aplicarse el pintalabios y el colorete habituales, se puso una ligera capa de sombra de ojos y un delineador gris ahumado. Un toque rápido de corrector bajo los ojos y quedó bastante satisfecha con el resultado. En lugar de llevarse la muda a la cita, la dejó en la sala de descanso. Tenía más bata en casa.


      Mientras Jamie se dirigía a la sala de espera para reunirse con Max, Layla salió de una sala de exploración con una carpeta en la mano. Levantó la vista y sus ojos se abrieron de par en par. "Guau. Qué buena, chica. A Max se le va a caer la baba".


      "¿No es demasiado?" Jamie no había tenido una primera cita en años.


      "No. Eres preciosa."


      "Gracias". Como no quería hacerle esperar, Jamie salió un minuto antes de las cinco.


      El aire era amargo y la obligó a cerrarse el cuello. Max llegó justo a tiempo. Ella abrió la puerta del todoterreno antes de que él pudiera salir.


      "Estás acomplejando a un tipo".


      Se quedó quieta. "¿De qué estás hablando?"


      "Ya no me dejas abrirte la puerta". Sonaba como si estuviera coqueteando más que haciéndose el ofendido. O tal vez era un deseo de su parte.


      Jamie nunca consideró que lo hiciera por sí mismo, sino para ser amable con ella. "Hace frío", dijo ella.


      "Sólo presiono tus botones, cariño. Abróchate el cinturón".


      ¿Miel? A ella le gustaba. En realidad estaban en una cita real y ella no podía esperar para empezar.
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      Max miró y sonrió. "Supongo que debería haber preguntado. ¿Está bien Italiano?"


      "Perfecto".


      Con la calefacción del coche al máximo, Jamie estaba calentita cuando llegaron. Esta vez, esperó a que él le abriera la puerta. Max le tendió la mano y, cuando ella apoyó la palma en la suya, el contacto piel con piel le produjo un delicioso chisporroteo en el brazo. Por el brillo de sus ojos, puede que él también sintiera la atracción.


      Cuando entraron en Italiano's, sólo había unas cinco mesas ocupadas. Había comido allí varias veces, pero sólo para almorzar. Los manteles rojos a cuadros y las velas metidas en las botellas de Chianti gritaban los años setenta, pero el ambiente era acogedor. Sin esperar a que se sentaran, como pedía el cartel colocado en un lugar destacado del puesto, la acompañó a una mesa cercana a la ventana. Max no parecía romper las reglas, así que ¿qué estaba pasando?


      "¿Comes aquí a menudo?" Zoey le dijo que sí, pero Jamie no estaba segura de si su amiga había estado exagerando.


      "Casi todas las noches".


      ¿De verdad? Parecía tan en forma. Pensó que se había convertido en una criatura de hábitos por comer sus cenas congeladas todo el tiempo. Él estaba peor de lejos.


      "¿Te guardan la mesa?"


      "Lo hacen".


      Debe ser agradable. Elissa, la camarera que le había servido unas cuantas veces se acercó. "Vaya, vaya." Sonrió, actuando como si hubiera descubierto una caja fuerte escondida detrás de un cuadro. "¿Dos para cenar?" Levantó las cejas casi como si esperara que le explicara la presencia de Jamie.


      "Muy bien, Elissa", respondió Max. "Dos es el número correcto". El brillo genuino de sus ojos daba a entender que estas bromas eran habituales entre ellos.


      Elissa se rió. "¿Qué os pongo de beber?"


      A Jamie le gustó el énfasis que puso en la palabra "dos". Significaba que no estaba ofendida. "Café para mí". Quería mantener la cordura.


      "¿Café para ti también?" le preguntó Elissa.


      "Como siempre".


      La última vez que Jaime había estado en Italiano's había pedido los raviolis caseros con salsa de tomate y albahaca. Como habían estado tan buenos, volvió a pedirlos. Segundos después, Elissa volvió con sus bebidas.


      "¿Listo para pedir?"


      "Las damas primero", dijo Max.


      Eso era nuevo para ella. Benny a menudo ordenaba antes que ella. "Número siete". Señaló la opción del menú.


      "Excelente elección".


      "Tomaré la lasaña", dijo Max.


      Elissa enarcó las cejas. "Estás de buen humor". Sonrió, anotó algo en su libreta y se dirigió a la cocina.


      Jamie se inclinó hacia delante. "¿Normalmente pides lo mismo?"


      "Siempre tomo algún tipo de pollo o pescado, pero esta noche me apetece cambiar".


      ¿Fue por su cita? Sólo le quedaba esperar. "¿No comes carne roja?"


      "Sí, pero cuando voy a Italiano's, me gusta más cómo preparan sus platos de carne no roja. Si voy al Steerhouse, comeré filete".


      Qué hombre tan interesante. Por mucho que Jamie disfrutara aprendiendo sobre él, su mente bullía con lo que había averiguado sobre Jonathan. Una vez que se desahogara, podria relajarse y concentrarse en Max. "Yo, ah, hice algunas investigaciones sobre lo que Jonathan dijo."


      Max enarcó las cejas. "Cuéntalo".


      "Tu explicación de que mencionara el monster truck tenía todo el sentido para mí. Jonathan probablemente se refería al próximo evento. Estoy pensando que tal vez cuando estaba en el servicio, fue a un rally. Cuando se enteró de que un espectáculo iba a venir al Rock Hard, estaba pensando en ello".


      "Suena razonable. Adelante".


      Elissa trajo el café, que olía de maravilla, y Jamie le dio un sorbo, aunque estaba muy caliente. "Supuse que el número cuarenta y siete no significaba nada por sí mismo, así que pasé a concut".


      Max centró su taza delante de él, pero no se la bebió. "¿Y?"


      "Cuando puse esa palabra en un buscador, no salió nada, pero entonces recordé lo que dijiste".


      "¿Yo?"


      "Que podría ser una dirección. Fui a la función de mapa y escribí 47 Concut. Aparecieron un par de lugares, pero sólo uno con una D en el nombre del estado".


      Los dedos de Max apretaron con fuerza la taza de café. "D? Nunca mencionaste una carta".


      Parecía haber despertado su interés. "Olvidé que Jonathan lo había murmurado al final. Al principio pensé que no significaba nada. ¿Adivina qué surgió?"


      Max negó con la cabeza. "No tengo ni la más remota idea. ¿De qué?"


      "Es una calle de Washington D.C. Cuando fui al street view, vi que era el edificio del FBI".


      Silbó. "De verdad". La estudió un momento. "¿Qué piensas hacer con tu información?"


      "Vuelve y habla con Jonathan. Averigua qué está pasando realmente". Recogió su servilleta y la colocó sobre su regazo. "Desde el momento en que conocí a Jonathan, supe que había algo diferente en él. Era inteligente. Bien hablado. Supuse que sufría estrés postraumático o algo así, y que por eso era un vagabundo. Cuando lo visité en el hospital, tenía un aspecto muy diferente. Sé que tuvieron que cortarle la barba y afeitarle parte de la cabeza a causa de la herida, pero su tono de piel era más aceitunado y... y estaba más delgado". Respiró hondo. "Algo está pasando. De hecho pensé que podría ser algún agente encubierto del FBI".


      Max apretó los labios. "Algo está pasando". Sacudió la cabeza y miró al techo, con la indecisión cruzándole la cara. Max extendió la mano y la estrechó. "Lo siento, Jamie. Hay algunas cosas sobre él que no sabes. Quiero contártelas, pero estoy en medio de una investigación y eso limita lo que puedo decir. Voy a pedirte que confíes en mí durante los próximos días mientras archivo el papeleo apropiado. Entonces podré decirle algo. Mientras tanto, ¿puedes no visitar a Jonathan o preguntar por él?".


      Se quedó quieta. "¿Crees que podría ponerme en peligro?"


      "Eso es exactamente lo que me preocupa. Y precisamente por eso necesito que confíes en mí".


      Se hundió en su asiento. "Oh, mierda. ¿Crees que esos hombres que me perseguían sabían lo de Jonathan? ¿Que me veían parar y charlar con él todos los días? Podrían pensar que me dijo algo". El pavor la invadió.


      "¿Lo hizo?"


      "No." Miró a su alrededor para ver si alguien la miraba. Su voz había subido de tono. "Ya te lo he dicho. Sólo hablamos de su pierna mala, del tiempo y de chistes de toc-toc".


      Su rostro se relajó. "¿Estás segura de que ocultas algo? Por lo que sé, eres una supervillana, como Cat Woman. O tal vez incluso un jefe de la mafia del hampa. ¿Eh?"


      Ella soltó una risa nerviosa ante su intento de humor. Luego se puso sobria. Esto era peor de lo que había imaginado. "Tengo miedo, Max."


      Le apretó la mano. "Eso es bueno. Necesito que seas precavida".


      Ella inhaló. "De acuerdo. Mensaje entregado. Sin contacto. Sin hablar".


      "Que una chica. Gracias".


      Elissa les entregó la comida. "Aquí tenéis. ¿Puedo traerte algo más?"


      Jamie se alegró de la distracción. "¿Qué tal un vodka triple, solo?"


      Los ojos de su camarero se abrieron de par en par. "¿En serio?"


      "No." Jamie miró a Max. "Tal vez sólo un vaso de Merlot."


      "Entendido". Elissa miró a Max. "¿Y tú?"


      Max la miró. "Me quedo con el café".


      Elissa le guiñó un ojo y se alejó contoneando las caderas.


      Jamie miró en dirección al camarero. Una oleada de celos la invadió, pero se obligó a reprimirla. A Jamie le gustaba Max. Mucho. Incluso mas, ahora que el habia sido directo con ella. Su necesidad de protegerla la reconforto mucho. "Parece que le gustas".


      Un ligero color subió por su cara. "Apenas. Doy buenas propinas, eso es todo. Además, tengo edad para ser su padre".


      Elissa parecía tener casi veinticinco años. Jamie no estaba segura de si esa era la forma que tenia Max de decir que ella tambien le parecia demasiado joven o si estaba buscando un cumplido. "¿Cuantos tienes? ¿Treinta y seis?" Amber dijo que era un poco mayor que Thad.


      "Cuarenta y tres, si quieres saberlo."


      No lo parecía. Pero cuarenta y tres no era viejo. "Anciano para cualquiera". Coquetear con él alivió en parte el miedo que se había reavivado con la noticia que casi había compartido.


      "Me siento viejo". Se agachó y se frotó el muslo. Pero luego guiñó un ojo. "Cuidado con los chistes de viejos. Me estoy cayendo a pedazos".


      "¿No lo somos todos?"


      Max se inclinó hacia delante. "Vale. Cosas serias aparte, quiero saber más sobre ti".


      Jamie se alegró por el cambio de tema, y a ella le encantó que le gustara lo suficiente como para preguntar. El ya sabia lo malo. "¿Qué quieres saber?"


      "¿Qué te llevó a dedicarte a los cuidados paliativos?".


      "¿Cómo sabías que era enfermera de cuidados paliativos?" Levantó la palma de la mano. "Amber te lo dijo, ¿verdad?"


      "Bingo. Créeme cuando te digo que cuando supe a qué te dedicabas, mi respeto se disparó".


      Nadie había dicho que la respetara por su carrera. Ni siquiera su madre. "¿Porque era enfermera?"


      "Sí, pero sobre todo por ser enfermera de cuidados paliativos. No creo que pudiera estar rodeada de muerte día tras día y mantener la cordura. ¿Cómo lo hiciste?" Su sinceridad le calentó las entrañas.


      A menudo se había preguntado lo mismo. "Supongo que me acostumbré, pero no negaré que fue duro. Primero me hice enfermera porque quería ayudar a la gente. El hospicio vino después". Bebió un poco de café.


      "¿Te gusta más el trabajo en la clínica?"


      "Es un cambio agradable." Quería desviar la atención de sí misma. En realidad, lo necesitaba. "Ahora, es mi turno. Dime por qué decidiste entrar en la aplicación de la ley."


      Como él no contestó enseguida, ella aprovechó para meterse un gran ravioli en la boca. Mmm. El rico sabor de la albahaca y los tomates calientes era divino. Elissa dejó el vino sobre la mesa, sonrió y se dejó llevar.


      "Es una larga historia. ¿Seguro que quieres oírla?"


      "No tengo que estar en ningún sitio". Jamie realmente disfrutaba de este lado mas ligero de Max. Demonios, le gustaba todo de el. Ya sea que estuviera serio o tratando de ser gracioso.


      Sus ojos se iluminaron. "Es aburrido, pero tú te lo has buscado. Me metí en las fuerzas del orden, en parte por razones prácticas". Max se recostó en su asiento, pero mantuvo la mirada en el rostro de Jamie.


      "Práctico, ¿eh? A veces es más divertido pensar con el corazón. Me encantaba ayudar a la gente, por eso acabé siendo enfermera. Si hubiera sido práctica, probablemente habría entrado en el mundo académico y habría ganado más dinero". Maldita sea. No había querido volver la conversación contra sí misma. "Lo siento. Interrumpir fue grosero. Continúa con tus razones lógicas para entrar en las fuerzas del orden".


      Por la forma en que sus labios empezaron a curvarse hacia arriba, entendió su pinchazo. "Me gradué en el instituto con notas mediocres, probablemente porque mis padres nunca me empujaron a hacerlo bien. Supusieron que trabajaría en la fábrica de papel, como mi padre, y no vieron la necesidad de una educación. Por eso mi familia era pobre. Papá no tenía ambiciones. De todos modos, probé la cadena de montaje durante seis meses y decidí que no había manera de que pudiera soportar el trabajo diario, así que elegí la universidad". Agitó el tenedor, como si quisiera batirse en duelo con la cuchara que ella empuñaba.


      Jamie dejó el utensilio y cogió su copa de vino. Su dilema dio en el clavo. "Apuesto a que fue duro, tener unos padres que no apoyaban tu decisión de estudiar". Nunca había tenido ninguna duda de que iría a la universidad.


      "Lo fue, sobre todo porque tuve que pagarlo".


      "Ouch. Eso suena muy duro. No podría imaginarme tener que mantenerme a esa edad. Mi madre era psicóloga y podía permitirse enviarme a la escuela". Jamie levantó la mano. "Basta decir que ella era una gran defensora de que yo obtuviera uno o dos títulos".


      "Tuviste suerte".


      Jamie veía la universidad como una forma de irse de casa, pero tenía suerte de que su madre se la hubiera pagado. "Lo fui. ¿Trabajaste para pagarte la universidad o ahorraste primero?".


      "Un poco de las dos cosas. Conseguí un trabajo para un tipo que tenía un negocio de quitanieves. Limpiaba las entradas de los coches durante el invierno. Era un buen trabajo, hasta que llegó la primavera. Aunque, con el dinero que había ganado, pude pagarme unas clases en el colegio comunitario".


      "Pensé que tenías un título de cuatro años". Tal vez su información había sido errónea.


      "Eso vino después. Mucho después. En el RHJC, me tropecé con una clase de justicia penal que me pareció fascinante. Casi al final del semestre, nuestro profesor trajo a un orador invitado llamado Detective Dan Hartwick de la RHPD."


      Jamie sonrió. "El jefe de Cade y Thad. ¿Su pequeña charla te convenció para entrar en las fuerzas del orden?".


      "Así fue. Me dijo que si conseguía mi título de AA, viniera a verle para un trabajo. Y el resto es historia".


      "Me gusta." Amber le habia dicho que despues de la carrera de policia Max se habia pasado al cuerpo de bomberos, pero Jamie no se sintio bien preguntando los detalles del cambio. Amber dijo que tenia algo que ver con el incendio que mato a su familia. Lo ultimo que necesitaban esta noche era una charla seria.


      Cuando él no dijo nada más, ambos se zambulleron en la comida como si no hubieran comido en meses. Ella estaba segura de que era para no tener que hablar de su familia o de la investigación.


      Regó la cena con su vino. "De todos los programas de televisión que he visto, puedo adivinar lo que hace un detective día tras día, pero no estoy muy segura de lo que hace un jefe de bomberos. Sé que investigan incendios, pero no puede haber tantos incendios en Rock Hard para mantenerlos ocupados, ¿verdad?".


      Sonrió. "Cierto. Menos mal que sólo dedicamos una parte de nuestro trabajo a la investigación de incendios. Gracias a mis antecedentes policiales, pude convertirme en investigador de incendios provocados. Para mí, es la mejor parte del trabajo. Cuando no estamos tratando de averiguar qué provocó los incendios, dedicamos nuestro tiempo a hacer cumplir las normas, como las licencias de bebidas alcohólicas y la construcción de edificios. También supervisamos simulacros de incendio, impartimos formación sobre seguridad contra incendios e incluso damos espectáculos de marionetas sobre seguridad general a niños de primer grado."


      Soltó una carcajada. No podía imaginarse a Max delante de niños pequeños. "¿Tú haces eso?"


      "No pongas esa cara, jovencita. En realidad, Rich es increíble con los pequeños. Yo trabajo con los mayores, los niños en riesgo. Les aconsejo sobre el peligro de provocar incendios".


      "No tenía ni idea".


      "Por eso trabajo todo el tiempo. Pero estoy buscando un sustituto para mi antiguo puesto. De hecho, Rich debería estar entrevistándolo ahora mismo". Apuró su café y comió el último bocado de su lasaña.


      "Me alegro. Trabajas demasiado".


      Sonreía. Con todo lo que hacía, Max nunca actuaba estresado. Era increíble, de verdad. También le gustaba mucho ayudar a los demás, como a ella misma. No solo eso, sino que Max dijo que le gustaba trabajar con coches. Aunque ella jugueteaba con Grayson, a Jamie le gustaba mas ver carreras de autos, pero de cualquier manera, ambos apreciaban los automoviles.


      Antes de que pudiera averiguar qué más tenían en común, un hombre bajito y redondo, con delantal, salió de la trastienda con una caja blanca de comida para llevar. Le brillaron los ojos cuando se dirigió hacia ellos. Colocó el objeto entre ellos sobre la mesa. "¡Max! Qué alegría ver a una pareja tan feliz".


      El cuello de Max se sonrojó. "Jamie, este es Giuseppe Buscemi, el dueño."


      El Sr. Buscemi le levantó la mano y le besó el dorso. "El placer es mío. Me alegra ver que le haces compañía a este hombre solitario".


      Max frunció las cejas. "Giuseppe." Jamie tuvo que tragarse una carcajada ante el gruñido de Max.


      "¿Qué, amigo mío? No está bien comer siempre solo. La vida es demasiado corta".


      La mirada de Max se dirigió a lo que el dueño había puesto sobre la mesa. "¿Qué es esto?"


      Giuseppe se puso una mano sobre el pecho. "¿No puede un hombre hornearle a una mujer bonita un pequeño postre?" Dio un paso atrás y guiñó un ojo. "Que lo disfrutes". Se fue antes de que Max pudiera contestar.


      Qué hombre tan encantador, pero sus acciones parecían avergonzar a Max. Estuvo tentada de ver lo que había dentro, pero decidió terminarse el último ravioli.


      "Lo siento. Mi buen amigo puede ser un poco demasiado entusiasta". Max pidió la cuenta con la mano.


      "Es italiano. Además, parece muy simpático".


      El lado izquierdo de la boca de Max se torció. "Puede serlo. También puede ser entrometido. Apuesto a que vino sólo para echarte un vistazo". Elissa se apresuro a traer la cuenta. Automáticamente, Jamie cogió su bolso para pagar su mitad, pero Max le dio a la camarera su tarjeta de crédito antes de que tuviera la oportunidad. "Yo invito".


      Aunque sonaba bastante insistente, era difícil para ella estar siempre en el extremo receptor de su generosidad. "Debería ser yo quien pagara. Me has llevado y traído del trabajo estos últimos días".


      "Lo siento, cariño, yo no trabajo así. Te pedí salir, ¿recuerdas?" Su voz podía tener algo de ligereza, pero sus ojos eran penetrantemente serios.


      Discutir parecía inútil, y el uso del apodo le derritió las entrañas. "Te lo agradezco, entonces".


      Elissa volvió y firmó el recibo. Max levantó la caja y se la entregó. "Esto es para ti".


      Ella aceptó el regalo. En cuanto estuvo sentada en su coche, abrió la tapa y el tiramisú le hizo la boca agua. El diseño de la parte superior era precioso. "Oh, Dios."


      Miró hacia allí. "¿Qué pasa?"


      Lo levantó. "Un corazón hecho con cacao. Qué bonito". Fingió que Max se lo había encargado aunque sospechaba lo contrario.


      "Giuseppe es un viejo ligón".


      "Me gusta que lo sea".


      En el camino de vuelta a su casa, ambos guardaron silencio, sin duda pensando en el peligro que ella podría correr.


      Entró en su casa, se detuvo y aparcó el coche. Se giró hacia ella. "Tengo una idea. ¿Te interesaría venir conmigo al Rally de Monster Trucks dentro de dos semanas?".


      Una oleada de emoción la invadió. Cualquier tipo de evento automovilístico la emocionaba. "Me encantaria. Jamie pensó que la había invitado a cenar porque ella se lo había pedido primero. Ahora creia que realmente le gustaba.


      "Fantástico".


      Mientras investigaba, se había informado sobre el próximo evento. "No puedo creer que vaya a ver a Ghost Ryder y al Monstruo Médico en persona".


      Max se rió y el sonido le recorrió el cuerpo. "Realmente te gustan los coches".


      "Y camiones".


      Max se levantó de su asiento, se acercó a ella y le abrió la puerta. Ella cogió el postre y salió.


      Max le quitó la caja de los dedos, la puso encima de la capucha y le rodeó la cintura con los brazos. Casi se le paró el corazón cuando él tiró de ella.


      "Me lo he pasado muy bien esta noche, Jamie."


      "Yo también".


      Sus labios se entreabrieron ligeramente.


      Dios mío. Me va a besar.
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      Max no podía creer lo perfectamente que Jamie encajaba contra su cuerpo. Era tan dulce y cálida. Si algo le pasara a ella, el estaria devastado. Dio gracias a su buena suerte de que ella estuviera dispuesta a escuchar su advertencia. Parecía sincera cuando dijo que tendría cuidado. Su confianza en él significaba mucho para él.


      Jamie apoyó las palmas de las manos en su pecho y lo miró con expectación. Dios, lo que le había hecho. Rezó por no apresurarla, pero la necesitaba desesperadamente. Max inclinó la cabeza y, cuando ella no se apartó, la besó, primero despacio y luego con más intensidad. En el momento en que ella se inclinó hacia él, el deseo lo inundó.


      La deseaba tanto. Max le abrió los labios y, cuando ella le metió la lengua en la boca, su polla se endureció. Le encantaba su fuerza, sus convicciones y su pasión.


      Jamie gimió y le rodeó el cuello con los brazos. Eso fue todo. Si no paraba ahora, no se sabía lo que podía pasar. Max rompió el beso.


      Ella le miró con los labios ligeramente hinchados. "¿Quieres entrar?"


      Su súplica lo deshizo. "Sí".


      Más de lo que ella podía saber, en realidad, pero él no estaba dispuesto a decírselo. No quería asumir que su petición era una invitación al sexo. Si no lo era, esperaba poder mantener las distancias. Maldita sea, iba a ser tan jodidamente difícil no tocarla. Besarla. Hacer el amor con ella.


      Jamie recogió su caja del capó del coche y le guió escaleras arriba hasta el porche. Tanteo con la llave, pero consiguio abrir la puerta unos segundos despues. Ella no lo miro mientras lo conducia adentro, y el espero que no se estuviera arrepintiendo del beso.


      Se encaró con él. "¿Te traigo un café?"


      "Claro." No era café lo que quería. Era Jamie.


      Max la siguió hasta la cocina. Ella se quitó el abrigo y él también se quitó el suyo. Le gustaba ver como Jamie echaba agua en la cafetera y luego dosificaba los posos. Pensó que poniendo distancia entre ellos su necesidad disminuiría. Lo cierto era que había ocurrido lo contrario. La escena doméstica había quebrado su determinación, y la deseaba más que hacía un segundo.


      Antes de que pudiera encender la máquina, Max se puso detrás de ella y la giró.


      "¿Max?"


      Ella se humedeció los labios y todo pensamiento huyó. La acompañó hacia la entrada. "Desde la boda, no he podido sacarte de mi cabeza". Aspiró su delicioso aroma, un aroma que le recordaba al lino fresco.


      Apretó el labio inferior y le miró con esperanza. "Yo también he pensado mucho en ti".


      Gimió para sus adentros. Quería que ella entendiera exactamente lo que obtendría si aceptaba estar con él. "Tengo cuarenta y tres años, y me han pasado muchas cosas malas en la vida, pero una cosa que sé, es que cuando estoy contigo, me siento completo. Bien. Feliz."


      Jamie le pasó las palmas de las manos por el pecho. "Me haces sentir segura. Y también feliz".


      Eso era lo más parecido a admitir que le gustaba. "No voy a mentir. Te deseo, Jamie."


      "Yo también te deseo".


      Si se tratara de cualquier otra mujer, la habria desnudado alli mismo, pero esta era la delicada Jamie. Sólo había salido con otro hombre en los últimos años. Max extendió los brazos. "¿Quieres hacer los honores?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Quieres decir quitarte la ropa?"


      Se rió entre dientes. "Es un punto de partida tan bueno como cualquier otro".


      Sonrió. "¿Pero en la cocina?"


      Bajó los brazos. "No es lo suficientemente romántico, ¿verdad?" ¿En qué había estado pensando? Jamie tenía clase.


      "¿Y el dormitorio?", preguntó.


      Su pecho se expandió como si estuviera conteniendo la respiración. "Funciona para mí".


      Ella sonrió, le cogió de la mano y le condujo a través del comedor y el pasillo. Quiso asegurarle que si cambiaba de opinión, dejaría de hacerlo, pero ¿para qué meterle esa terrible idea en la cabeza?


      Su dormitorio estaba al final del pasillo. Encendió la luz y una bonita lamparita iluminó la pequeña habitación.


      Se volvió hacia él. "Lo siento. No he podido hacer la cama esta mañana".


      Nunca hizo la suya. "Es perfecto."


      "Es rosa".


      Ni siquiera había echado un vistazo a la cama, ya que Max no le había quitado la mirada de encima. "Cariño, podría ser de lunares morados y no me importaría. Se trata de ti y de mí, no de si serías una buena criada". Una vez más levantó los brazos. "Te prometí que podrías quitarme la ropa. No dejo que lo haga cualquiera, no es mi estilo habitual. Así que si quieres, hazlo".


      Se acercó y apretó los labios concentrada mientras sus diminutos dedos empujaban el botón superior a través del agujero. Ya se daba cuenta de que era un error. Nunca duraría. Los nudillos de ella le rozaron el pecho y un rastro de fuego se disparó hacia abajo. Ella desabrochó los dos siguientes y su deseo se intensificó demasiado rápido. "¿Necesitas ayuda?"


      "Aguantad. Estoy llegando". Sus cejas se fruncieron.


      Max miró por encima de su cabeza para ayudar a calmar su creciente urgencia. Le tiró de la camisa y se la sacó de los vaqueros para terminar de abrírsela. En cuanto terminó, se la puso por encima de los hombros y la dejó caer al suelo de madera.


      Se agachó y lo cogió. "No quiero ensuciarlo".


      Le daba igual lo que le pasara a su camisa. Podia haberla pisoteado. Jamie dobló la camisa y la colocó en su tocador. Mientras tanto, su imaginacion volaba sobre lo que planeaba hacer con su delicioso cuerpo.


      "Me estás matando, chica". La levantó y ella chilló de placer.


      Max la colocó suavemente sobre el montón de sábanas. La mujer no podía pesar más de treinta kilos. Luego se quitó los zapatos, los vaqueros y los calcetines. Los calzoncillos se los dejaría a ella.


      "Hostia puta". Su boca se abrió de par en par.


      Se quedó inmóvil. "¿Qué pasa?"


      "Eres... perfecta".


      Se sintió aliviado. Pensó que ella le diría que no estaba preparada. No estaba seguro de lo que habría hecho. Max se arrastró por la cama junto a ella. "Me alegro de que me encuentres atractivo".


      "Más que apetecible".


      Max se rió al oír la sorpresa en su voz. La arrastró encima de él, disfrutando de la sensación de su cuerpo sobre el suyo, y la besó con fuerza. Jamie le abrazó la cara y le devolvió el beso con la misma pasión. Joder, hacía tiempo que no estaba tan excitado. Se besaron, se mordisquearon y volvieron a besarse. A veces era lento y sensual, y otras duro y rápido.


      Por mucho que quisiera pasarse horas haciendo el amor con sus labios, había mucho más que quería explorar.


      "Me siento un poco mal vestido aquí". Señaló con la cabeza su cuerpo completamente vestido. Mantuvo un tono bromista para no presionarla. Era frágil en muchos sentidos.


      "Entonces quizás deberías quitarme la ropa".


      Guau. Le encantaba este lado atrevido de ella. "Con mucho gusto."


      Se la quitó de encima y deslizó las manos por debajo del top de punto, disfrutando de su piel suave y sedosa. Deslizó el tejido sobre su cabeza y su pelo rubio voló por todas partes. Se lo acomodó, como si su aspecto le importara.


      Max vio su bonito sujetador blanco y suspiró. Era sencillo, pero perfecto. "Bonito".


      Juntó las manos sobre el pecho. "Soy un poco pequeña".


      "Tonterías. Eres perfecta. De hecho, todo en ti es perfecto". Le gustaba usar la misma palabra que ella.


      Bajó las manos de Jamie antes de deslizar los tirantes por sus hombros. Con un rápido movimiento del cierre trasero, le quitó el sujetador y contempló su desnudez. Impresionante. Se inclinó lentamente, dándole tiempo para detenerlo. Cuando no lo hizo, le pasó la lengua por la punta del pezón. Ella gimió y, un segundo después, el pequeño capullo se endureció. En la siguiente pasada, chupó el pico tenso.


      Ella jadeó y se agarró a su hombro. "Sí. Eso se siente tan bien".


      Nunca se imaginó que fuera tan sensible. Justo cuando bajó la mano para acariciarle el coño, sonó su móvil. El tono de llamada pertenecía a Trent. Joder. No quería contestar, así que lo dejó sonar.


      "¿No vas a contestar?" La preocupación en su voz le hizo pensárselo dos veces.


      "Que Dios me ayude si hay otro incendio". Se incorporó, sacó el teléfono del bolsillo del pantalón y pulsó el botón de encendido. "Más vale que sea importante".


      "Lo siento, tío. Ha pasado algo malo. Es realmente malo."


      Max nunca había oído a Trent acercarse a perder el control. Su amigo nunca dejaba que la emoción tiñera nada de lo que hacía. "Dime."


      Miró a Jamie. Tenía las manos entrelazadas. Joder.


      "Un grupo de cinco hombres asaltó la clínica gratuita donde trabaja Jamie. El guardia de seguridad está muerto junto con otro".


      Lo único que podía pensar era que tal vez los hombres creían que Jamie estaba dentro. Se le estrujó el corazón ante otra situación cercana. No diría nada delante de ella. "¿Qué puedo hacer?"


      "Necesito tu ayuda".


      Trent no se lo habría pedido si no necesitara la experiencia de Max. "¿Estas ahi ahora?" Max no queria que Jamie sospechara nada, asi que no le pidio detalles.


      "Sí."


      "Voy para allá."


      Max desconectó la llamada y tiró el móvil al suelo. "Lo siento mucho. Me tengo que ir".


      Se levantó la camisa y se la puso por encima de la cabeza. "¿Es otro incendio?"


      "No. Ha habido un asesinato." No quería mentirle.


      Ella le estrechó la mano. "¿Quién?"


      "Trent no lo dijo". Esa era la verdad. "Jesús, Jamie. Créeme cuando digo que no quiero ir."


      "Comprendo".


      Max la abrazó, la besó y se levantó. Tan rápido como pudo, se vistió. "Te llamaré mañana, ¿vale? Quizá podríamos ir al cine o algo".


      La alegría que había estado en su cara hace un momento, desapareció. "Claro. Me gustaría".


      Jamie le acompañó hasta la puerta. Si el asesinato no hubiera ocurrido en el lugar de trabajo de Jamie, Max le habría dicho a Trent que se ocupara solo de la situación.


      "Estaré en contacto". Antes de que cambiara de idea sobre irse, Max se apresuró a salir de su casa.


      Cuando se acercaba a la clínica, unos diez coches de policía bloqueaban el paso. Algunos residentes estaban de pie en la calle, mirando con el cuello alzado. Dios mío, ¿qué había pasado dentro? Esperaba que Trent pensara interrogar a esa gente. Alguien podría saber algo.


      Max buscó rápidamente a un hombre rubio y bajito con gorra de béisbol, pero nadie encajaba.


      Dado que una célula terrorista podría estar en Rock Hard, y que Vic Hart "trabajaba" cerca, esta célula terrorista podría estar más cerca de lo que él pensaba. ¿Podría el agente Hart haber sacado un teléfono para llamar a su contacto y haber sido descubierto?


      Maldita sea. Eso era pura especulación, algo en lo que a Max nunca le gustaba caer presa. Esperaba que cuando viera lo que ocurría dentro, podría tener una mejor idea de a qué se enfrentaban.


      Aparcó y salió del coche. Mientras se dirigía hacia la carnicería, su corazón se encogió por Jamie. Pasara lo que pasara esta noche, ella tendría que afrontarlo. La pobre chica podría derrumbarse.


      Max tenía que protegerla. A toda costa.


      Levantó su placa y se dirigió al interior de la clínica. No detectó olor a humo, así que no se trataba de un incendio. Tampoco se había roto ninguna puerta ni ventana, lo que implicaba que los tiradores habían llegado antes de que cerrara la clínica, o se habían hecho con la llave. La sala de espera parecía intacta, lo que daba credibilidad a su sospecha inicial de que podría tratarse de un robo de medicamentos. Deseó saber qué buscaban.


      Nick Rogers, un detective que había estado en el cuerpo con Max, estaba de pie en la puerta del pasillo. "Hola, Max." Dejó escapar una larga exhalación como si la escena de la parte de atrás pudiera dar pesadillas a cualquiera.


      "Trent me llamó. ¿Está dentro?"


      "Sí, pero no es bonito".


      El asesinato nunca lo fue. "Gracias por el aviso". Cuanto más avanzaba Max por el pasillo, más ruidosa se volvía la charla. Las puertas de la sala de examen estaban abiertas y todo dentro había sido destrozado. Se le revolvieron las tripas. ¿Qué habían estado buscando en esas habitaciones? Normalmente no se guardaban medicamentos en las salas de exploración, pero tal vez la clínica gratuita estaba organizada de forma diferente a las clínicas sin cita previa.


      Al final del pasillo, encontró a Trent, el forense y dos detectives.


      "¿Trent?" La voz de Max se entrecortó.


      Su amigo se dio la vuelta, con el rostro ceniciento. "El guardia de seguridad no tenía ninguna posibilidad".


      El método de la muerte sería importante. "¿Cómo?"


      "Una bala en la cabeza. A quemarropa".


      "Joder". Jamie dijo que el guardia escoltó a los trabajadores hacia y desde sus coches. "¿Dónde estaba?"


      "En el callejón lateral, fumando un cigarrillo. Quienquiera que haya hecho esto debe haberse acercado sigilosamente".


      Totalmente sin sentido. "Podrían haberle golpeado fácilmente en la cabeza y dejarlo inconsciente. ¿Por qué tuvieron que matarlo?"


      "Impedirle dar la alarma, sospecho. Dudo que tuviera llave del lugar".


      Max no quería preguntar quién era la segunda víctima, pero por el bien de Jamie, tenía que averiguarlo. Señaló con la cabeza a la mujer tirada en el suelo con lo que antes era una bata blanca de laboratorio. Tenía el pecho cubierto de una mancha roja oscura. "¿Y ella?"
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      "Es la Dra. Yolanda Withers", dijo Trent. "Recibió dos disparos en el pecho, pero por el corte en el labio y las marcas rojas en el cuello, parece que la maltrataron primero".


      "Jesús. ¿Qué se llevaron?" Max estaba enfermo del estómago. Aparentemente se había vuelto blando en su vejez.


      "Esa es la cuestión. No lo sabemos. Aquí es donde espero que puedas ayudarnos. Ven conmigo."


      Max siguió a Trent hasta una habitación trasera donde se guardaban los medicamentos. La sección refrigerada seguía cerrada y los cristales intactos. Las cajas de los estantes habían sido tiradas a un lado, pero todo lo que estaba en un vial se había dejado en paz.


      Nada tenía sentido. "¿Qué hay de los narcóticos? ¿Podrían haber estado tras un solo tipo de droga?"


      "No que pudiéramos decir. Necesitaremos a alguien que tenga la lista del inventario para confirmarlo".


      "¿Piensas que esto fue personal contra el Dr. Withers?"


      "Eso fue lo primero que pensé, hasta que entré en la sala de descanso. Deja que te lo enseñe". Una vez más siguió a Trent, que señaló la destrucción.


      Max se detuvo en la puerta. Tres agentes estaban haciendo fotos y catalogando el desorden.


      "Santo cielo. ¿Qué crees que estaban buscando?" Los cojines estaban rasgados, y todo lo que había en los armarios estaba tirado por el suelo. Max no se atrevió a entrar, no queriendo ensuciar la escena del crimen.


      "Ni idea. ¿Mencionó Jamie algo sobre guardar algo importante en la clínica?"


      Así que por eso Trent le había llamado. "No que yo recuerde. Mencionó sus limitados suministros, así como su inadecuado suministro de medicamentos. No puedo imaginar qué sería tan importante como para necesitar cinco hombres para asaltar el lugar. Supongo que miraste las imágenes de la cámara".


      "Sí". Trent bajó la cabeza.


      "¿Qué? ¿Tienen gorras de béisbol sobre los ojos?"


      "Peor aún. Tenían LEDs infrarrojos bajo sus gorras. Todo lo que podíamos ver eran cinco personas con grandes cabezas brillantes".


      "Mierda. ¿Se lo hiciste saber a Hartwick?"


      "Vino antes. Ahora está hablando con el alcalde".


      "Suena como un golpe profesional".


      Trent asintió. "Esa era mi suposición".


      "¿Qué puede hacer el alcalde aparte de buscar otro médico que ocupe su lugar?".


      Trent salió de la habitación, alejándose de la escena del crimen. "Esto puede parecer una locura, pero ¿crees que hay algo aquí que los terroristas domésticos podrían usar para fabricar una bomba o un virus mortal?".


      Una banda apretó el pecho de Max al pensar en la destrucción que podía causar. "Puedo decirte cómo hacer un cóctel molotov, pero eso es todo. Tendrás que preguntarle a un químico qué contiene una bomba. Mis conocimientos son bastante limitados, aunque sé que las bombas requieren muchos productos químicos, y ninguna de las cajas que hay aquí es lo bastante grande para lo que necesitarían. A menos que haya un armario de suministros de limpieza con, digamos, una mierda de limpiador de desagües y removedor de óxido, no tendrán suficiente para algo sustancial. Pueden comprar lo que necesitan en una tienda local, así que ¿por qué venir aquí? Tendrán que encontrar una manera de hacer nitroglicerina, pero unas cuantas botellas de diez onzas de peróxido de hidrógeno no lo harán. Para eso, estarían mejor con un desinfectante de piscinas. Creo que estás ladrando al árbol equivocado si piensas que esto está relacionado con productos químicos".


      Trent se pasó los dedos por el pelo. "Estoy haciendo que mis hombres investiguen los antecedentes del doctor Withers, pero dudo que encuentre algo".


      "¿Confío en que la clínica estará cerrada mañana?"


      "Por unos días al menos. Si el alcalde sospecha de terroristas, querrá cada centímetro de este lugar procesado".


      Max temía tener que decírselo a Jamie. "¿Qué puedo hacer?"


      "Habla con Jamie. A ver qué sabe".


      Max miró a la mujer muerta por encima del hombro de Trent. "Los hombres no podían haber confundido a Jamie con Yolanda Withers. Jamie es rubia y menuda. Esta mujer es mucho más alta y tiene el pelo oscuro. Además, los hombres que perseguían a Jamie no llevaban gorras de infrarrojos".


      "Tiene que haber una conexión".


      "¿Tienes alguna idea?"
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      Cuando sonó el móvil de Jamie, tardó un segundo en averiguar de qué se trataba. Abrió los ojos y vio el teléfono encendido. El reloj de cabecera marcaba las once. Ninguno de sus amigos la molestaria a estas horas. Se incorporó de un tirón. Debía de ser Max. Quizá había terminado con la escena del crimen y quería continuar donde lo había dejado. Cómo podía ver un cadáver y luego estar de humor para hacer el amor era una incógnita.


      Jamie descolgó rápidamente el teléfono y, cuando vio quién era, se le aceleró el corazón. "Hola. ¿Estás bien?"


      "Sí."


      Esperó un momento a que continuara, pero él no dijo nada. Oh, mierda. "¿Jonathan fue asesinado?"


      "No. No. ¿Puedo ir? Necesito hablar contigo". Su voz era mesurada, controlada y tensa. También había una decidida sensación de urgencia.


      "Por supuesto". La última vez que dijo que necesitaban hablar, le contó que Jonathan estaba involucrado en su investigación.


      "Estaré allí en diez minutos. ¿Te parece bien?"


      Jamie tragó saliva. "Claro, ¿pero qué ha pasado?"


      "Prefiero decírtelo en persona". Max desconectó la llamada y Jamie se quedó atónita.


      Pasó un buen minuto antes de que la sangre volviera a sus miembros y pudiera moverse de nuevo. Había dicho que no había habido un incendio, que alguien había sido asesinado. ¿Quién había sido?


      Oh, no. Amber seguía de luna de miel. ¿Ella, Cade y Stone habían abandonado la isla antes de tiempo y su avión se había estrellado? Le zumbaron los oídos. No, esa tragedia habría saltado a las noticias.


      Rezó para que no fuera Becky. La persona que la había estado siguiendo podría haber vuelto y atacarla. El ácido quemó la garganta de Jamie.


      "Basta." Se desmoronaría si siguiera con los "y si...".


      Se apresuró a vestirse. Si tenía que marcharse por alguna razón, quería ir abrigada. Justo cuando se calzaba las botas, sonó el timbre. Al oírlo, la bilis le tiñó la boca. No estaba segura de poder aguantar otro golpe. Jamie se apresuro hacia la puerta, se asomo para asegurarse de que era Max, y abrio.


      Parecía una mierda. "Jamie." Su voz sonaba como grava.


      Se hizo a un lado para dejarle entrar. Llevaba el pelo despeinado, como si se hubiera pasado los dedos por el cuero cabelludo cien veces. Incluso su coloración era pálida. "Adelante."


      Max la abrazó y le besó la cabeza. "¿Tienes café?"


      "Prepararé un poco". La familiaridad debería haber calmado su estómago, pero no lo hizo.


      Max la siguió hasta la cocina. "Jamie, me temo que hubo un incidente en la clínica".


      A Jamie le temblaban tanto las manos que temía que se le cayeran las tazas si las cogía. "Las tazas están en el estante superior del armario junto al fregadero". Jamie señaló con la cabeza la correcta. "¿Quieres bajar dos?".


      La puerta se abrió con un chirrido y dos tazas rasparon el estante.


      Midió los posos de café y los vertió en el recipiente, derramando una parte de ellos. Luego añadió el agua. "¿Crema o azúcar?" Mierda. Ella lo sabía mejor. "Se me olvidaba. Te gusta negro". Jamie se limpió las palmas de las manos en los pantalones. No quería saber nada. Si tan solo pudiera desear que todo desapareciera.


      "El negro es bueno".


      Se enfrentó a él. "Dijiste que alguien fue asesinado".


      "Sí. El guardia de seguridad".


      Se desplomó contra el mostrador. "Dios mío. ¿Por qué? ¿Estaban esos mismos hombres intentando entrar en la clínica? ¿Se enfadaron cuando no tenía la llave?".


      "No podemos estar seguros, pero probablemente fue para detenerlo antes de que él los detuviera".


      Su mente se agitó. "¿Cree la policía que fueron los mismos hombres que vinieron a por mí?"


      "Vamos a por nuestras bebidas, y te diré lo que sé."


      "¿Por qué estás alargando esto? Puedes decírmelo". Sus palabras chirriaron.


      "Jamie. Déjame hacer esto a mi manera. ¿Por favor?" Su tono de control se suavizó, como si supiera que ella necesitaría sentarse.


      Exhaló un suspiro, sabiendo que no podría sacarle la noticia, aunque quisiera intentarlo. El café terminó de gotear y ella llenó sus tazas. "Mierda." Había derramado casi la mitad del contenido. Jamie estaba a punto de coger las toallitas de papel para limpiar el desastre cuando la agarró suavemente del brazo.


      "Ve a sentarte. Yo limpiaré el mostrador y traeré las bebidas".


      Jamie dejó la jarra, lo rodeó y entró en el salón, conmocionada hasta la médula. Se le revolvía el estómago y sentía que le ardía la garganta. Se dejo caer en su lugar habitual en el sofa y cerro los ojos, necesitaba encontrar algo de calma.


      Max salió con dos tazas y colocó la suya en la mesita frente a ella. Se sentó en el cojín junto a ella. Tenía la boca demasiado seca para volver a preguntarle qué había pasado.


      "Hacia las nueve de la noche, después de que uno de los hombres matara al guardia, cinco hombres asaltaron la clínica".


      Su mente daba vueltas. Había dicho que el crimen ocurrió a las nueve. "Oh, no. Yolanda aún habría estado allí". Jamie se tapó la boca con una mano para evitar que se le escapara un leve gemido.


      "Lo siento, Jamie. Ellos también la mataron".


      Todo su cuerpo temblaba. Conocer los detalles no lo haría más fácil, pero tenía que preguntar. ¿Cómo?


      "Dos balas en el pecho."


      Jamie dejó caer la cabeza entre las manos y lloró. Su taza chocó contra la mesita de madera un segundo antes de que su brazo la rodeara por el hombro. Se apoyó en él, pero su mente se negaba a procesar otra cosa que no fuera la tragedia. Jamie normalmente no era llorona, pero la muerte de Yolanda era demasiado para soportarla.


      Sé fuerte. Se incorporó y un pañuelo apareció bajo su mirada.


      "Toma."


      Se sonó la nariz y enrolló el material frío en la mano. Pensar con más lógica ayudaría. "¿Qué se llevaron?"


      "Esa es la cuestión. No podemos decirlo".


      El corazón le dio un vuelco. "¿No hay drogas? ¿No estaban allí para eso?"


      "No tocaron nada del frigorífico. Muchas de las cajas de las estanterías fueron movidas o tiradas al suelo, pero en su mayor parte, dejaron el almacén en paz."


      "Eso no tiene ningún sentido. ¿Iban detrás de Yolanda?" Se le cortó la respiración. "¿Pensaron que yo podría estar allí?"


      "Nunca dije que los crímenes estuvieran relacionados. El primer ataque podría no tener nada que ver con el segundo".


      "No lo crees más que yo. Dos ataques, uno tras otro, sugieren que podrían serlo".


      La estudió un momento, como si quisiera esperar a que se calmara antes de hacerle más preguntas. "¿Llevabas un sombrero la noche de tu ataque?"


      Parecía que había pasado tanto tiempo. "No. Llevaba mi abrigo más fino porque se me había olvidado consultar la previsión meteorológica. No se me ocurrió traer un sombrero. El día anterior había hecho mucho más calor".


      "Lo recuerdo".


      Su pregunta quedó registrada. "Sin sombrero habrían visto mi pelo rubio y habrían sabido que no era ella".


      "Sí."


      La tristeza y el dolor bloquearon sus pensamientos. "Sé que es una investigación en curso, pero si mi seguridad es un posible problema, deberían decirme lo que piensa la policía".


      "Creemos que estos hombres buscaban algo más que drogas. Trent pensó que podrías ayudarnos".


      "¿Yo? Voy a trabajar, trato con pacientes todo el día y luego vuelvo a casa. Normalmente no tengo mucho tiempo para socializar con nadie. Puedo almorzar con Sasha, y ocasionalmente con Layla, pero eso es todo".


      "Hmm."


      Jamie pensó que cuando Benny había matado a todos esos pacientes, nada podía ser peor. Ahora se daba cuenta de que se había equivocado. A las personas que mató les quedaba poco tiempo en la tierra. Yolanda aún no había cumplido los cincuenta. El cuerpo de Jamie se estremeció. Max se acercó y la abrazó.


      Ella ahogó otro sollozo y le miró. "¿Qué pasa ahora?"
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      Max cogió las manos de Jamie y el calor de su contacto le llegó directamente al corazón.


      "Para empezar, lo más probable es que la clínica permanezca cerrada unos días. Trent y sus hombres necesitan hacer algo de limpieza, así como terminar de procesar la escena".


      A Jamie le costaba entender por qué se había producido esta tragedia en primer lugar si no se habían tomado drogas. "¿Se avisará al personal?", preguntó con voz temblorosa. "No puedo imaginarme llegar al trabajo sólo para encontrarme con coches de policía y preguntas sin respuesta".


      "Trent dijo que se pondría en contacto con el Dr. McDermott, que se supone que vuelve al trabajo mañana. Espera que el doctor le ayude a hacer las llamadas. Las terribles noticias podrían ser mejores viniendo de alguien conocido".


      "Lo haría". Le apretó la mano y le miró. "Quiero hacer algo por la familia de Yolanda".


      El dolor cruzó la cara de Max. "Qué amable de su parte. ¿Tiene hijos?"


      "No que yo sepa. Está divorciada".


      "Estoy segura de que su familia apreciará cualquier cosa que decidas, pero hasta que no sepamos quién fue el responsable y qué quiere, no quiero que estés sola con su familia. No puedo garantizar que estés a salvo".


      "Yo tampoco quiero estar sola. Invitaré a Sasha aquí, o iré a su casa".


      Max le soltó la mano, cogió su café y se llevó la taza a los labios como si necesitara un momento para pensar qué responder. "Estaba pensando más bien en que te quedaras conmigo. Puedes venir al parque de bomberos durante el día. Así me aseguro de que no te pase nada".


      "Agradezco la oferta, pero ¿es realmente necesario?". Exhaló un suspiro, ordenando sus opciones. "Supongo que no se puede saber lo que estos asesinos harán a continuación. ¿Y Becky? Su hombre podría estar involucrado de alguna manera".


      Max asintió. "Veré qué puede hacer Trent para ofrecerle protección. Si está en el hospital y se queda con un amigo, debería estar a salvo. Trent podría sugerirle que se vaya de la ciudad".


      Qué terrible. "Para que sepas, Zoey estaba en su oficina en el hospital cuando uno de sus clientes casi la mata".


      Max miró a un lado. Probablemente sus pensamientos eran tan confusos como los de ella. "Dios. Ojalá tuviera las respuestas. Nos está volviendo locos a todos". Le contó que los hombres llevaban luces LED bajo las viseras, lo que hacía imposible su identificación.


      "¿Uno de los hombres cojeaba? No podría haberlo ocultado".


      La mandíbula de Max se endureció. "¿Viste a alguien que cojeaba?"


      Explicó sobre uno de los hombres que corrió tras ella. "Se lo dije a Trent".


      "Voy a seguir con él." Max dejó su café. "Mira. Entiendo que quieras estar con tus amigos mañana. Diablos, los invitaré a todos a la estación si quieres, pero no te perderé de vista".


      Apreciaba que se preocupara por ella. "¿Qué hay de Sasha, Layla, Nathan, Hannah, Donna? ¿Podrían ser objetivos también?"


      Sacó su teléfono. "Le sugeriré a Trent que les pida que vayan a un lugar seguro. Sé que la RHPD no tiene los recursos para protegerlos a todos".


      Esto era más deprimente por momentos. "¿Qué va a impedir que estos vengan a mi casa esta noche?"


      "No importará. Estarás conmigo. Ve a hacer la maleta. Mientras lo haces, llamaré a Trent para ver qué puede hacer para proteger a los demás".


      La parte independiente de ella quería decir que estaría bien, pero su mitad inteligente dijo que estaba muy lejos de su alcance. "Gracias. Me sentiría más segura estando contigo".
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      Jamie se despertó a la mañana siguiente con la cama vacía. Estaba en el dormitorio de Max. Como apenas habia dormido, tenia el cerebro un poco atontado. Para colmo, le dolia la cabeza. El sueño había sido efímero porque no dejaba de recordar la primera noche en la clínica, cuando los hombres la habían perseguido. Por más que intentaba refrescar la memoria, no aparecían más detalles. Quería desesperadamente encontrar una razón para todo.


      Max estaba dando vueltas en el salón o en la cocina. Era sábado por la mañana, pero ella apostaba a que iría a trabajar. Había que resolver crímenes. Pobre Max. Seguro que tampoco dormía mucho. Cada vez que se daba la vuelta, chocaba con él y lo despertaba. Él había sido tan dulce, nunca se quejaba. La besaba y luego le decía que volviera a dormir, que nadie se le iba a escapar.


      Frustrada y profundamente triste por los dos asesinatos sin sentido, Jamie se incorporó. Cuando el dolor de cabeza disminuyó, se puso en pie. Guau. El mundo le dio vueltas. Volvió a sentarse y se agarró a la manta. Inhaló profundamente para que la sangre volviera a fluir.


      No podía quedarse en la cama. Si Max iba a trabajar, ella tendría que ir con él. Dijo que no la perdería de vista. Eso significaba que tenia que vestirse. Jamie se levanto de la cama y se paro por un momento para asegurarse de que no se tambaleara. Cuando estuvo segura de que estaba firme, se preparó. No sabia cuanto frio hacia en la estacion de bomberos, lo que significaba que la mejor opcion era vestirse con capas.


      Una vez lavada, se dirigió a la cocina. El aroma del café llenaba el aire. Max estaba de pie junto al fregadero. Tenía la barba crecida y los ojos inyectados en sangre, lo que demostraba que no había dormido en toda la noche.


      "Buenos días", dijo con todo el entusiasmo que pudo reunir.


      "¿Lo es?" Su temperamento normalmente uniforme parecía haber desaparecido.


      Ella corrió a su lado. "Siento haber dado vueltas en la cama. Sé que no dormiste mucho".


      Su rostro se suavizó. "Oh, cariño. Mi inquietud no tenía nada que ver contigo. Juro que seguía oyendo ruidos fuera".


      Le dio un ligero puñetazo. "Qué manera de calmarme. Estoy destrozado por la muerte de Yolanda, y me petrifica la idea de que yo pueda ser el siguiente. ¿Realmente crees que me encontrarían aquí?"


      Max la estrechó contra su pecho. "Shh. No te va a pasar nada. Te lo prometo".


      Era demasiado maravilloso. Ella ni siquiera quería pensar por qué él tenía una vena protectora tan fuerte. Todavía podría sentirse culpable por la muerte de su esposa.


      Se puso de puntillas y le besó la mejilla. "Gracias.


      Se acercó al mostrador y cogió la única taza de café. Max tenía la suya en la mano.


      Él asintió con la cabeza, como si comprendiera que esto era igual de duro para ella. "Voy a darme una ducha, y luego podemos ir a un autoservicio a desayunar".


      "Me gustaría". Sorbió su café. No estaba segura de cuánto tiempo quería que se quedara con él. ¿Era la última noche? ¿O estaría aquí hasta que el caso estuviera resuelto?


      "¿Quieres que empaque mis cosas?" Contuvo la respiración, esperando que dijera que no.


      "Será más seguro si te quedas aquí hasta que averigüemos qué está pasando". Con eso, volvió hacia el dormitorio.


      Eso la hizo sentirse mejor. Max tenía mucha más experiencia que ella.


      Se precipitó por el pasillo y Jamie se tomó un momento para mirar a su alrededor. Anoche había estado demasiado alterada para fijarse en gran cosa. La cocina de él no era más grande que la de ella, pero estaba mucho más ordenada. Tal vez fuera porque no preparaba muchas comidas allí.


      La ducha se abrió y Jamie volvió al salón. Esperaba ver alguna foto de su mujer y su hijo, pero no había ninguna. Qué pena que sus fotos se hubieran quemado en el incendio.


      Como no quería que él pensara que estaba fisgoneando, se dejó caer en el sofá. Su casa no era demasiado grande, pero había espacio suficiente para ver una película y recibir a los amigos. Le gustó que los muebles no fueran los típicos de cuero negro de soltero. Los colores eran apagados y serenos, casi como si una antigua novia o hermana hubiera elegido los muebles. Jamie no veia a Max del tipo que se tomaba el tiempo de elegir piezas que hicieran juego. Era demasiado hombre. Tampoco habia obras de arte en las paredes, lo cual le parecio curioso. ¿Por que solo algunas partes de la casa parecian decoradas por un decorador?


      El agua se detuvo menos de cinco minutos después, y ella cortó sus cavilaciones. No había bromeado cuando dijo que sería rápido. Dos minutos más tarde, Max salió con el pelo mojado, parecía que venía de una sesión de fotos. En el poco tiempo que había estado fuera, se las había arreglado para afeitarse. Max llevaba una camisa negra abotonada, vaqueros oscuros y botas vaqueras. Desde luego, el hombre vestía bien.


      "¿Listo?", dijo.


      Jamie se levantó de un salto. "Sí".


      Se puso el abrigo que había tirado en la silla la noche anterior y se colgó el bolso del hombro. Una vez que cerró, caminó detrás de él hasta su coche. El viento azotaba con fuerza entre los árboles, pero el frío no la afectaba como de costumbre. Estaba demasiado entumecida para sentir el frío cortante. Era como si fuera un zángano, moviéndose en cualquier dirección que Max le indicara.


      Conocía los síntomas. Podía sentir cómo se deslizaba hacia el abismo de la desesperación. Entre la herida de Jonathan, ser perseguida por dos hombres malos, tener a su amiga muerta de miedo por culpa de un acosador, y que luego asesinaran a dos personas que le importaban, Jamie estaba perdiendo la batalla por mantener el control.


      Se obligó a recordar la última vez que su ira se había apoderado de ella. Había sido una buena sensación. Significaba que estaba viva. Maldita sea, pero no podía encontrar esa emoción. El miedo y la confusión eran ahora sus compañeros constantes. Pero no podía rendirse. Tenía que abrirse camino hacia la superficie, respiración a respiración.


      "¿Jamie? Entra, por favor."


      Max había abierto la puerta, pero ella no se había dado cuenta de que había tocado el picaporte. No ser consciente de su entorno podría ser su perdición. Tenía que mantener la concentración. "Lo siento."


      No es que tuviera intención de intentar resolver el asesinato de Yolanda, pero si podía ayudar en algo, quería intentarlo. Max subió al coche y arrancó el motor. Mientras se alejaba, se tomó su tiempo para estudiar la casa. Parecía estar situada en un par de acres junto a un bosque. La casa, de una sola planta y con entramado de madera, tenía un amplio porche delantero, pero no había sillas que lo hicieran parecer acogedor. La hierba era marrón invernal, pero los árboles de hoja perenne a ambos lados daban vida al lugar.


      Una vez que giró hacia la carretera principal, su mirada se desvió entre los espejos retrovisores y los laterales. Aunque comprendía que solo intentaba protegerlos, no le ayudaba a calmar el estómago.


      Como había prometido, Max se detuvo en el local de comida rápida para desayunar, e insistió en que cenaran dentro. Jamie intentó comérselo todo, pero su estómago no estaba de humor. Afortunadamente, Max no la molestó por su falta de apetito. Era como si hubiera estado antes en su lugar.


      Una vez que llegaron a la estación, el ajetreo del lugar ayudó a calmar sus alocados pensamientos. Las risas de los hombres sonaban bien a sus oídos. Bromeaban entre ellos mientras limpiaban su camión, aparentemente ajenos a lo que había ocurrido en la clínica la noche anterior.


      "¿Quieres sentarte en la sala de descanso, o en un escritorio al lado de mi oficina?" preguntó Max.


      Los hombres podrían sentirse cohibidos hablando si ella estuviera allí. "Cerca de ti".


      "Ven por aquí. Con la mano en la espalda, la condujo hacia la parte trasera del edificio.


      Su preocupación se alivió al saber que había tantos hombres a su alrededor para mantenerlas a salvo. Cuando cruzaron la puerta, el silencio les rodeó. En la pared del fondo había una sala acristalada con dos mesas delante. Uno tenía un montón de papeles, el otro estaba vacío.


      Max señaló con la cabeza el escritorio vacío. "Siéntete como en casa. Este era mi antiguo escritorio, pero Brandon Caulfield llegará el próximo lunes".


      Se había olvidado de la entrevista. "A Rich le debe haber gustado."


      "Lo hizo."


      Jamie se sentó en el antiguo sillón de Max. Era demasiado grande para ella, pero le gustaba que girara y se balanceara.


      Deslizó una cadera sobre el borde del escritorio. Por su postura relajada, parecía que quería hablar de otra cosa que no fuera lo que había ocurrido anoche. "Ya que has preguntado por la nueva contratación, pensé que te gustaría saber que Brandon jugó una temporada como profesional antes de romperse la rodilla".


      Jamie quería perderse en la historia, cualquier cosa con tal de olvidar por qué estaba allí. "No puedo imaginar trabajar tan duro durante toda la escuela, sólo para que tus esperanzas se desvanezcan en un segundo". Amber le contó que Max había recibido un balazo en la pierna cuando era policía, pero no había dejado que la herida le impidiera seguir su segunda carrera. No sabía qué tenía que ver una lesión de fútbol con ser inspector de bomberos, pero se alegró de que Max estuviera dispuesto a compartirlo. "¿Qué pasó entonces?"


      "Después de que Brandon rehabilitara su rodilla, dejó el equipo. Decidió seguir otra carrera: la de bombero. Dijo que su padre lo había sido, al igual que su padre antes que él, así que quería unirse a las filas. Lo llevaba en la sangre".


      "Parece perfecto. Seguro que te alegrará la ayuda". Cuando cambió de trabajo de enfermera de hospicio a trabajar en la clínica, había habido un ajuste. Max probablemente estaba pasando por lo mismo.


      "No te lo puedes imaginar". Sonó su móvil y se puso rígido. Max se bajó de su viejo escritorio. "Gruden."


      Asintió y entró en su despacho, donde ella no podía oír la conversación.


      "Maldición."
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      Cuando Max contestó a su móvil, no estaba seguro de querer oír lo que su amigo tenía que decir. "Hola, Trent."


      "Encontramos al hombre que siguió a Becky". El alivio llenó su voz.


      Eso no había sido por lo que Max esperaba que Trent llamara, pero estaba encantado. "¿Puedes relacionarlo con una célula local?". Max se revolvió en su asiento para asegurarse de que Jamie no pudiera leerle los labios. La idea de que existieran terroristas domésticos en la ciudad debía mantenerse en secreto.


      "Sabemos su nombre porque tiene antecedentes, pero no podemos relacionarlo con ninguna célula terrorista. El alcalde dijo que enviaría la información a su contacto en el FBI, y que ellos nos dirían si el hombre es peligroso."


      "¿Lo están deteniendo, confío?"


      "Sí, y ha pedido un abogado, así que hay pocas esperanzas de que sepamos mucho. En realidad no tenemos nada para retenerlo ya que el hombre no habló con Becky ni la tocó. Es la palabra de ella contra la de él. Sólo espero que el FBI nos ayude".


      "A mí también. ¿Y los trabajadores de la clínica? ¿Estarán a salvo?"


      "Sí. Lo tenemos cubierto. Espera un segundo". Sonaron voces pero Max no pudo distinguir lo que decían. "Era Dan. Parece que nuestro equipo invisible del FBI va a coger a este tipo. Es uno de los hombres que Vic Hart había señalado anteriormente como implicado. Era la primera vez que aparecía".


      Max se desplomó en su asiento. No estaba seguro de si eso aliviaba o aumentaba su ansiedad. Si esta célula terrorista había atacado a Becky Andrews, parecía más probable que Jamie también estuviera implicada. Pero, ¿cómo? "¿Lo sabe Becky?"


      "Voy a llamarla en cuanto cuelgue".


      "Bien. Hablaré con Jamie de nuevo sobre lo que ella y Becky hicieron esa noche. Como han pasado unos días, puede que su memoria se haya aclarado".


      "Bien. Avísame".


      "Por cierto, le pedí a Jamie que se quedara conmigo para asegurarme de que permanece fuera de peligro".


      "¿Estaba de acuerdo con eso?"


      Max no había hablado de su nuevo estado íntimo. "Sí. Dejémoslo así". Trent silbó. Ahora mismo, la preocupacion de Max era Jamie. "¿Los federales te dieron alguna probabilidad de que estos hombres atacaran de nuevo?" Esperaba que el FBI le hubiera dicho algo al alcalde.


      Max miró por la ventana del despacho a Jamie, que estaba sentada en su mesa leyendo. Su presencia le ayudaba a mantener la concentración.


      "Hasta ahora, los federales no han dicho una mierda, pero siempre podemos tener esperanzas. Mis hombres y yo planeamos hablar con los otros empleados de la clínica, pero no me hago ilusiones de que sepan algo. ¿Pudo Jamie darte alguna pista?"


      "No. Ahora mismo está aturdida. Parece que ella y su jefe se llevaban bien. Jamie está destrozado por su muerte".


      "Lo siento. ¿Planeas que se quede contigo hasta que todo esto termine?"


      "Sí."


      "Bien. Seguiré presionando desde mi lado. Atraparemos a los bastardos." Trent se fue.


      Como Jamie había mirado hacia él varias veces, tenía que decirle que habían cogido al hombre que iba detrás de Becky. Echó hacia atrás su silla y salió. "Tengo una pequeña buena noticia".


      Se enderezó. "Tomaré una migaja".


      Como Rich aún no había llegado al trabajo, Max acercó su silla y se sentó a su lado. "Atraparon al hombre que seguía a Becky".


      Se le iluminó la cara, pero no fue suficiente para borrar la tensión de sus ojos. "Es maravilloso. ¿Quién era?"


      Jamie había adivinado que su amiga podría ser una agente encubierta, pero no había insinuado que supiera nada de por qué Jonathan estaba en Rock Hard. Max necesitaba mantenerla en la oscuridad un poco más.


      "Sabemos el nombre del hombre, y que tiene antecedentes, pero eso es todo. Ha pedido un abogado. Lo importante es que ya no puede lastimar a Becky".


      Jamie cerró los ojos un momento. A Max no le gustaban las sombras profundas bajo sus párpados, ni cómo su piel se tensaba sobre sus mejillas. Habian parado a desayunar en un sitio de comida rapida, pero ella solo habia picoteado su comida. Cuando había estado sumido en la desesperación, la comida tampoco le interesaba.


      "¿Sabe ella las buenas noticias?" Algo de vida llenó su rostro.


      "Trent está a punto de llamarla. Era él al teléfono". Max se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas. "¿Puedes llevarme a través de la noche desde que llegaste al Banner's Bar hasta que Becky te llamó esa noche?".


      "Ya te lo hemos contado todo".


      No había querido causarle más ansiedad. "Lo sé, cariño, pero ¿puedes repetirlo? ¿Por mí?" Las dos últimas palabras hicieron el truco. Vio el momento en que su súplica la hizo ceder.


      "Bien, pero allí no hay nada".


      Le apretó la mano una vez. "Está bien. Déjame decidir a mí". Cuando estaba en modo policía, el malestar que parecía perseguirle, disminuía.


      "Admito que estaba un poco conmocionado por la avería de mi coche y por el primer robo, así que tuve cuidado de mirar por dónde iba. Incluso comprobé si había furgonetas negras".


      Sus sentidos se agudizaron. "¿Viste a alguien sospechoso?"


      Resopló. "Las calles parecían una convención de furgonetas negras. Vi unas cuantas aparcadas en la calle y una o dos pasar en coche. Uno de los conductores incluso llevaba una gorra. Como si eso le diferenciara del resto de los hombres del Rock Hard". Soltó una carcajada.


      Jamie no parecía pensar que eso fuera importante, pero lo hizo. "Continúa".


      "Cuando Becky apareció, le di un regalo que había encontrado para ella. Luego llegó otra amiga, Lydia Sayers, y entramos todas".


      "¿Reconoció a alguno de los hombres del bar?"


      Eso le arrancó una carcajada. "Estaba allí para hablar con mis amigos, no para buscar una cita".


      Su comentario le hizo sentirse mejor. Jamie sólo intentaba sobrevivir.


      "¿Entonces qué?"


      "Entonces nada. Charlamos y Zoey se ofreció a llevarme a casa. Dijo que tenía una cita caliente con Thad y Pete".


      Había oído lo que pasó después. "Eso es bueno."


      Se inclinó hacia delante. "¿Ayuda?"


      "Eso es lo que tiene el trabajo policial. Nada parece ayudar hasta que las piezas encajan. Entonces puede ser el eslabón que desbloquee el caso".


      Rich entró y se detuvo bruscamente al ver a Jamie. Levantó una ceja. "Buenos días. Es Jamie, ¿verdad?"


      "Sí."


      Rich la había visto cuando había acudido a la primera escena del crimen. Max hizo la presentación formal. "El amigo de Jamie es Jonathan Rambler, el que quedó atrapado en el incendio".


      Max levantó las cejas esperando que Rich recibiera la pista para guardar silencio. Max no le había dicho a su ayudante que había terroristas nacionales en Rock Hard. La información se repartiría en función de la necesidad de conocerla.


      "Siento lo de tu amigo".


      "Gracias.


      Max se puso de pie y miró a Jamie, que parecía tan pequeña y perdida. Quería abrazarla y decirle que todo iría bien, pero no era de los que mienten. "Tengo que volver al trabajo. No traje nada de casa para comer, así que tendremos que almorzar fuera".


      Los labios de Jamie se levantaron un momento, viendo claramente a través de su mentira. "Claro. Me sentaré aquí y leeré".
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        * * *

      


      De camino a la comida en Italiano's, ella y Max acordaron no hablar de la tragedia, creyendo que cualquiera que oyera la conversación podría asustarse. Su comida fue un poco tensa, ya que ambos parecían perdidos en sus propios pensamientos. Jamie queria afrontar lo que estaba pasando, pero no sabia toda la verdad. Comprendió que Max no podía decirle nada más sobre la conexión de Jonathan con todo este crimen hasta que hubiera presentado algún tipo de documentación.


      Sin embargo, la comida no fue una pérdida total. Una cosa buena de que Max comiera todos los días en el mismo restaurante era que la gente le conocía. Algunos también conocían a Jamie. Varios se detuvieron en su mesa y le dieron el pésame por las muertes en la clínica. Era agradable saber que a tanta gente le importaba.


      Después de comer, él la llevó de vuelta a la comisaría, donde ella volvió a su mesa. Ser un bulto en un tronco estaba bien por un día, pero no podía quedarse sentada sin hacer nada mañana. El silencio la volvería loca, por no mencionar el creciente temor de que esos asesinos siguieran sueltos.


      Por fin dieron las cinco y Max dijo que podían irse. Por lo que Rich le había contado, Max solía quedarse en el trabajo hasta mucho después de que él se hubiera ido. Ella realmente apreciaba que Max estuviera dispuesto a poner sus necesidades por encima de su trabajo.


      Suponiendo que Max no tuviera otros planes, una vez que volvieran a su casa, ella quería sentarse con él y ver películas antiguas, suponiendo que a él le gustaran ese tipo de cosas.


      "¿Listo para comer?" preguntó Max al salir de su despacho.


      "En realidad no tengo hambre". Max bajó la barbilla. "De acuerdo, vale. Lo intentaré".


      Él sonrió y a ella se le removieron las entrañas. "Esa es mi chica".


      Desde que Max habia ido a su casa a escuchar la historia de Becky, Jamie habia empezado a creer que Max podria considerarla su chica. Si no estuviera tan mal emocionalmente, se hubiera alegrado mucho.


      "¿Italiano está bien?"


      Ella se rió. "Sí, pero algún día tendré que quitarte esa costumbre".


      "Me gusta lo de algún día".


      El calor le subió por la cara. No había querido insinuar que tuvieran un futuro, pero estaría dispuesta.


      Se sentaron en el sitio habitual de Max y ella volvió a pedir los raviolis. La comida sabia bien, pero Jamie no tenia mucho apetito y picoteo su comida. Max tampoco comio con su gusto habitual.


      Mientras mordisqueaban, su mente no dejaba de divagar entre temas. Durante sus cavilaciones, recordó que Sasha le había preguntado por la familia de Max y si tenía otro hermano. Jamie había llamado a Sasha desde el parque de bomberos. A su amiga no le iba mucho mejor que a Jamie. Tal vez si Sasha tuviera a alguien que la distrajera de sus problemas, se curaría más rápido.


      Jamie regó la comida con su café. "Nunca te lo he preguntado, pero ¿eres de por aquí? Sé que dijiste que tu padre trabajaba en una fábrica de papel y que tus padres se jubilaron en Florida, pero nunca pregunté el nombre del pueblo". El hecho de que fuera a la universidad de la ciudad no significaba que hubiera nacido y crecido en Rock Hard.


      Max vaciló, casi como si se preguntara el porqué de aquel repentino interés. "Soy nativo".


      Quizá por eso todo el mundo parecía conocerle. "¿Tus hermanos aún viven aquí?"


      "¿Intentando ver si hay algún esqueleto en mi armario?"


      Gracias a Dios que había vuelto a coquetear. Le ayudaba a sobrellevarlo. "Totalmente."


      Esbozó una pequeña sonrisa, como si le complaciera que ella se interesara por algo más que la tragedia. "Sam y Amelia siguen viviendo en la ciudad. Sam, que tiene treinta y seis años, trabaja en la fábrica de papel. Ahora es directivo. No me sorprendería que algún día lo nombraran gerente de todo el maldito lugar".


      El orgullo en su voz era evidente. "¿Y Amelia?"


      "Mel, como la llamamos, es la niña de treinta y tres años. Ha estado casada y divorciada, y ahora está rehaciendo su vida. A pesar de algunos de sus problemas, fue de gran ayuda para mí después del incendio".


      Mierda. Jamie no había planeado que saliera ese tema. "¿Y tu otro hermano?"


      "Jack tiene cuarenta y un años. Nunca se llevó bien con la gente y se mudó después del instituto. Veinte años más tarde, aterrizó su culo en Mississippi en una empresa de control de plagas. Le va bastante bien. Tiene mujer y dos hijos felices". Su voz se apagó como si envidiara esa parte de la vida de su hermano. Max dejó el tenedor. "Nunca te pregunté si tenías hermanos".


      A Jamie se le hizo un nudo en la garganta. "Sólo una hermanastra. Digamos que Evelyn y yo nunca nos vimos cara a cara".


      "Una historia mejor contada más tarde, supongo".


      Eso le gustaba de Max. Parecía saber cuándo sondear y cuándo retirarse. "Sí."


      Elissa se acercó con la cuenta y Max pagó. "Mañana por la mañana, te llevaré a Richardson's Automotive para que puedas recoger a Grayson". Se puso de pie y ayudó a Jamie con su abrigo. "Pero no creas que eso significa que eres libre de vagar, jovencita."


      "Eres un aguafiestas". Pero seguro que era adorable.


      De camino a su todoterreno, le sorprendió mirando a derecha e izquierda, probablemente buscando furgonetas negras u hombres con gorra. Eso no ayudó a su nivel de ansiedad.


      Max mantuvo abierta la puerta del coche y ella se deslizó dentro. Una vez sentado, condujo hacia su casa. "Por mucho que me guste tener una compañera de piso, con la clínica cerrada por un tiempo, ¿has considerado dejar la ciudad unos días hasta que averigüemos quién hizo daño a tus amigos?".


      ¿Dañado? Prueba con asesinada. Ella podía decir por la sinceridad que él estaba pensando en lo que era mejor para ella. "¿Quieres decir como volar a casa? ¿A California?"


      "¿Sería tan malo? Estarías a salvo allí".


      Se encogió de hombros. "Supongo, pero cuesta mucho volar, y ver a mi madre sería deprimente". Al menos Evelyn se había mudado fuera del estado hacía unos años.


      La miró. "¿No os lleváis bien? No sabía que la animosidad se extendía más allá de tu hermana".


      Jamie no quería entrar en eso. "Estar cerca de mi madre es como meterse en un charco de decepción".


      "Así de mal, ¿eh? Si me preguntas, tu madre es una tonta. Debería estar muy orgullosa de todo lo que has logrado".


      Sus palabras ayudaron. "Gracias, pero creo que pasaré de las vacaciones soleadas".


      "Si fueras, podrías dormir sin preocupaciones".


      "Pareces muy convencido de que necesito esconderme". Se le revolvió la comida en la barriga.


      Max abrió la boca y agarró el volante. "Esta es la cuestión. No sabemos a qué nos enfrentamos. Si lo supiera con seguridad, te lo advertiría. La oferta sigue en pie para que sea tu guardaespaldas temporal".


      "Gracias. Eso me gustaría. ¿Crees que podríamos parar en mi casa para que pueda recoger algo más de ropa? Sólo empaqué suficiente para una noche".


      Sonrió. "Entendido".


      Salió de la carretera y entró en su barrio. Una vez en el coche, apagó el motor. Una vez más abrió la puerta y ella salió. Max se estaba metiendo en su corazón rápidamente. Diablos, ya estaba allí.


      En cuanto salieron al porche, se detuvo. "¿Me estás tomando el pelo?"


      Le rodeó la cintura con un brazo. "¿Qué pasa?"


      Señaló la ventana rota del salón. "Alguien rompió mi maldita ventana. No me lo puedo creer". La luz del porche apenas iluminaba ese lado de la casa, así que era difícil saber el alcance de los daños.


      No había dado más que un paso hacia la zona dañada, cuando Max la detuvo. "Jamie, entra en el coche."


      Sus palabras le hicieron un nudo en el estómago. "No creerás que esto tiene algo que ver con el allanamiento de la clínica, ¿verdad?".


      "Ahora". Le rodeó la cintura con un brazo y la llevó hasta el lado del copiloto. Abrió la puerta, la metió dentro y la cerró.


      Corrió a su lado, metió la marcha atrás y salió pitando de allí.


      El corazón se le atascó en la garganta. "¿No deberíamos ver si hay más daños? Alguien podría haberme robado". Las palabras salieron a borbotones sin pensarlo mucho. Las ramificaciones la asustaron mucho.


      Max sacó su teléfono y se lo dio. "Llama al 911. Cuéntales lo del robo".


      Oh, mierda. "¿Crees que los intrusos todavía están allí?" Esa parecía ser la única explicación lógica. No importaba que no hubiera ningún coche en la entrada. "¿Crees que son los mismos hombres que mataron a Yolanda?"


      "Es posible".


      Quizá con más miedo que cuando aquellos hombres la perseguían por la calle, marcó el número de emergencias y transmitió lo que habían visto.


      Max extendió la mano. "Permíteme".


      Ella le entregó el teléfono. Se apartó a un lado y dijo a la operadora de emergencias que se pusiera en contacto con Trent Lawson, de la RHPD. También le dio un código, que Jamie supuso que significaba que se trataba de un robo en curso. Los policías podrían llegar antes si creían que la amenaza seguía ahí.


      Desconectó y marcó una nueva serie de números. "Estoy llamando a Dan Hartwick."


      "¿Por qué?"


      "Te lo explicaré en un minuto". Dio unos golpecitos con el pie mientras sonaba el teléfono. "Dan. Soy Max. Alguien acaba de entrar en casa de Jamie". La miró. "No. Llamamos al 911. Cerca de su casa, sin meterse en problemas. Claro. ¿Es prudente? Si crees que debería, lo haré". Apagó el teléfono. "Tenemos que hablar."
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      Con la vida de Jamie ahora posiblemente en peligro, el FBI finalmente estuvo de acuerdo con Max en que Jamie necesitaba saber sobre los terroristas.


      "Dímelo". La pobre mujer estaba temblando.


      Max la miró, temiendo la idea de darle más malas noticias. "No sé por dónde empezar".


      Sus labios se endurecieron. "¿Qué tal al principio?" El quiebre en su voz le desgarró las entrañas.


      "¿Pensé que no eras práctico?" Probablemente no era el momento para frivolizar, pero ver el miedo en su cara le estaba dando vueltas en la cabeza.


      Parte de su tensión pareció desaparecer, pero no esbozó ninguna sonrisa. "¡Max! Por favor."


      "De acuerdo. Después del incendio del almacén, el detective Hartwick vino a verme... por Jonathan. Dijo que había algo raro en el vagabundo".


      Como era de esperar, su cuerpo se puso rígido. "¿Raro?"


      Le habló del maquillaje, la peluca, el retenedor y el traje de gordo. "Eso envió una bandera roja al departamento".


      Apretó el puño y lo bombeó. "Lo sabía".


      "El verdadero nombre de Jonathan Rambler es Vic Hart. El FBI confirmó que es uno de sus agentes. Tal como sospechabas".


      "¿Por qué no me lo dijiste antes?"


      "No podría. Me tomo en serio mi juramento de defender la ley".


      Sacudió la cabeza como si intentara dar sentido a lo que era verdad y a lo que ella creía que había sido verdad. "¿Crees que Jonathan sólo se hizo amigo mío para que su acto de vagabundo pareciera legítimo?"


      El estrés tenía que estar jugando con su mente. "No. Creo que estaba desesperado por algo de normalidad, y tú se la proporcionaste. Eso es todo."


      Tiró de su cinturón de seguridad y se giró hacia él. "¿Por qué iba a estar un agente del FBI en Rock Hard? ¿Qué intentaba descubrir?"


      Max exhaló un suspiro. Ahí va. Lo siento, Jamie. "Esa fue mi primera pregunta. Resumiendo, los federales dijeron que Vic Hart investigaba un caso de terrorismo doméstico".


      Se puso una mano en el pecho. "¿Aquí?"


      "Montana es un estado grande. Es fácil esconderse. Hay mucha tierra vacía, y la gente te dejará en paz si lo deseas".


      Se llevó la mano al regazo y se cogió el dobladillo de la chaqueta. "Me he quedado sin palabras. ¿La muerte de Yolanda tuvo algo que ver con estos terroristas?".


      "No podemos estar seguros".


      Se mordió el labio inferior. "Hay mucho que asimilar. Si estos terroristas atacaron la clínica, ¿qué estaban buscando?"


      Jamie levantó la vista hacia él. Salvo por los rayos del cuarto de luna, no podía ver muy bien su expresión y no se atrevió a encender la lámpara del techo. "Esperaba que pudieras decírmelo".


      Miró a un lado y luego volvió a mirarle. "Como dije antes, no sé nada".


      "Siento seguir preguntando, pero pensé que si sabías que estos asesinos eran terroristas, algo nuevo podría venir a tu mente".


      Guardó silencio un momento. "No. Nada. Sabes que te lo diría si pudiera".


      "Sé que lo harías, cariño. Ven aquí". Max se desabrochó el cinturón y se deslizó junto a ella. Ella se metió en sus brazos y lo abrazó con fuerza. Max le besó la cabeza. "Siento mucho que te hayas visto envuelta en esto, Jamie".


      "Yo también".


      Unas luces intermitentes se acercaron a ellos. "La policía ha llegado."


      Volvió a sentarse y se pasó el dorso de la mano por los ojos. "¿Podemos volver a mi casa ahora?"


      Quería volver a su casa, pero la policía tendría que interrogar a Jamie sobre los daños, suponiendo que los hubiera. Si se trataba de los mismos hombres, y si no encontraban lo que buscaban en la clínica, la casa de Jamie podría parecerse a la escena del crimen de la clínica. Que Dios la ayudara. Le necesitaría más que nunca.


      "En un rato. Quiero darles la oportunidad de limpiar la escena". Dos coches patrulla pasaron zumbando.


      Max odiaba que algo más destruyera el hilo de control al que se aferraba Jamie. Si había algo que pudiera hacer para ayudar, lo haría sin pensárselo dos veces.
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        * * *

      


      Jamie gruñó. "¿Por qué tardan tanto?"


      Max había aparcado delante de su casa hacía más de media hora, pero no la dejó salir del coche para preguntarle por los avances de la investigación. Dijo que tenían que quedarse en el vehículo hasta que uno de los policías dijera que se podía entrar.


      Finalmente, Trent bajó los escalones del porche hacia ella y llamó a la ventanilla del coche. Jamie empujó la puerta y salió, con las piernas rígidas.


      Tenía la boca apretada. "Puedes entrar, pero prepárate. Se está mal ahí dentro".


      Jamie puso una mano detrás de ella para apoyarse en la puerta del coche. Se le doblaron las rodillas, pero se detuvo antes de caer. Su cuerpo estaba entumecido, como si una parte de ella se diera cuenta de que no podía absorber más golpes. "¿Se llevaron mucho?" Acababa de comprar un televisor. No importaba que fuera usado.


      Trent negó con la cabeza. "Es difícil de decir. Por lo que parece, buscaban algo".


      Igual que en la clínica.


      Max rodeó la parte trasera de su todoterreno y le puso la palma de la mano en la espalda para apoyarse y luego se puso a su lado. "Trent sabe lo de Vic Hart, así que puedes hablar libremente".


      Tardó un segundo en recordar el nombre. Jonathan era Vic Hart. ¿Cómo pudo ser engañada por un hombre tan agradable? Parecía tan sincero. "¿Decirle qué? ¿Que fui amable con un hombre que me traicionó?"


      La simpatía inundó sus ojos. "Recuerda, Vic estaba encubierto. No habría sido seguro decirte que era un agente buscando terroristas".


      "Tienes razón". Se giró y volvió a mirar a Trent. "Juro que Jonathan, o más bien este tipo Vic, nunca me contó ningún secreto. Quienquiera que hizo esto no encontró lo que buscaba porque no estaba allí".


      Trent se pasó una mano por la barbilla. "¿Podría Vic haberte dado un vaso de papel o una bolsa para que la tiraras de vuelta a la clínica que tuviera información escrita?".


      Pasó sus encuentros por su mente, recreando su rutina diaria. "Si me daba basura, la tiraba. Lo siento, pero no recuerdo ese tipo de intercambio. Le llevaba comida y luego me iba. No tenía tiempo de comérsela antes de que yo tuviera que estar en el trabajo".


      Trent asintió como si supiera cuándo había llegado a un callejón sin salida. "Si se te ocurre algo, díselo a Max. Él me avisará".


      Cuando Trent se dio la vuelta para volver a entrar, Max la guió escaleras arriba y ella se apoyó en él. Cuando llegaron a la puerta, Max se la abrió. En cuanto entró, su corazón dejó de latir y se agarró al marco de la puerta para mantenerse erguida.


      "Oh, Dios mío." Cada almohada había sido rebanada, y cualquier objeto que hubiera colocado encima de una superficie había sido arrojado al suelo. Entre toda la comida y los trastos esparcidos por la encimera y el suelo de la cocina, no se atrevió a intentar entrar. Desde su posición, los armarios y cajones estaban casi vacíos.


      Un suspiro de aire entró por fin en su cuerpo y la sangre le retumbó en los oídos.


      Max se inclinó. "¿Falta algo?"


      Se enfrentó a él, con las emociones a flor de piel. ¿Estaba hablando de un artículo de gran valor? ¿"Desaparecido"? Es demasiado pronto para saberlo. No se llevaron mi televisor, y no tengo nada de valor, salvo mi ordenador". Ante la destrucción, la bilis le subió por la garganta.


      "¿Qué tal joyas? ¿O tal vez antigüedades? Los ladrones pueden vender casi cualquier cosa en un mercadillo".


      Se puso de puntillas y le tiró del hombro. Él se agachó. "Creía que habías dicho que eran terroristas". No estaba segura de si le estaba permitido mencionar eso delante de los técnicos de la escena del crimen.


      "Presuntos terroristas. Espero que sea un robo al azar, pero lo dudo".


      Comprendió que los policías trataban de ser minuciosos. "Tengo unos anillos que pertenecieron a mi madre, pero creo que eran de bisutería. Todas las baratijas que he acumulado a lo largo de los años parecen estar en el suelo". Vio una foto de su abuela. "Oh, no." De todos sus parientes, su abuela era su favorita. Jamie se apresuró a ver si la foto se había estropeado. El cristal estaba roto, así que esquivó los restos.


      Cuando Jamie se inclinó para examinar el cuadro, Max la agarró por los hombros antes de que pudiera cogerlo. "No podemos tocar nada", le dijo.


      Se le rompió el corazón cuando la ayudó a levantarse. Jamie se volvió y se encaró con él. "¿Tenían que romper esto?"


      "Ojalá supiera la respuesta". Max la abrazó y ella apoyó la cabeza en su pecho, lo que le dio fuerzas. Por mucho que quisiera quedarse allí, necesitaba ver el resto de los daños. Se zafó de su abrazo y estudió el resto de la sala desde donde estaba.


      "¿Por qué destrozar la cocina y arrancar las obras de arte de las paredes? Es una estupidez". Sus ollas y sartenes procedían de una tienda de descuento, y sus pacientes habían pintado la mayoría de las piezas que colgaban de las paredes.


      "Tal vez estaban buscando algo específico. Algo oculto".


      "¿Qué? ¿Como una caja fuerte de pared?" Su casa de doscientos metros cuadrados, con la contraventana rota y el escalón del porche suelto, no gritaba riqueza. Jamie se pasó los dedos por el pelo. Le temblaba el labio, maldita sea. "Solo quiero gritar. Gritar. Pisar fuerte. Cualquier cosa para que esto desaparezca".


      Lentamente, como si temiera que se desmoronara, Max volvió a envolverla entre sus brazos. Esta vez ella no se apartó. En cambio, Jamie lloró por Yolanda, por Vic Hart, por sus pertenencias arruinadas. Tenía hipo y Max la abrazó aún más fuerte. La seguridad que le ofrecía hizo que las lágrimas brotaran con fuerza y rapidez.


      "Shh. Está bien." Le acarició la espalda como a un niño.


      No quería que nadie sintiera lástima por ella, especialmente Max. Él también había pasado por mucho. Zoey decía que la ira era buena y Jamie tenía mucha. Era hora de usarla. Dio un paso atrás y se pasó una mano por la cara. "Necesito ver el resto de la casa".


      Max asintió como si reconociera que su actitud de tomar las riendas era saludable. "Hagámoslo".


      La primera habitación que comprobó fue la segunda, que utilizaba como despacho. Cuando vio su portátil, suspiró aliviada, hasta que se dio cuenta de que algo no iba bien.


      Max le puso una mano en la espalda. "¿Pasa algo?"


      "Siempre lo cierro". La capota estaba levantada.


      Sacó un pañuelo limpio del bolsillo trasero y se lo enrolló en el dedo índice. Max pulsó la barra espaciadora y la pantalla cobró vida, tal como ella la había dejado.


      "¿No tienes esta contraseña protegida?"


      "Soy el único aquí". Le dio la espalda y recorrió los nombres de los archivos en el buscador. "¿Qué esperas aprender?"


      "No estoy seguro". Cuando pareció satisfecho, pidió al hombre que hacía las fotos que empolvara el teclado para obtener huellas.


      "¿Eso no lo estropeará?" Jamie no podía permitirse comprar otro portátil.


      "Tendrá cuidado".


      Esto era una pesadilla. Después del despacho, entró en su dormitorio. Si había pensado que la cocina era mala, esta habitación era aún peor.


      La barbilla de Jamie se tambaleó. "Imbéciles. A los ladrones no se les escapó ni un cajón".


      La ropa estaba tirada por el suelo, los bolsillos de los pantalones y los abrigos del revés. Debería haberle avergonzado que su ropa interior estuviera a la vista, pero ahora estaba demasiado alterada para preocuparse por el decoro. Dios mío. Iba a tardar una eternidad en limpiarlo todo.


      "Joder". Max se pasó una mano por la cabeza. "¿Qué demonios estaban buscando?"


      "Fuera lo que fuera, no lo encontraron. Si lo hubieran hecho, la destrucción no se habría extendido a toda la casa. Se habrían detenido cuando lo localizaron".


      "Tienes razón."


      "¿Crees que volverán pensando que pueden sacármelo a golpes?". Escalofríos de miedo le recorrieron el cuerpo ante esa posibilidad.


      "No tendrán la oportunidad ya que no estarás aquí".


      Estaría en casa de Max. Jamie le miró. "No se que haria sin ti".


      Max se inclinó hacia ella y le besó la cabeza. "No quiero pensar en ello".


      Ella y Max seguian en el dormitorio observando el desorden cuando un hombre alto llamo a la puerta y entro. Jamie lo reconoció de la boda. Era Dan Hartwick, el jefe de Cade y Thad, y el hombre para quien Max solía trabajar.


      "Jamie", dijo Dan. "Lo siento."


      Ella asintió. Max le dio un ligero toque en el hombro. "Ve y recoge lo que puedas. Tengo una lavadora y una secadora para que puedas reciclar tu ropa".


      "¿Cuánto tardaré en volver?"


      "Podrían pasar semanas. Si los terroristas domésticos son responsables de esto, creo que sería prudente que cerráramos la casa hasta que se aclare este asunto."


      "¿Semanas?" Al menos estaría con Max.


      "O más, cariño". Max la acercó. "Te mantendré a salvo".


      "Cuento con ello". Aunque sabía muy poco sobre los terroristas domésticos, apostaba a que tenían entrenamiento militar y eran expertos en esconderse. "Sólo odio que unos locos decidan cómo dirigir mi vida. Diablos, ni siquiera sabemos si la persona o personas que irrumpieron tienen algo que ver con Vic Hart o la clínica".


      "Cierto, pero no voy a correr ningún riesgo. Quienquiera que estuviera aquí era una mala persona. Eso es todo lo que necesitamos saber".


      "Tienes razón."


      "Lo primero es lo primero. Ve a empacar".


      Esto era un asco. En cuanto Dan salió al pasillo, sacó las dos maletas del montón que había en el suelo, las tiró sobre la cama y se metió toda la ropa que le cabía.


      "Discúlpame un segundo. Necesito unas cosas del baño". Jamie pasó por encima de los escombros y caminó por el pasillo. Por suerte, el policía que había estado allí había terminado de hacer fotos.


      Sin embargo, encontrar algo resultó más difícil que localizar su ropa. Nada estaba donde lo había dejado, pero hizo lo que pudo para reunir lo esencial. Cuando regresó al dormitorio, Max estaba hablando con Trent.


      Se unió a ellos, agitando una caja de tiritas. "Esta persona está loca de remate. Tiró el contenido en el fregadero y luego tiró la caja al suelo. ¿Sólo estaba siendo vengativo o realmente pensaba que yo guardaba tesoros escondidos dentro?".


      Max frunció el ceño. "Quién sabe lo que pasa por la mente de un criminal".


      "Si yo fuera un ladrón de diamantes, podría tener sentido. ¿Podrían haberme confundido con alguien más?"


      "No creo que sea inteligente empezar a pensar así. Lo próximo que haremos será atribuirlo a un suceso aleatorio, y eso podría ponerte aún más en peligro." Max se golpeó el pecho. "No va a suceder en mi reloj."


      Sacudió la cabeza. "Debería poner un cartel en mi puerta diciéndoles que no tengo lo que sea que quieren".


      Max se acercó a ella y la agarró por los hombros. "Ni lo pienses".


      La urgencia en su voz la estremeció. "Sólo bromeaba".


      Cuando bajó las manos por sus brazos, su tacto le proporcionó el alivio que tanto necesitaba. Su lado protector le hizo sentir que no estaba tan sola.


      "Lo siento", dijo. "Es que no necesitamos que la gente se entere de esto. Habrá caos si la ciudad se entera del peligro de posibles terroristas. El FBI tiene que neutralizarlos primero".


      "Lo sé, lo sé. Me dijiste que mantuviera la boca cerrada y eso pienso hacer". Le sostuvo la mirada durante un rato. No podía soportar más malas noticias. "¿De qué se trata?"


      "Lo que me tiene preocupado es si los autores creen que también trabajas para el FBI".


      Ahora Max había perdido la cabeza. "Eso es ridículo. Soy enfermera".


      Levantó un hombro. "No es más loco que un vagabundo sea agente federal".


      Max no necesitaba decir que su destino podría ser el mismo si esos hombres la encontraban. Ella le agarró del brazo. "¿Podemos irnos? No quiero quedarme aquí más tiempo del necesario".


      "Claro. Vamos a avisar a Dan". Max recogió sus dos maletas como si no pesaran nada.


      Jamie alargó la mano para coger uno, pero él le lanzó una mirada que le dijo que ni lo intentara.


      "Quiero llevarme mi portátil por si vuelven. Podrían vender un ordenador que funcione en un mercadillo".


      En cierto modo, deseó que se hubieran llevado algunos objetos de gran valor. Los ladrones comunes habrían sido más fáciles de tratar. Puede que esos hombres no quisieran sus pertenencias, pero se sentía mejor teniendo el portátil con ella.


      Una vez que metió el ordenador en su gran bolso, Max la condujo al salón, donde los policías se dedicaron a tomar huellas dactilares en todas las superficies disponibles. Polvo negro cubrió sus preciadas posesiones.


      Jamie gruñó. "Si estos ladrones son los expertos que crees que son, apuesto a que llevaban guantes".


      "Lo más probable, pero es difícil abrir cajas pequeñas y palpar lo que hay dentro si tienes las manos cubiertas". Señaló con la cabeza los Frosted Flakes del suelo.


      "¿Pensaron que escondería algo en los cereales?"


      "La gente esconde cosas en los lugares más extraños. Sólo podemos esperar que se hayan equivocado".


      Confiaba poco en que lo tuvieran. Jamie se estremeció y miró hacia la ventana rota. "Hace mucho frío aquí dentro. Tendré que buscar a alguien que la arregle. No quiero que entren ardillas u otros animales".


      "Yo me encargo. Oye, ¿Dan? ¿Puedes hacer que alguien arregle la ventana? ¿Alguien en quien puedas confiar para mantener las cosas tranquilas?"


      "Claro. También haré que venga un servicio de limpieza a poner todo en orden".


      No tener que preocuparse por este lío era un gran alivio. "Gracias.


      Dan se dirigió hacia ellos. "Siempre es peor cuando un espectador inocente se ve envuelto en la refriega". Dan miró a Max. "Mantenla a salvo".


      "Puedes contar con ello".


      Antes de que llegaran a la entrada, llamaron a la puerta y entró un hombre de mediana estatura, con un corte de pelo oscuro y vestido con un traje negro. Mostró una placa, pero cerró el maletín de cuero tan rápido que Jamie no pudo saber de qué agencia era. Como Vic Hart trabajaba con el FBI, Jamie sospechaba que este hombre también.


      Los dos policías que hacían fotos siguieron trabajando, pero le dirigieron una mirada. Max se puso delante de ella como para evitarle daños, y Dan se movió rápidamente para saludar al recién llegado.


      "¿Puedo ayudarle?" preguntó Dan.


      "Soy el agente especial Chuck Forbes del FBI". El hombre altivo miró a Jamie y luego de nuevo a Dan. "Vic Hart trabajó con nosotros". El agente Forbes enderezó los hombros como si no le gustara que Dan se elevara sobre él.


      La tensión en el rostro de Dan desapareció. "Gracias a Dios. Quizá por fin podamos obtener algunas respuestas".
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      "Haré lo que pueda". El agente especial Forbes miró a su alrededor y sacudió la cabeza. "Alguien quería algo desesperadamente".


      "¿Cómo sabías que tenías que venir aquí?" preguntó Dan.


      A Jamie le gustó que el antiguo jefe de Max fuera precavido. Ella se había preguntado lo mismo sobre el hombre.


      "Primero pasé por la comisaría y me contaron lo del allanamiento, pero no me esperaba esto". Hizo un gesto con la mano.


      "¿Eres parte del equipo que está en la ciudad?"


      "No. Yo trabajo en Washington. El equipo de aquí trabaja para mí. Después del incidente con Vic, volé fuera".


      "¿Sospechaba Hart que los terroristas iban tras él?" Dan sonaba muy profesional.


      Forbes se pasó una mano por la barbilla bien afeitada. "No estoy seguro de lo que Vic sospechaba. Estaba en contacto todas las noches con los demás, pero nunca insinuó que su tapadera había sido descubierta". Forbes se volvió hacia ella. "¿Es usted Jamie Henderson?" Se alegró de que su tono se hubiera suavizado.


      "Sí."


      Le tendió la mano y ella se la estrechó. Un leve aroma a cigarrillo se pegó a su ropa, junto con el aroma a chicle perfumado de cereza. Debía de estar intentando dejar de fumar.


      "Uno de los hombres de la comisaría dijo que eras amigo de Vic. ¿Te dijo algo sobre estar comprometido?"


      "¿Estás de broma? Hasta hace unos minutos, pensaba que Jonathan era un vagabundo. No un tipo del FBI".


      Chuck apretó los labios y volvió a mirar a su alrededor. "Parece que alguien no te cree".


      Puede que tuviera razón, pero a ella no le gustó la brusquedad de su tono. "Créeme. Yo estaba totalmente en la oscuridad aquí hasta hace unos minutos ".


      Chuck Forbes miró a Max. Creyó captar una mirada de admiración, antes de que él se volviera hacia ella. "Lo siento. Debe de ser un momento difícil para ti. He oído que también eras muy amigo del Dr. Withers".


      "Sí. ¿Estás diciendo que los hombres que dañaron a Vic son los mismos que asesinaron al Dr. Withers? ¿Crees que son responsables de todo esto?" No podía saberlo con seguridad.


      "Digamos que es una gran posibilidad". Miró a Max, levantó las cejas y le tendió la mano. "Lo siento. Chuck Forbes."


      "Max Gruden. Estoy investigando el incendio del almacén donde Vic fue golpeada y abandonada a su suerte."


      "Me alegro de que estén aquí. Quería hacerles saber a usted y al detective Hartwick que el FBI se hará cargo de las tres investigaciones. Sé que han estado trabajando en el incendio del almacén, y se lo agradecemos, pero es necesario que consolidemos las pistas. Si pudiera entregarnos sus notas, nos ahorraría tiempo".


      Los dedos de Max se apretaron alrededor de su cintura. "Me gustaría ayudar, si puedo". Aunque mantuvo su tono ecuánime, Max no se alegraría de que le dejaran al margen.


      Trent entró en el salón desde el dormitorio y Dan lo presentó como la pista de la muerte de Yolanda. El agente Forbes repitió su petición de toda la información sobre el caso. El rostro de Trent se tornó ilegible, pero ella apostaba a que tampoco estaba contento con el cambio de planes.


      "Caballeros, sé que a nadie le gusta abandonar una investigación, pero les aseguro que mis hombres y yo podemos manejarlo. Comprendan que nuestra nación puede estar en peligro". Forbes volvió a mirar a Dan. "He traído unos cuantos agentes conmigo desde Washington. Ahora están en el hospital. Cuando Vic despierte, necesitaremos saber lo que sabe".


      ¿Eso es todo lo que le importaba? ¿La información? "Tienes que protegerlo", dijo. "Una vez que descubran que Vic está vivo, puede que quieran terminar el trabajo."


      "Jovencita, le aseguro que haremos todo lo posible para proteger a nuestro agente. Es un activo extremadamente valioso".


      Su actitud era condescendiente, pero le gustó su voluntad de asegurarse de que no le pasara nada a su amiga. "Bien."


      Max se puso rígido. "Jamie y yo nos iremos de la ciudad por un tiempo".


      Forbes parecía satisfecho. "Es una buena idea".


      Espera un momento. ¿Ella y Max se iban de la ciudad? Escalofríos recorrieron su cuerpo. Él había dicho que estaría segura en su casa. Volvió el pensamiento racional. Ahora que ya no tenía que trabajar en el caso del almacén, y la idea de que los terroristas podrían pensar que ella tenía algo que no tenía, lo mejor sería marcharse. Levantó la vista hacia él. "¿Qué le digo a la clínica?"


      Chuck se acercó. "Señora. Considere decirle a su jefe que tiene una emergencia familiar. O podría decirle la verdad, que está asustada. Puede que te hayan atacado dos veces. Pero no mencione al FBI ni a los terroristas".


      El agente tenía razón. "Les diré que tengo una emergencia familiar. Nunca me creerían si dijera que quiero tomarme unos días libres porque tengo miedo". Este hombre no conocía su historia. Como la clínica ya estaba escasa de personal, sus amigos creerían que les había abandonado si sacaba la carta del miedo. La muerte de Yolanda fue una tragedia terrible, pero los necesitados seguirían necesitando asistencia sanitaria. "¿Cuánto tiempo debo decir que estaré fuera? ¿Debo pedirle al Dr. McDermott que busque un sustituto temporal? Si lo hago, ¿cree que la ciudad lo sufragaría? El presupuesto de la clínica es casi inexistente". Tenía unos cuantos días de baja acumulados, pero esto podría llevar más tiempo.


      "Recomendaré al alcalde que lo financie. En cuanto a cuánto tiempo estarás fuera, no puedo decirlo".


      Mentir a sus amigas sobre lo que estaba ocurriendo sería duro, pero la vida de Jamie estaba en juego. No tenía elección. Con este nuevo acontecimiento, tambien necesitaba hacer saber al taller que tampoco recogeria a Grayson por un tiempo.


      Dios, pero esto era una mierda.


      Dan se puso a su lado. "Max, no le digas a nadie a dónde vas. No estoy seguro de en quién podemos confiar".


      Aunque Dan no miró al agente federal, apostó a que la agente Forbes estaba en la lista. Si el gobierno hubiera sido más comunicativo al principio, algunas cosas podrían haber sucedido de otra manera.


      Max se encaró con el agente. "Le diré a mi asistente que envíe mis notas sobre la investigación".


      "Gracias". Forbes sacó una tarjeta y se la entregó. "Esto tiene toda mi información para ponerse en contacto conmigo."


      Max se encaró con Dan. "Tendré mi móvil. Llámame".


      "Lo haré."


      Las facciones de Max se suavizaron. Le pasó un nudillo por la mejilla. "¿Lista?"


      Nunca estaría preparada, pero no tenía otra opción. "Sí."


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      En cuanto Max cerró la puerta del coche y se metió en el lado del conductor, Jamie necesitaba respuestas. "¿Adónde vamos?"


      "Tengo una cabaña cerca de Kalispell."


      Eso fue un buen dos horas de Rock Hard. Le gustaba que estuvieran lejos. "¿Es seguro?"


      "Mucho más seguro que aquí". La miró. "No te preocupes, cariño".


      Conocía el estribillo: él la mantendría a salvo. Rezaba para que fuera cierto.


      Incluso después de que Max pasara los límites de la ciudad de Rock Hard, Jamie seguía temblando. Tontamente, había creído que después de que los hombres la persiguieran por la calle y la metieran en la clínica, había descubierto cómo recuperar el control de su vida. Ahora, habían recurrido al asesinato y habían destrozado su calma. Se había pasado la vida ayudando a los demás, a gente como Vic Hart, ¿y mira adónde la había llevado? A problemas.


      Jamie comprendió perfectamente que tenía que escapar. Al ver de primera mano cómo aquellos terroristas no se detendrían ante nada para conseguir lo que querían, el miedo se había instalado en sus huesos. No consiguió dejar de lado las muertes sin sentido.


      Max conducía sólo ligeramente por encima del límite de velocidad en lugar de salir corriendo de allí. ¿Por qué se tomaba su tiempo? Tal vez no quería llamar la atención.


      "¿Crees que estos hombres saben que hemos dejado la ciudad?" Le temblaba la voz.


      "Lo dudo. Sus manos se tensaron sobre el volante, sin poder disimular su preocupación.


      Jamie quería conocer sus probabilidades. Le daría algo para masticar, para analizar. "¿Cuáles son las probabilidades de que estemos a salvo?" Él no sería capaz de decir con seguridad, pero ella tenía que hacer la pregunta. Estaba demasiado nerviosa para quedarse de brazos cruzados.


      "Pequeño". Dejamos la ciudad demasiado pronto. Cuando estaba en la RHPD, Dan Hartwick trajo a alguien del FBI para hablar de terroristas de cosecha propia. Por desgracia, no hay un perfil real para estos hombres, aparte de que a menudo tienen menos de treinta años y son individuos infelices que buscan venganza contra alguien o un grupo. Se reclutan, entrenan y ejecutan a sí mismos, lo que implica que se creen invencibles. Dudo que siquiera se den cuenta de que la policía sospecha que fueron ellos los responsables de entrar en tu casa, suponiendo que lo fueran. Probablemente se estén diciendo a sí mismos que pasarás la noche con alguien antes de volver mañana para limpiar el desastre".


      "Donde planean golpearme para obtener algunas respuestas y luego matarme". Jamie cerró los ojos e inhaló para asentar el estómago. Se incorporó. "No creerás que fueron tan listos como para poner un micrófono en mi casa para cuando viniera la policía, ¿verdad?". Entonces lo sabrían todo.


      "Jamie. No te hagas esto. Sólo te volverá loca. Nos vamos de la ciudad. Eso es bueno, ¿vale?"


      "De acuerdo". No había duda de que necesitaba salir de Rock Hard, pero ¿era esconderse en un lugar remoto de Montana la respuesta? ¿Descubrirían estos hombres la cabaña de Max? Su nombre estaría en el sitio web del tasador de propiedades. "¿Quién más aparte de Dan conoce la ubicación de tu lugar de escape?"


      "Nadie con quien trabaje. Conozco a Rich Egland desde hace diez años y no sabe dónde está mi camarote, sólo que tengo uno. En cuanto a los bomberos del parque, no me relaciono con ellos a diario. Somos como compañeros de equipo. Ellos apagan el fuego y yo vengo a averiguar qué lo ha provocado".


      Eso la hizo sentirse mejor. "¿Sabe Trent dónde está este lugar?"


      "Sí, pero no dirá nada".


      Deseaba que hubiera otra opción para garantizar su seguridad, pero no parecía haber ninguna.


      Sacó el teléfono y llamó a la clínica. Como esperaba, le saltó el contestador. Jamie dejó un mensaje para el Dr. McDermott. Le dijo que, como la clínica iba a estar cerrada unos días, quería visitar a su madre enferma en California, pero que no estaba segura de la fecha de regreso. Si su madre empeoraba, le llamaría y le pediría que le buscara un sustituto.


      Jamie creía que había sido lo correcto, pero en cuanto colgó, ya no estaba tan segura. Al ir con Max, basicamente estaba poniendo su vida en peligro tambien. "Tal vez deberías llevarme al aeropuerto. Puedo quedarme con mi familia".


      "No."


      "Tú lo sugeriste".


      La miró. "He cambiado de opinión. No te perderé de vista por ningún motivo".


      Ella amaba su noble sentimiento, pero ella no era su responsabilidad. "No tienes que poner tu vida en espera por mí."


      Le tendió la mano. "Quiero hacerlo".


      Jamie le puso una mano en el muslo. "Eres el mejor".


      Surgió la primera sonrisa de la noche. "Lo intento".


      Estar con Max era definitivamente la mejor opción para ella. Él no sólo sería capaz de protegerla, sino que evitaría que hiciera algo estúpido. Benny y Jonathan podrían haberla engañado, pero no Max. Había demostrado con sus acciones que cumplía sus compromisos. Nadie le había hecho ir corriendo a su casa cuando estaba consolando a Becky, ni tenía que dejarla quedarse con él cuando creía que el peligro estaba cerca. El hombre era oro puro.


      El problema era que, si bien él podía mantener su cuerpo a salvo, ¿qué pasaba con su corazón? Cada célula de su cuerpo le decía que ahora mismo no había lugar para el romanticismo, que tenía que dedicar toda su atención a seguir viva, pero Max estaba alterando su equilibrio.


      Se estaba enamorando de él. Ya está. Lo admitió. Jamie sintió que ella también le importaba profundamente, pero ¿pensaba en un futuro? Ahora mismo, se concentraba en que no corrieran peligro.


      "¿Estás bien ahí? No has dicho una palabra en quince minutos".


      "Sólo pensaba", dijo.


      "Mi madre siempre me decía que la preocupación sólo es productiva si puedes hacer algo al respecto. Ahora mismo, déjame preocuparme a mí. Me aseguraré de que no nos siguen. Intenta descansar un poco".


      Descansa. Descansa. Debe haberla visto mirar el espejo retrovisor cada minuto. "Lo intentaré." Incluso en momentos de estrés, pensaba en alguien más que en sí mismo.


      Le echó un vistazo. La luz del salpicadero iluminaba su nariz y mandíbula fuertes, sus ojos hundidos y sus poderosos brazos. Le intrigaba. Si tuviera que ser protegida por alguien, habría elegido a Max Gruden, investigador de incendios, jefe de bomberos y, en general, un tipo estupendo.


      Siguiendo su sugerencia, Jamie inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, intentando que el miedo no la carcomiera. Si esos radicales no hubieran matado a dos personas inocentes, podría haberlos bendecido por obligarles a Max y a ella a estar juntos.


      Sus amigos solían acusar a Jamie de encontrar el lado positivo en todas las malas situaciones. Últimamente, lo había perdido de vista y quería volver a intentarlo. Por terrible que fuera, estar con Max le habia demostrado que podia volver a sentir. No podía precisar cuándo había sentido el hormigueo de la vida volver a su alma. ¿Fue cuando lo encontró visitando a Jonathan? ¿Cuando le ofreció su abrigo en el frío aparcamiento? ¿O cuando la estrechó contra su fuerte pecho y la dejó llorar? En cualquier momento, Max le había hecho un gran favor al demostrarle que no estaba muerta por dentro. Que la condenaran si dejaba que esos cabrones le arrebataran los pocos progresos que había hecho para recuperar su vida.


      El coche aminoró la marcha y Jamie miró a su alrededor. "¿Por qué nos estacionamos? Creía que tu cabaña estaba al norte". La señal que acababan de pasar indicaba que Kalispell estaba a otros treinta kilómetros carretera arriba. ¿Había visto algo?


      "Tranquilo. Mi casa está al este de aquí. Está en la base de una cordillera más pequeña. Le digo a la gente que está cerca de Kalispell porque nadie ha oído hablar de Marie, Montana".


      "Oh." Jamie se hundió contra el asiento, dejando que la adrenalina disminuyera. Una cosa le parecía clara, había perdido la capacidad de mantener las cosas en perspectiva. El pueblo debía de ser pequeño. "¿Puedes ver a algún vecino desde tu cabaña?"


      Había dicho que era remoto, pero remoto para una persona puede significar otra cosa para otra.


      "No, a menos que las luces de sus casas estén encendidas y los árboles hayan perdido las hojas. La mayoría de nosotros poseemos de diez a veinte acres". No sabía si eso era bueno o malo. Max extendió la mano y le apretó el brazo. "No te preocupes, cariño, no dejaré que nadie se te acerque. Para que lo sepas, me encanta cazar y pescar. Por eso tengo varias pistolas y rifles de caza en la cabaña. También tengo un montón de cañas de pescar, pero no nos servirán de mucho en un enfrentamiento".


      Si estaba tratando de animarla, no funcionó. "Estos hombres son terroristas. Podrían tener lanzacohetes". Todo tipo de imágenes horribles llenaron su mente, haciendo que se le revolviera el estómago.


      "Jamie. Un consejo. Si piensas demasiado en algo, podría hacerse realidad. Tendrás que confiar en mí cuando te digo que no dejaré que se te acerquen".


      Sonaba confiado, pero sólo era un hombre. "¿Estás diciendo que debo pensar en esto como unas vacaciones y no preocuparme por estos hombres malos?"


      Se rió entre dientes. "Si puedes, sería genial".


      Como si eso fuera a ocurrir alguna vez. Jamie se agarró al cinturón de seguridad para apoyarse e intentó apartar el peligro, pero no pudo.


      Segundos después de salir de la carretera principal, entró en un aparcamiento vacío frente a un almacén de ramos generales cerrado. "¿Por qué paran aquí? No está abierto".


      "Todavía no". Sacó su teléfono del bolsillo y llamó a alguien. "Hola, Hank. Soy Max. Necesito un favor."
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      Max le explicó a este amigo que estaba en una misión para el FBI y que no sólo necesitaba suministros, sino también un vigía. "Bien. Ya estamos aparcados delante". Max desconectó la llamada. "Hank abrirá en un minuto".


      "¿Fue prudente mencionar al FBI? Ni siquiera le dijiste la verdad a tu propio ayudante cuando le pediste que enviara tu informe a Chuck Forbes".


      "No tuvo que hacerlo. Rich es listo. Se dará cuenta de que algo pasa por la dirección de correo electrónico".


      Max parecía haber pensado en todo. Él también utilizó la misma excusa de emergencia familiar para explicar por qué estaría fuera unos días, y aunque ella sólo había oído la parte de la conversación de Max, Rich no le cuestionó mucho.


      "Hank, por otro lado, es un asunto diferente. Si quiero su ayuda, necesito decirle algo. Ten en cuenta que no mencioné nada sobre terroristas".


      Una vez más, la lógica de Max se impuso. "Nunca he conocido a un dueño de tienda que abra fuera de horario".


      "El pueblo es pequeño. Nos ayudamos unos a otros".


      Viniendo de cerca de Los Ángeles, el Rock Hard le resultaba pequeño. "¿Cómo de pequeño es pequeño?"


      "Diría que unos cuatrocientos residentes en verano, pero sólo un puñado en invierno. Marie eligió este lugar por su nombre". Max miró por la ventana como si el recuerdo fuera agridulce.


      Jamie podía entenderlo. "Suena como alguien que me hubiera gustado".


      Max volvió a mirarla. "Sí, lo habrías hecho". Las luces del interior de la tienda se encendieron. "Esa es nuestra señal. Vamos."


      Una descarga de adrenalina la recorrió. "¿Estás segura de que puedes confiar en él?". ¿Había sido la única persona en el mundo que se dejaba engañar por los demás?


      "Conozco a Hank desde hace mucho tiempo. Le confío mi vida".


      Esperaba no tener que poner a prueba su fe. Max se bajo y luego se acerco a su lado. Jamie ya habia decidido esperar a que Max abriera la puerta antes de salir. Mas que nunca, tenia que permanecer alerta.


      Le agarró el codo para guiarla hacia abajo. "Cuidado donde pisas". El aparcamiento era principalmente de grava.


      El interior de la tienda era más grande de lo que parecía desde fuera. Las estanterías tenían al menos dos metros de altura y los pasillos estaban bastante juntos. Sólo la mitad de las luces del techo estaban encendidas, lo que proyectaba sombras inquietantes sobre el suelo. Dado que el dueño acababa de abrir el local, no esperaba que hubiera nadie escondido dentro, pero aun así estudió su entorno. No sólo había comida en las estanterías, sino también munición, equipamiento deportivo y material de acampada. Parecía una tienda integral.


      "¡Max!" Hank corrió hacia ellos.


      El dueño aparentaba unos sesenta años. Tenía el pecho como un tonel, los antebrazos gruesos y el pelo largo y gris recogido en una coleta. Los dos hombres se abrazaron.


      Max miró la barriga del hombre grande. "Hank, perro viejo. Necesitas hacer ejercicio". Aunque sonaba alegre, su tono parecía forzado, como si no quisiera que Hank supiera la gravedad de la situación.


      Su amigo se rió. "Eso es lo que la señora no para de decir. Si dejara de hacer sus tartas y todo eso, no tendría este problema". La miró. "¿Quién es esta preciosidad?"


      Probablemente, Jamie se parecía más a una rata ahogada a la que hubieran dejado secar a la intemperie que a alguien atractivo, pero agradeció el cumplido.


      "Esta es Amelia Langford."


      El aliento que había estado a punto de inhalar nunca entró mientras su mente se agitaba. ¿Por qué dar un nombre falso si confiaba su vida a Hank? ¿Qué estaba pasando? Después de darle vueltas al concepto, Max no debía querer que Hank tuviera que mentir en caso de que alguien viniera a buscarla.


      Se relajó y le tendió la mano. "Encantada de conocerte".


      "Igualmente". Miró de nuevo a Max. "¿Forma parte de esto del FBI?"


      "Lo es. Hazme un favor. Si alguien viene preguntando por mí, o por nosotros, avísame. Te agradecería que no mencionaras que estoy con una mujer".


      "¿Son malos?"


      "Lo peor. Amelia era una víctima inocente y estoy aquí para protegerla".


      Hank levantó la palma de la mano izquierda y se puso la otra en el pecho. "Mis labios están sellados. Nadie te cogerá por sorpresa. ¿Quieres que se lo haga saber al Sheriff Duncan?"


      "No haría daño. Dile que hubo un incendio en Rock Hard, y que los pirómanos están buscando una manera de evitar que las pruebas vean la luz del día. Esa es la verdad".


      "Ya lo tienes". Hank sonaba orgulloso de formar parte de algo importante. Esperaba que no le preguntara por qué el FBI estaba involucrado en un caso de incendio local.


      Max la miró. "Hace tiempo que no subo a la cabaña, así que necesitaremos comida. Cojamos un carro y busquemos lo que necesitamos".


      "Pensé que habías dicho que vendrías el fin de semana pasado", dijo Hank.


      "Planeado. Me retrasé un poco. El caso del incendio provocado me pateó el trasero".


      Ella cogió uno de los tres carros disponibles y recorrieron todos los pasillos comprando productos de primera necesidad. No le pasó desapercibida la normalidad de sus acciones, y casi podía imaginarse a sí misma comprando con Max todo el tiempo.


      Se paró frente a una de las puertas del frigorífico. "¿Bebes leche por la mañana o zumo de naranja?".


      Habían tomado café esta mañana. "Zumo de naranja".


      Cogió un cartón y bajó unos metros. "¿Huevos y bacon?"


      "Por favor". Jamie había olvidado lo agradable que era volver a estar con alguien, aunque sólo fuera para hacer simples tareas. Se advirtió a sí misma que no idealizara nada de esto. Su vida estaba en peligro y eso era lo importante.


      "¿Necesitas munición?" Hank llamó desde detrás de un estante.


      "Siempre puedo usar más", respondió Max. "¿Qué tal una caja de 9 mm punta hueca para mi Glock, y dos cajas de cartuchos de escopeta calibre 12?".


      "Entendido".


      Max se encaró con ella. "Sé que todo esto es duro".


      "No me gusta la violencia, pero sé que es necesaria".


      La rodeó con los brazos durante un segundo y luego le besó la frente. "Eres un verdadero soldado".


      "No es que tenga muchas opciones".


      Se rió entre dientes. "Entendido". Hank se acercó y le entregó la munición. Max le agitó una de las cajas. "Si esto hubiera sido hace unos meses, podría habernos cazado un ciervo o un alce para cenar". Max sonrió, y de repente sus problemas parecieron más lejanos.


      "Está bien. La comida envasada me parece bien". A Benny no le gustaban los deportes ni nada remotamente varonil, pero a Jamie le gustaba saber que Max era tan capaz.


      Sus labios se torcieron. "Vamos. Vámonos. Se está haciendo tarde".


      Jamie intentó pagar la mitad de la compra porque no le gustaba ser una carga, pero Max no quiso. "No hubieras comprado tantas cosas si no estuviera contigo".


      Se rió. "Comes como un pájaro".


      Eso era cierto, pero aún así debía contribuir. "Quiero ayudar."


      "Perfecto. Puedes cocinar tú".


      Ahora se había pasado de la raya. "¿Quieres morirte de hambre?" Esta vez, ambos se rieron.


      Hank ayudó a Max a apilar la compra en la parte trasera del todoterreno. "Ten cuidado. Se espera una fuerte tormenta esta noche".


      "Lo he oído", respondió Max. "Estaremos listos".


      Eso podría haber sido por qué había comprado una tonelada de jarras de agua. Debió pensar que estarían encerrados en la cabaña por algún tiempo. En sus sueños, ella había imaginado estar con Max. Cuando estaban casi desnudos en su cama, cuando él la besaba y le chupaba las tetas, ella había estado en el cielo. Jaime nunca había experimentado algo así. Max había sido suave, pero agresivo al mismo tiempo. Nada de tanteos para este hombre. Ahora que llevaban días juntos, la excitación patinaba sobre su piel. Sólo que esta vez, ella quería intimidad.


      Cuando los hombres se despidieron, ella subió al todoterreno. No sólo no quería ser un objetivo, sino que hacía un frío del demonio fuera. Max se deslizó y arrancó el motor.


      Jamie se pasó las palmas de las manos por los brazos. "¿A qué distancia está tu cabaña?"


      "Quince minutos, tal vez." Encendió la calefacción. "Se calentará en un segundo."


      En lo que pareció un abrir y cerrar de ojos, Max giró por un camino de tierra. A varios cientos de metros de profundidad en el bosque, sus faros iluminaron una bonita cabaña.


      "Hogar, dulce, hogar", dijo con entusiasmo.


      Esperaba que él no insistiera en sentarse junto a la ventana, a la espera de problemas. Jamie quería compartir la creación de las comidas, hablar con él y luego explorar su cuerpo.
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      "Espera aquí mientras compruebo las cosas. No quiero asumir que estamos a salvo", dijo Max. "Dejaré el motor en marcha para que puedas mantenerte caliente".


      "Gracias". Jamie cruzó los brazos sobre el pecho y se sentó más erguida, como si esperara problemas.


      Maldita sea. Probablemente no deberia haber sido tan brusco, pero cuando estaba en modo proteccion, sus instintos se imponian, dejando atras su tacto. Aunque Jamie parecía comprender la gravedad de la situación, no quería que corriera ningún riesgo.


      Aunque el candado de la puerta principal seguia cerrado, un buen soldado sabria como entrar sin hacerlo evidente. No es que Max pensara que habria alguien en la casa, pero con Jamie a su cargo, tenia que hacer lo que fuera necesario para asegurarse de que siguiera ilesa.


      Al menos no tenía que preocuparse de que alguien cortara la línea de la red eléctrica. No estaba conectado a ella. Alimentaba su casa con energía solar. Si el tiempo no cooperaba, la cabaña tenía un generador de respaldo.


      Max abrió la puerta de la cabina y encendió la luz. De momento, todo iba bien. Nada parecía perturbado, pero eso no significaba que su ubicación no hubiera sido comprometida. En su año de novato, había entrado en la escena de un crimen y había sido sorprendido por un ladrón. Max no había vuelto a cometer ese error.


      No le cabía duda de que los terroristas se habían dado cuenta de que Jamie probablemente estaba con él. Si la habían seguido hasta la clínica, lo habrían visto recogerla todos los días de esta semana, lo que significaba que probablemente tenían su número de matrícula, su nombre y quién sabía qué más.


      Después de comprobar que las ventanas seguían cerradas y que no había nadie escondido en un armario, volvió corriendo hacia ella. Max abrió de un tirón la puerta de su coche. "Todo bien. Entra. Traeré la compra".


      "Puedo ayudar".


      Maldita sea. Seguía olvidándose de su naturaleza cuidadora. "Genial."


      Desde atrás, le entregó las dos bolsas más ligeras. Max recogió lo que pudo y la siguió de cerca. La lámpara del porche arrojaba suficiente luz sobre el camino, así que no debía tropezar. Cuando llegó a la puerta principal, Max se inclinó a su alrededor, presionó el picaporte y la abrió de un empujón. Su brazo rozó el de ella y un calor indeseado se disparó a través de él. Dios, pero quería hacer el amor con ella. Tenía que recordar que Jamie necesitaría tiempo.


      Al ver su casa destrozada y luego tener que intervenir el FBI, apostaba a que estaba demasiado asustada para dejarse llevar y volver a confiar en alguien.


      Jamie se apresuró a entrar y miró a su alrededor. "Me encanta. Las paredes de pino lo hacen tan rústico".


      Hasta que ella chilló de alegría, él no se había dado cuenta de que había estado esperando su aprobación. "A mí también me encanta. La calefacción proviene de una estufa de leña que hay en un rincón, y los electrodomésticos no son exactamente como los que estás acostumbrada, pero cumplen su función. La única comodidad moderna que instalé fue el calentador de agua sin tanque".


      "Es más de lo que podía esperar".


      Estaba encantado de que se sintiera cómoda aquí. "Pon la compra en la encimera mientras cojo tus bolsas".


      Se giró hacia él. "Uh-oh. Nunca fuiste a casa a empacar tus cosas".


      Se alegró de que pensara en sus necesidades. "Tengo un segundo juego de todo. Me gusta poder irme en cualquier momento. Pero gracias por pensar en mí".


      Mientras trotaba hacia el coche, prestó mucha atención a los sonidos del bosque. Estaba aislado aquí. Mierda. Tal vez venir a la cabaña no había sido la solución ideal que pensó que sería. Su única otra opción había sido elegir un pueblo al azar y un hotel al azar. Tendrían que moverse cada noche para que Jamie tuviera la seguridad necesaria.


      Max tuvo que partir de la base de que aquellos hombres eran sofisticados tecnológicamente y que podían rastrear todas las transacciones con tarjeta de crédito, lo que significaba que tendría que conseguir dinero en efectivo que no procediera de un banco. Rezó para que pudieran quedarse al menos unos días. No quería huir. Jamie estaría mirando por encima del hombro a cada paso, y ésa no era forma de vivir.


      Dios mío. Cuando estaban de compras en Hank's, debería haber conseguido un teléfono desechable. Así podrían comunicarse sin temor a ser detectados. Maldita sea. No estaba pensando con claridad. Max recogió sus maletas y las llevó adentro. "Pondré esto en tu habitación, luego encenderé el fuego".


      Ella soltó un pequeño grito ahogado. "¿No puedo dormir contigo?"

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECINUEVE

          

        

      

    


    
      La polla de Max se endureció ante la idea de estar junto a Jamie toda la noche. Se abalanzó sobre ella. "Por supuesto, cariño. Eso me gustaría. Quería darte la opción de elegir dónde quedarte. Eso es todo. Sé que es un momento difícil para ti".


      Ella sonrió, y el alivio lo inundó. "Gracias, eres un hombre amable."


      "¿Sólo amable? Espero que luego se te ocurran otros adjetivos para mí". Sonrió y se dio la vuelta justo cuando captó su mirada. Le encantaba intentar que se relajara.


      Una vez en su dormitorio, colocó las maletas sobre la cama y comprobó que había dejado el cuarto de baño en buenas condiciones. La puerta de la nevera se cerró con un golpe, recordándole que estaba sola en la habitación principal.


      Se apresuró a salir. "¿Encontraste todo?"


      "Sí. Me gusta cómo has organizado la comida igual que lo habría hecho yo".


      "Bien. Déjame empezar a calentar el lugar antes de que nos congelemos". Aún no se había quitado el abrigo.


      Ella le miró. "¿Tienes un lugar específico en el que quieres que ponga las cosas?"


      "Donde quieras, pero ¿qué tal si guardas algunos de los artículos no refrigerados en un montón aparte?".


      Sus cejas se fruncieron. "¿Por si tenemos que irnos deprisa? ¿Para cuando nos encuentren?"


      Ahí se fue su alegría. Maldita sea. Esta incertidumbre no podía ser buena para su sentido de control. "Si." Cuando el labio de Jamie tembló, Max volvió a su lado y la abrazó. "No te preocupes. Sólo hay una carretera principal aquí arriba, y Hank nos vigilará".


      También había un camino secundario, pero subía y atravesaba la montaña. Dudaba que alguien viniera por allí, ya que había numerosas curvas y caminos con baches que podían romper un eje si se iba demasiado rápido.


      Miró hacia un lado. "Apuesto a que los terroristas no siempre vienen en coche. Probablemente sean militares que pensarían en esconder sus vehículos en algún sitio y luego entrar a pie por el bosque". Jamie se llevó las manos a los costados.


      Era muy lista. "Esto no son las películas, cariño. No creo que muchos de ellos sean operativos militares altamente entrenados que se han pasado al lado oscuro". Quería decirle que todo iba a salir bien, pero nunca era de los que mienten. "Sé que estás asustada. Yo también, pero si piensas demasiado en los 'y si...', no podrás dormir. Considerando que estamos a unas ocho millas del pueblo, y que la maleza es casi imposible de atravesar, no creo que vengan a pie".


      Se inclinó y rozó sus labios con los de ella. Cuando ella gimió, él tuvo que apartarse por miedo a no poder parar. Golpeó el mostrador junto a ella. "Dejaré que tú decidas cuánto quieres mantenerte al margen. Luego tienes que irte a la cama".


      "¿Y tú? No voy a dormir sola".


      Dios, pero adoraba a esta mujer. Jamie era más resistente que cualquier persona que hubiera conocido. "Créeme. No lo estarás".


      Sonrió y empezó a ordenar la comida. Max se puso a encender la estufa de leña. Le gustaba tener a Jamie cerca. Ella daba vida a estas viejas paredes. Era lo que le faltaba en su vida desde hacía once años.


      Unos minutos después, la puerta de un armario se cerró con un golpe y Jamie entró en el salón. "Todo terminado."


      El fuego calentaba bien el lugar. Echó un tronco más y se levantó. "Estupendo. Te acompaño al dormitorio". A mitad del pasillo, cogió algunas toallas limpias del armario de la ropa blanca. "Pensé que te gustaría ducharte. Si necesitas algo, no tienes más que gritar".


      "Gracias. No estoy seguro de cuánto tiempo me quedaré despierto. Estoy agotada".


      La carga emocional habría derribado incluso a la persona más fuerte. "Yo también. Mientras te duchas, tengo que hacer unas llamadas. También quiero revisar mi equipo. Tómate tu tiempo". Sería mejor si ella no escuchara la conversación.


      Una vez que le enseño a Jamie el cuarto de baño, Max se deslizo de nuevo al salon. Aunque no esperaba problemas, queria estar preparado por si Hank llamaba. Solo tendrian unos minutos para salir. Eso tambien significaba que tendrian que salir por el camino de atras, lo que les llevaria mas tiempo.


      El vuelo requeriría dinero en efectivo, y los hombres a los que podía pedir el dinero de un momento a otro eran limitados. Trent, Dan, Thad y Cade eran sus únicas opciones, y Cade estaba en Hawai de luna de miel.


      Max llamó primero a Trent. Antes de que tuviera la oportunidad de saludar, Trent respondió. "¿Estás en problemas?"


      "Todavía no, pero mi sexto sentido está actuando."


      "La mía también lo sería si pensara que los terroristas van a por mi novia".


      Le gustaba la idea de tener a Jamie en su vida. Pronto se comprobaría si ella estaba dispuesta a estar en la suya. "¿Aprendiste algo más después de irnos?"


      "Estoy terminando ahora. Chuck Forbes dijo que él y sus hombres rastrearán la zona en busca de cualquier comportamiento sospechoso."


      La mano de obra adicional debería acelerar la captura. Max se apoyó en el mostrador, manteniendo su ojo en el pasillo. "Necesito un favor."


      "Dispara".


      Esa era una de las razones por las que le gustaba Trent. El hombre fue directo al grano. "Necesito algo de dinero."


      Trent silbó. "¿Cuándo lo necesitas?" Trent le daría a un hombre necesitado la camisa de su espalda.


      "Tan pronto como pueda conseguirlo. Creo que dos de los grandes deberían llevarnos bastante lejos si necesitamos salir de aquí".


      "Debería ser capaz de reunir esa cantidad. ¿Has conseguido ya teléfonos desechables?"


      Ante la facilidad con la que se cumplía su petición, Max exhaló un suspiro. "Si el tiempo lo permite, volveré a casa de Hank mañana".


      "¿Cómo está el viejo?"


      Cuando Trent había subido el verano pasado, los tres habían ido a pescar por el día. "Todavía luchadora".


      "Tendrás que deshacerte de tu coche también, ya sabes."


      Mierda. Acababa de comprar el todoterreno. "Esperaba no tener que hacerlo." En realidad, no quería admitir que tendría que hacerlo.


      "Si estos hombres pueden rastrear tarjetas de crédito, pueden encontrar un coche. En cuanto cuelgue, pediré a Dan y Thad que reúnan el dinero".


      Max se sintió conmovido por la generosidad de sus amigos. "Os lo devolveré. Sólo que no quiero retirar nada de mi cuenta".


      "No hay problema".


      Discutieron cómo manejar el intercambio y llegaron a la conclusión de que lo mejor sería que Trent le dejara el dinero a Hank. Max no necesitaba que siguieran a su amigo hasta la puerta de su casa. No se sabia lo que harian esos hombres cuando se enteraran de que Jamie habia huido.


      "Aprecio esto más de lo que puedes saber."


      "Tú harías lo mismo por mí", dijo Trent. "Trabajaré para conseguir lo que necesitas por mi parte".


      "Gracias". Cuando Max desconectó la llamada, se sintió un poco más tranquilo al haberse ocupado de ese asunto.


      Ahora era el momento de pasar al modo de supervivencia. En primer lugar, quería crear una bolsa de emergencia y asegurarse de que la cabaña tenía trampas para pasar la noche.


      El viento ya había empezado a aullar, haciendo sonar las ventanas. Maldita sea. No necesitaban la nieve. Por otro lado, haría más difícil que un intruso entrara y saliera sin ser visto. Era difícil cubrir huellas. No le extrañaría que en un par de días esa célula terrorista enviara un explorador a echar un vistazo a su casa. Su nombre figuraba en los registros públicos como propietario. Esconderse en la era tecnológica era cada vez más difícil.


      La ducha se cerró y la imagen de Jamie mojada y desnuda pasó por su mente. Le entraron ganas de acurrucarse con ella, besar cada centímetro de su delicioso cuerpo y hacer el amor lenta y suavemente. Pero ella dijo que estaba agotada, y él estuvo de acuerdo, necesitaba descansar.


      Max recogió agua embotellada, sopa enlatada y algunas barritas energéticas que había comprado para ponerlas en su reserva de emergencia. Mañana, si llegaban a casa de Hank, compraría comida seca.


      Max se dirigió al armario donde guardaba su equipo. Allí había cañas de pescar, pilas, linternas, sacos de dormir, hornillos y todo lo necesario para sobrevivir, incluidas sus armas. Sin saber cuánto tiempo podrían permanecer allí, reunió lo que pensó que necesitarían y se lo llevó al salón. Estaba guardando cuidadosamente los objetos en una bolsa de lona cuando Jamie salió, con aspecto limpio y bastante renovado.


      Iba vestida con sudadera gris y zapatillas deportivas, pero no podía parecer más adorable aunque lo intentara. Inmediatamente aplastó su anhelo. Tenía el pelo mojado y apenas peinado. Ahora se arrepentía de haber tirado el secador de Marie.


      "¿Qué haces?", preguntó ella. No le gustó el tono de su voz.


      "Ser práctico. Me gusta estar preparado para salir en cualquier momento, aunque esa posibilidad sea escasa".


      Se acercó a la pila de bártulos que había en el suelo y se sentó frente a él. Tenía los ojos azules muy abiertos por la preocupación. "¿Crees que nos encontrarán?"


      Mierda. No había querido molestarla de nuevo. "Pueden intentarlo, pero no lo conseguirán. Confío en cada persona que sabe que estamos aquí".


      "La gente no siempre es de fiar".


      Era hora de averiguar qué le había pasado realmente a Jamie para que estuviera tan nerviosa. Sabía lo básico y que había sufrido quemaduras graves. Si la entendia mejor, podria anticipar como reaccionaria en otras circunstancias. "¿Que tal si te sientas en el sofa y nos traigo una copa de vino?"


      Le brillaban los ojos. "Me dormiré".


      "Entonces te llevaré a la cama. ¿Rojo o blanco?" Se levantó.


      "Blanco. Realmente estás preparado, ¿no?"


      "No tienes ni idea."


      Buscó en el armario un buen Chardonnay y les sirvió una copa. Podía haberse sentado frente a Jamie en el sillón de cuero, pero quería estar cerca de ella, poder abrazarla si necesitaba consuelo.


      Max le tendió el vaso. "Dijiste que la gente puede engañarte. ¿Quieres contármelo? Puede que pienses que estoy intentando entrometerme, pero necesito saber qué es lo que te puede provocar, qué es lo que te da miedo". Esa era la verdad.


      Ella le devolvió la mirada. "¿Quieres decir que me asustaré si veo a alguien con un arma?"


      Jamie era inteligente. "En parte".


      Cerró los ojos un momento e inhaló. "Vale. Te lo contaré si crees que te ayudará. De todas formas, todos mis amigos conocen la historia".


      "Gracias. Significa mucho que confíes en mí".


      Eso le arrancó una sonrisa. "Si de algo estoy seguro es de que confío en ti".


      Sus palabras significaban mucho para él. "Gracias. Acercó su vaso al de ella y ambos compartieron un momento.


      Se ruborizó ligeramente e inspiró profundamente. "Benny y yo llevábamos saliendo unos tres años cuando el estado de deterioro de su madre empeoró".


      "Amber me dijo que su madre tenía ELA".


      "Sí. Realmente no puedo decir si ese fue el detonante para que cambiara, o si fue cuando me pidió matrimonio y le dije que no, pero el hecho fue que se volvió loco".


      Max no se había enterado de la propuesta. "Si llevaban tanto tiempo juntos, ¿por qué dijiste que no?". Levantó una mano. "No tienes que responder a eso". Había dicho que quería información que le ayudara a juzgar su reacción a ciertos factores de estrés. No necesitaba saber por qué había roto, pero quería saberlo todo sobre ella. Saber quién la había lastimado y por qué.


      "Está bien. Benny y yo nos llevamos muy bien durante mucho tiempo. A los dos nos encantaba ver películas antiguas y los dos nos dedicábamos a la medicina. Le interesaban mis pacientes y cómo intentaba hacer más cómodas las últimas semanas de una persona en la tierra."


      "Parece que tú y él encajabais bien".


      "Lo fuimos durante un tiempo. Creo que me atraía porque era muy simpático. Mi vida de niña había sido una mierda, y cuando me mudé a Rock Hard, Benny estuvo allí para recoger los pedazos". Una sonrisa encantadora cruzó su cara, pero luego su alegría desapareció. "Una vez tuve un perro llamado Beau. Cuando murió, no sabía qué hacer, así que llamé a Benny. A él también le encantaban los animales y se ocupó de todo. Eso fue antes de que empezáramos a salir. Cuando vino y se mostró tan cariñoso, supe que era el indicado para mí". Miró hacia un lado. "O eso creía".


      Max dejó su vaso y le quitó el suyo de los dedos. "Ven aquí. La deslizó sobre su regazo y la abrazó con fuerza. Max le besó la frente. Ella lo miró con una pequeña sonrisa en la cara. "¿Entonces su madre quedó incapacitada?", preguntó.


      "Eso ocurrió en realidad unos años más tarde. Benny empezó a cambiar lentamente. No lo vi enseguida. Cuando ocurrieron las muertes en el hospital, realmente me sacudió. Empecé a examinar mi vida y me di cuenta de que quería un hombre centrado, con propósito, con ambición. Benny ya no tenía ninguno de esos rasgos. Empezó a recurrir cada vez más a mí para tomar las decisiones".


      "¿Como qué película ver o dónde ir a cenar?".


      "¡Sí!"


      Se rió de su entusiasmo. "¿Cuándo supiste que era el momento de dejarlo?". Jamie le fascinaba. La mayoría de las mujeres habrían culpado al hombre, pero ella parecía saber muy bien lo que quería. El tambien queria no cometer ninguno de esos errores con ella.


      "No estoy muy segura. Seguía dudando porque Benny tenía más empatía que cualquier otra persona que hubiera conocido. Al final ese único rasgo positivo fue su perdición".


      "¿Qué quieres decir?"


      "Benny sentía tanta simpatía por los enfermos terminales que decidió poner fin a la miseria de los pacientes. Pensó que así acortaría mi sufrimiento".


      "Así que los mató". Cade le había contado esa parte de la historia.


      "Sí, pero nunca sospeché que llegaría tan lejos". Su voz se desvaneció. Era casi como si estuviera reviviendo ese terrible momento.


      Max la abrazó. "No es tu culpa, sabes".


      Ella plantó una palma en su pecho, y su toque se filtró profundamente en él. "Zoey me ayudó a ver eso, pero sigue siendo difícil".


      "Eres una mujer fuerte, Jamie Henderson."


      "Intento serlo".


      Ella le miró y, cuando sonrió, Max supo que se había enamorado de ella. Con fuerza.
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      Ahora que su historia había salido a la luz, Jamie se alegraba de que le hubiera pedido que explicara aquellos terribles días. Estaba cansada de darle vueltas al asunto. Queria que Max la conociera y entendiera todo lo que habia vivido. Con todo lo que ella y Max habian pasado desde la boda, se sintio comoda confesandole su dolor. Apreciaba que él nunca la juzgara.


      Lo extraño era que cuando relataba los puntos buenos de Benny, Max también parecía encajar. Tenía buen corazón. Nadie más se había tomado la molestia de visitar a la agente Vic Hart en el hospital, nadie más había insistido en llevarla y traerla del trabajo todos los días, y nadie que hubiera conocido habría arriesgado su vida por ella. Su compasión había ido más allá del deber. Eso significaba que le importaba de verdad.


      Sus ojos ámbar medio cerrados. "Hemos tenido un día duro. ¿Qué te parece si dormimos un poco?"


      Sus labios descendieron, y el dolor de su corazón desapareció mientras ella desterraba todos los pensamientos de su pasado. De repente, estaba completamente despierta. Quería a ese hombre. Aquí mismo. Ahora mismo.


      Cuando él le abrió los labios, ella lo dejó entrar de buena gana. Mientras sus lenguas se sumergían y tanteaban, ella deslizó las manos bajo su camisa. En cuanto sus dedos tocaron su piel caliente, su cuerpo estalló de necesidad. Lo repentino de su deseo la aturdió, pero no podía detener lo que estaba ocurriendo, aunque quisiera. Jamie no quería pensar en hombres persiguiéndola ni en amigos muriendo. Aqui solo estaban ellas dos. Seguros. Excitante. Maravilloso.


      La respiración de Max aumentó y se echó hacia atrás. "Jamie. Quiero hacer el amor contigo, pero si estás demasiado cansada yo...".


      "No. Yo también quiero eso". Esto era lo que ella había soñado. Estar con un hombre que sabía lo que quería.


      Max se levantó, la cogió en brazos y la besó con fuerza. Aunque no le quitó la mirada de la cara, consiguió llevarlos al dormitorio sin chocar contra una pared. La dejó en la cama, se arrodilló frente a ella y le quitó los calcetines. Benny nunca la desnudó.


      Deja de pensar en el estúpido de Benny. Ahora estoy con Max.


      "¿Qué tal si te recuestas y dejas que me ocupe de ti?", dijo en el más suave de los tonos.


      "La última vez, me dejaste desnudarte".


      Ladeó una ceja. "Eso fue la última vez. Además, fuiste demasiado lento".


      "Despacio está bien". Recorrió su cuerpo con la mirada y se moría de ganas de tocar lo que había debajo de aquella ropa ceñida.


      Le dedicó una sonrisa. "Lo pensaré".


      Dejar que un hombre tomara las riendas era algo nuevo para ella. Teniendo en cuenta todo lo que había pasado, Jamie no estaba segura de estar preparada para ceder el control total. "Oh, vamos. Lo justo es justo".


      Se rió entre dientes. "¿Tienes calor suficiente?"


      No le extrañó que no hubiera comentado nada sobre su petición. "Sí". Había calentado su cuerpo por completo.


      De un tirón, le bajó el chándal. "Bonita ropa interior."


      La llamada de Trent la última vez le había interrumpido antes de que pudiera verlos. Max apoyó una rodilla en la cama y le levantó la sudadera por encima de la cabeza. El brillo de sus ojos y el giro de sus labios la envalentonaron.


      Jamie levantó la barbilla. "Yo también quiero verte desnuda".


      "Bien, pero si quieres ayudar, mejor que lo hagas".


      "Seré rápido". O tal vez no.


      Como Max estaba arrodillado en la cama, desabrocharle los vaqueros sería la mejor manera de empezar. Deslizó el botón por el agujero con facilidad, pero bajar la cremallera resultó más difícil, ya que su polla ejercía presión sobre el metal. Cuando consiguió abrirle los vaqueros, se quedó sin aliento al ver su tamaño. La última vez también se había quedado un poco atónita, pero no recordaba que su bulto fuera tan grande.


      "¿Puedes quitarte las botas?", preguntó.


      "Sí, señora". Max se levantó, tocó el tacón y se quitó primero el zapato derecho y luego el izquierdo. Se quitó los calcetines. Dio un paso atrás, desafiándola a levantarse. "Tómame."


      Aunque él le había visto los pechos desnudos, ella seguía sintiéndose un poco cohibida. Todo lo que llevaba ahora eran sus bragas. Hmm. ¿Debería ir rápido o lento? Dijo que la última vez fue demasiado lenta. Rápido entonces.


      "¿Vas a quedarte ahí mirando, cariño? ¿O te ayudo? No soy un hombre paciente cuando sé lo que quiero". El toque de humor desató sus inhibiciones.


      Con el corazón latiéndole contra las costillas, Jamie metió los pulgares bajo la cintura vaquera. Estaba tan fuera de su alcance. Max era puro macho. Agresivo, concentrado, poderoso. Y pensar que la deseaba. Vaya.


      Con un fuerte tirón, bajó el material unos centímetros. Pasarlas por encima de su culo bien definido le costó un poco de trabajo. Para arrastrar el material hasta sus tobillos, se vio obligada a arrodillarse. "¿Puedes levantar la pierna?"


      Jamie miró su erección oculta. Como ya estaba de rodillas, sintió la tentación de bajarle los calzoncillos y chuparle la polla.


      "Ni se te ocurra". Juró que las palabras sonaron como un gruñido.


      "¿Vas a detenerme?" Levantó la vista y sonrió. Su ceño fruncido la hizo reír.


      "Quizás".


      Con una sonrisa pícara, se quitó un lado de los vaqueros y luego el otro. Sólo le quedaban la camiseta y los calzoncillos. Jamie se puso de pie y no pudo evitar mirar los músculos de sus piernas. Le dolían los dedos por tocar su cuerpo bien definido.


      "Quítate la camisa a continuación."


      "Sí, señor."


      Le arrancó el jersey y lo tiró al suelo. Su cuerpo era increíble. Apoyó la cara en su pecho musculoso e inhaló. Olía al jabón de menta que guardaba en el baño.


      "Ya puedes quitarme los calzoncillos", dijo con expresión de suficiencia.


      Al hombre sí que le gustaba tomar el control. Jamie tiró de la cintura elástica y bajó los calzoncillos. "Joder. Estás enorme".


      Max sonrió. "Mejor quererte, cariño".


      "¿Puedo chuparlo ahora?"


      Se rió. "Ya habrá tiempo para eso más tarde". La levantó, la colocó suavemente sobre la cama y retrocedió. Tras sacar la cartera del bolsillo trasero de los vaqueros, extrajo un preservativo. "Espero que todavía sirvan".


      "¿Podrían ser malas?" Una parte de ella se alegraba de que no se acostara con todas las mujeres, pero quería estar segura.


      "Seguro que están bien, pero ha pasado tiempo".


      "Para mí también".


      "Estamos a punto de cambiar eso". Max tiró el paquete de papel de aluminio en la cama junto a ellos y luego se arrastró encima de ella. "Me haces feliz".


      Sus palabras la encendieron. Max se inclinó y le mordió el labio inferior entre los dientes. Su agarre era suave pero enérgico, y su tacto provocó deliciosos escalofríos que recorrieron su cuerpo. Jamie levantó las manos y se las pasó por la espalda. Los músculos se cubrían de músculos. Era mejor de lo que ella había imaginado.


      "Tengo que probarte", dijo.


      Bajó más y, cuando le pasó la lengua por el pezón, su coño se estremeció. La intensidad de la emoción fue tan agradable. Levantó los brazos y enredó los dedos en su espesa cabellera, agarrándola con fuerza.


      "Más". Quería sentir todo lo que él estaba dispuesto a darle. Necesitaba saber que había sobrevivido.


      Max le chupó el otro pezón y un fuerte dolor recorrió su cuerpo. Sus dedos se aferraron a su cintura. Cuando le arrastró la barbilla por el vientre, su áspera barba le encendió la piel a su paso.


      El deseo latente cobró vida. "Deprisa". A Jamie no le importaba saber que ella había estado pensando en ese momento desde que probó sus labios.


      "Quiero que esto sea memorable para ti". La miró con ojos soñadores, de un color más cercano al marrón claro que al dorado.


      "Ya está grabado a fuego en mi mente". Ser una con Max cerraría la puerta a su pasado para siempre.


      Colocó la palma de la mano sobre sus bragas y tocó el material, dejando escapar un gemido gutural. Luego apoyó la mejilla en su vientre e inhaló. "Hueles tan dulce. Me vuelves loco".


      Ningún hombre le había hablado nunca así, sus palabras la seducían. Jamie deslizó las plantas de los pies hacia su cuerpo y apretó las caderas hacia arriba, deseando que él la poseyera.


      Antes de que pudiera parpadear, le bajó las bragas y las tiró al suelo. Ahora quería que la empalara, sentirlo todo dentro de ella. Por mucho que hubiera querido chuparle la polla antes, su necesidad de tenerlo dentro de ella la dominaba. "Tómame".


      Su excitación perfumaba el aire. Estaba más mojada y preparada que nunca en su vida, y tenía que agradecérselo a Max.


      Cogió el preservativo, rasgó primero la lámina y luego hizo rodar la goma por su cuerpo. "Quiero tomarme mi tiempo, pero te necesito demasiado".


      "Sí", susurró.


      Max le abrió las piernas y, cuando le pasó la lengua por la raja, la emoción casi la dejó sin aliento. Sus paredes internas se contrajeron. Dios mío, esto era más de lo que jamás había imaginado.


      Apretó un dedo contra su clítoris y sus caderas parecieron salir volando de la cama. Ella le agarró de los hombros y le clavó los dedos en la piel. "Estoy tan cerca. Por favor".


      Jamie apenas reconocía su propia voz estrangulada. ¿Cuándo se había vuelto tan fácil? Seguramente la culpa era de Max.


      Gimió y se arrastró por su cuerpo. "Yo también estoy a punto de reventar, cariño. Que Dios me ayude, pero intentaré tomármelo con calma".


      Sus labios se posaron en los suyos y el beso la transportó a un lugar en el que nunca había estado. Se quedó sin aliento mientras sus lenguas se batían en duelo. Era como si en aquel momento sólo existieran ellos dos.


      Max le abrió las piernas con las rodillas, presionando suavemente su polla contra su abertura. Por su respiración agitada, luchaba por el control.


      Rompió el beso y aspiró con fuerza. "Te deseo, Jamie Henderson".


      "Yo también te deseo".


      Con una larga y lenta embestida, se deslizó dentro de ella, abriéndola de par en par. Su pulso se disparó. Intentó relajarse, pero era tan grande. Necesitaba tomar las riendas por un momento, le bajó la cabeza y le besó con toda la pasión que poseía. Le llenó la boca y el cuerpo al mismo tiempo, haciéndola prisionera de sus propios deseos. Como si hubiera accionado un interruptor, la lujuria y la necesidad se abalanzaron sobre ella.


      Con los sentidos desbordados, levantó las caderas para recibir cada una de sus embestidas. La sangre le latía con fuerza en la cabeza mientras se descontrolaba. Jamie cerró los ojos, deseando no pensar en nada más que en lo que Max le estaba haciendo a su cuerpo. Temblores eléctricos recorrieron su piel, incendiando cada célula.


      "Oh, cariño." El gemido estrangulado de Max la llevó al borde del éxtasis total.


      Las estrellas estallaron tras sus párpados y, a medida que el clímax la consumía, la alegría la invadía. La besó de nuevo, arrastrando los labios por la barbilla y posándose finalmente en una tierna parte de su garganta. Max bombeó tres veces más y luego la abrazó con fuerza mientras su polla parecía haber doblado su tamaño. Ella no pudo evitar apretársela.


      Le enterró la cabeza en el cuello y lanzó un grito salvaje. Su esperma caliente llenó el condón y casi la abrasó. Eran uno. Juntos.


      Con el corazón acelerado, absorbió su pasión. El tiempo se detuvo. Max la abrazó como si fuera un regalo precioso que no quería soltar nunca.


      Finalmente, él se salió de ella. "Lo que me haces. Ahora vuelvo". Salió de la habitación y regresó un momento después con un paño caliente para limpiarla.


      "Gracias". No estaba segura de haber tenido la energía para arrastrar la tela entre sus piernas.


      "Necesito coger algo". Desapareció de nuevo. Esta vez, se fue por unos minutos. Las puertas se abrieron y se cerraron. Max volvio vestido con pantalones de franela y una camiseta, pareciendo macho y guapo al mismo tiempo. Jamie estaba entusiasmada hasta que vio la pistola en su mano. Su alegria se evaporo.


      "¿Max?" Su corazón dio un vuelco.
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      Por la ansiedad en la voz de Jamie, Max habia metido la pata otra vez. No deberia haber entrado aqui con un arma en la mano. ¿En qué estaba pensando?


      Colocó la pistola en el cajón de la mesilla de noche. "Es una precaución ante la remota posibilidad de que alguien llame a la puerta".


      "No me gustan las armas. Eso es todo".


      "Ojalá no tuviera que ser así, cariño. Sé que Benny te disparó". Él había visto la cicatriz en su brazo. No era grande, pero debe haber dolido como una perra. "Pero yo no soy él."


      Su rostro se suavizó. "No te tengo miedo. Dios no. Tengo miedo de los terroristas. Sé lo que le harán a una persona que se interponga en su camino". Ella se rodeó el cuerpo con los brazos, y él apostaría a que no era porque tuviera frío.


      Se sentó en el borde de la cama y la atrajo hacia su pecho. "Si te hace sentir mejor, he puesto cascabeles de trineo en la manilla de la puerta. Si consiguen atravesar la cerradura al abrir la puerta, harán mucho ruido". Le apartó el pelo de la cara. Jamie era tan dulce.


      "Fue inteligente de tu parte pensar en eso".


      Se echó hacia atrás y le levantó la barbilla. "Ese soy yo. Sr. Smart".


      Max consiguió arrancarle una leve sonrisa. Abrazándola con fuerza, se arrastró a su lado. No sabía cómo aquella mujercita se le había metido tan rápido en la piel. Durante anos, habia alejado a todas las mujeres, sin dejar que nadie se acercara a su corazon por miedo a perderla, convencido de que la devastacion lo mataria la proxima vez. Jamie le hizo darse cuenta de que estar solo no era forma de vivir. Era una mujer sensible que le hizo amar la vida. Aún no podía creer que estuviera aquí, con él.


      Metió la mano por detrás y apagó la luz.


      "¿Puedes dejar la luz del pasillo encendida o algo?" Su súplica era como cuchillos cortando su cuerpo. Maldita sea. Aquí, él se había enorgullecido de saber lo que la asustaría.


      "Tengo una idea mejor". Volvió a encender la luz, se deslizó fuera de la cama y llevó la lámpara de mesa hasta donde alcanzaba el cable. "¿Qué te parece?" Las sombras cubrían la mayor parte del techo.


      "Perfecto".


      Un obstáculo saltado. Max volvió a meterse en la cama. Ya se había levantado viento y las ramas de los árboles golpeaban las ventanas. No le sorprendería encontrar medio metro de nieve cuando se despertaran mañana. Si el viento amainaba, tenía un plan para hacer algo divertido, una actividad que también les ayudaría a mantenerse a salvo. Apostaba a que Jamie apreciaría la diversión. Demonios, él también.


      Le dio un beso de buenas noches como si lo hubiera hecho un millón de veces. Lo mejor fue que ella le devolvió el beso. Mientras estuvieran en el ojo de la tormenta, él lo disfrutaría. "Date la vuelta y déjame abrazarte".


      "Eso suena maravilloso". Ella sonrió, y él perdió otro pedazo de su corazón.
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      Jamie se despertó sobresaltada y se incorporó. Se agarró a la cálida manta, se la subió hasta el cuello y miró a su alrededor. Vio la lámpara encendida en un rincón, pero la cama estaba vacía. Puso la mano en el lugar donde había dormido Max. Aún estaba caliente.


      El rico aroma del café le entró por la nariz y sonrió. Se había levantado. Bostezó y se estiró, sin querer admitir qué era real y qué no. Ayer había sido un torbellino de emociones. Lo que empezó como depresión se transformó en miedo y luego floreció en un deseo increíble. Era surrealista. ¿Cómo era posible haber experimentado dos tragedias y un subidón supremo en tan poco tiempo?


      Aún no se había hecho a la idea de las maravillas de hacer el amor con Max Gruden, pero la ternura de su cuerpo atestiguaba que habían hecho el amor, completa, total y maravillosamente.


      La manta se deslizó hasta su cintura y el aire frío la heló. Estaba desnuda y tenía que vestirse. Pisó el frío suelo, tiritó y se acercó a las maletas que había dejado abiertas en el otro extremo de la habitación. Se agachó y rebuscó entre sus pertenencias algo de abrigo que ponerse. Max había insinuado que podrían obligarles a marcharse en cualquier momento, así que no había querido guardar la ropa en la cómoda ni en el armario.


      Se vistió rápidamente y corrió las cortinas para mirar al exterior. Se quedó sin aliento ante tanta belleza. La nieve prístina cubría el suelo y hacía que las ramas colgaran bajas. Tal vez pudiera convencerlo de que la dejara salir, suponiendo que creyera que era seguro.


      Pensando que Max podría necesitar ayuda con el desayuno, se apresuró a ir a la cocina. Él estaba en la encimera, cascando huevos en un bol. Sobre la encimera había dos tazas de café humeante. La escena era idílica. Así debería ser la vida todo el tiempo.


      Cuando la vio, su sonrisa se abrió de par en par, provocando que su cuerpo se despertara. Aunque era más guapo de lo que un hombre se merece, no le gustaba la hinchazón bajo sus ojos. Eso implicaba que no había dormido bien.


      "Buenos días", dijo con lo que parecía una alegría forzada. "¿Dormiste bien?"


      ¿No se daba cuenta? Benny siempre decía que una vez dormida, no se movía. "Sí. No ronqué, ¿verdad?"


      Se rió. "No. Ven y ayúdame".


      Había pasado tanto tiempo sola que había olvidado lo que era hacer algo con un hombre. "¿Qué quieres que haga?"


      Él había dicho que ella debía cocinar. Cuando ella se acercó, él la atrajo hacia su pecho y la besó. Eso la despertó.


      "¿Puedes encargarte de hacer tocino?", preguntó.


      Al menos no le había sugerido que probara con una tortilla de queso. "Totalmente". Señaló con la cabeza las bebidas calientes. "¿Cuál es la mía?"


      "La copa roja".


      El primer sorbo le heló los huesos. "Delicioso".


      En agradable silencio, trabajaron juntos. Él ponía el pan en la tostadora y luego echaba los huevos revueltos en la sartén, mientras ella colocaba el beicon en una segunda sartén.


      "¿Te apetece una pequeña aventura hoy?", preguntó con un brillo en los ojos.


      Su pulso se disparó de excitación. "¿Me dejas salir?"


      Se rió. "Sólo conmigo".


      "No me gustaría ir sola." Debe saberlo.


      "Después del desayuno, tenemos que volver a la tienda. Me temo que ayer no pensaba con claridad. Necesitaremos teléfonos desechables". Su mandíbula se tensó como si esperara que ella se quejara.


      "¿Tengo que romper el que tengo? ¿O puedo apagarlo?"


      "Apagarlo no funcionará, ni tampoco romper la pantalla como hacen en las películas. Tendríamos que quitar la batería, y para eso hace falta una herramienta especial que no tengo. Me han dicho que envolverlo en papel de aluminio servirá".


      "¿Es lo mismo para mi ordenador? ¿Evitará que los terroristas rastreen mi ubicación si lo envuelvo?".


      "Eso no lo sé, pero por si acaso, le pediré a Hank que lo guarde por un tiempo. Tiene una caja fuerte metálica para armas que debería mantener alejadas las miradas indiscretas".


      Eran buenas noticias. "Si tengo que elegir entre renunciar a mi portátil y seguir vivo, donaré mi ordenador al bien mayor".


      "Esperemos que no llegue a eso. Mi coche no será tan fácil de disfrazar. Voy a tener que ver si puedo conseguir Hank para intercambiar vehículos conmigo. La última vez que miré, conducía una caravana muy lenta".


      Pobre Max. "¿Crees que esos hombres te vieron llevarme al trabajo?"


      "Lo más probable. Supongo que nos siguieron hasta tu casa, o preguntaron, porque creían que tenías algo que les pertenecía".


      La piel de gallina le erizó los brazos. Comprendió que Max no lo decía para asustarla, sino para asegurarse de que entendía lo que estaba en juego. "Sólo que yo no".


      "Ellos no lo saben, ni lo creen. Son unos cabrones decididos, eso se lo concedo".


      "Cambiar de vehículo tiene sentido si tenemos que huir".


      Sonrió. "Qué manera de ver el lado bueno".


      Max raspó los huevos de la sartén y los colocó en un plato, mientras ella ponía el tocino chisporroteante en un plato.


      "Esto tiene una pinta fantástica", dijo Jamie mientras se acercaba a la mesita.


      Max le tendió el asiento. "Creo que ahora has experimentado todo el repertorio de mis habilidades culinarias".


      Lo dudaba. "Supongo que será mejor que pruebe estos huevos, entonces." El primer bocado le hizo la boca agua. "Fantásticos. Y dijiste que no sabías cocinar".


      Sonrió y se metió un bocado de huevos en la boca. Cuando terminaron de comer, Jamie insistió en limpiar.


      "Reuniré lo que necesitamos", dijo.


      Justo cuando terminaba de secar el último plato, Max regresó con algo de equipo. "Ve a ponerte la chaqueta y las botas, mientras yo instalo las cadenas en los neumáticos".


      A Jamie le hacía ilusión salir. El sol brillaba y el día parecía tranquilo. Hacía un tiempo perfecto para estar al aire libre. Se puso el abrigo, el gorro, la bufanda y los guantes. Cuando volvía corriendo al salón, Max entraba por la puerta principal.


      "¿Vamos a la tienda sólo a comprar teléfonos?" Metió el ordenador en el bolso. Por suerte, tenía una copia de seguridad en línea para poder recuperar sus archivos si las cosas se torcían. Se preguntó si tendría algo más en mente además de visitar Hank's.


      "Puede que haya más". Max deslizó los cascabeles del picaporte y los colocó sobre el mostrador.


      Le gustaba su sistema de alarma. Los malos no podían cortar la electricidad de la casa, así que nunca se quedarían sin luz. A veces los dispositivos anticuados funcionaban mejor.


      El trayecto hasta la tienda fue mágico. La carretera y el paisaje estaban inmaculados. Como no vio ninguna otra huella de neumático, confió en que estaría a salvo durante un rato.


      "Me encanta cómo la nieve está limpia y se amontona en las ramas. Es impresionante".


      "Lo es."


      Cuando llegaron a la pequeña tienda, había un coche aparcado en el aparcamiento.


      "Mierda". Max siguió conduciendo en lugar de detenerse.


      A Jamie casi le arden los nervios. "¿Crees que es uno de ellos?". Maldita sea. Aquí ella había creído que no habían sido descubiertos.


      "No tengo ni idea. Déjame llamar a Hank. Si él no lo sabe, haré que Trent compruebe las matrículas, aunque no estoy seguro de cómo nos ayudará un nombre. No es que una persona registre un coche con el nombre de John Doe, terrorista extraordinario".


      Le gustaba su sentido del humor. Marcó a Hank. "Soy yo. Sé que no puedes hablar, pero he visto un Toyota Camry marrón en el aparcamiento. ¿Sabes a quién pertenece? Vamos para allá". Max bajó los hombros. Apagó el teléfono, se lo metió en el bolsillo y dio un giro de tres puntos. "El coche pertenece a Hilary Stanhogler, la hermana de Hank".


      La tensión de Jamie bajó unos veinte puntos. "Gracias a Dios.


      Mientras aparcaba, una mujer salía de la tienda con el brazo lleno de comida. Max salió de un salto y abrió el maletero de Jamie.


      Se acercó a la mujer. "¡Hilary!"


      La señora se detuvo. Entonces se dio cuenta y sus ojos se abrieron de par en par. "Bueno, que me aspen. Si no es nuestro héroe de Rock Hard. Hank dijo que estabas de vuelta en la ciudad. Déjame dejar esto y darte un abrazo". Puso los objetos sobre el capó de su camioneta, se acercó y le dio un abrazo de oso. Charlaron un poco y, una vez más, Max presentó a Jamie por su nombre falso.


      Cuando Jamie estrechó la mano de la mujer, quedó claro, por la aspereza de su piel, que Hilary no tenía problemas con el trabajo duro. "Encantada de conocerte".


      "Pasaos por aquí alguna vez. Los dos". Hilary se encaró con Max. "Sabes que a Carl le encantaría volver a verte".


      "No nos quedaremos mucho tiempo, pero la próxima vez que volvamos a la ciudad, lo haremos".


      "Te obligaré a ello".


      Una vez que el motor de Hilary arrancó, Max metió a Jamie en la tienda.


      Hank se acercó corriendo. "Tuviste una visita esta mañana".


      Max la cogía de la mano y la tensión de sus dedos casi aplastaba los de ella.


      "¿Quién?"


      "Trent. Dejó un paquete para ti. Dijo que no podía quedarse porque tenía que volver. Deja que te lo busque". Max le soltó la mano. Hank se acercó al mostrador y sacó un sobre del interior del cajón de la caja. "También dijo que tal vez querrías darme ese buen coche tuyo para mi caravana destartalada".


      Max se rió. "Deja que Trent me allane el camino".


      "El chico te cuida".


      "Que sí". Max miró a su alrededor. "Necesito dos teléfonos desechables y un lugar para guardar un ordenador".


      Asintió a Jamie. Extrajo su preciada posesión y la colocó sobre el mostrador.


      "Déjame coger esos teléfonos." Hank regresó un minuto después. "Estos aquí están listos para ir. En cuanto al ordenador, tengo una caja fuerte en la parte de atrás. No creo que ninguna de esas ondas Wi-Fi pueda atravesar el acero. Si quieren dejar sus teléfonos, también puedo guardarlos".


      Max sonrió. "Sería estupendo". Colocaron los artículos envueltos en aluminio sobre el mostrador.


      "Veo que vas un paso por delante de mí". Hank hurgó en su bolsillo. "Aquí están las llaves de Edith. Ya está preparada. Incluso puso ropa de cama limpia para todos ustedes ". Guiñó un ojo.


      El calor subió por su cara cuando Max intercambió las llaves. "¿Aparcó atrás?"


      "Ya lo creo".


      Max sacó dinero del sobre y colocó varios billetes sobre el mostrador. "Esto ayudará a llenar mi camión. Estaremos en la cabaña hasta que lleguen los problemas. Te llamaré con mi nuevo número".


      Max cogió algunos paquetes de comida, pagó y la acompañó a la parte trasera. Le llevó un minuto juguetear con la llave para abrir la puerta de la caravana. Una vez que lo hizo, ella echó un vistazo a su nuevo coche. La VW Vanagon era vieja, pero parecía funcional. Justo cuando salían, Hank aparcó el coche de Max en la parte de atrás.


      Ambos tocaron la bocina y saludaron. Hasta aquí, todo bien.


      Max la miró con las cejas levantadas. "¿Qué te parece un paseo en moto de nieve?"


      El entusiasmo se vio inmediatamente empañado por la cautela. "¿Es prudente? Pensé que querías que nos quedáramos en la cabaña".


      Max se detuvo en la carretera que conducía a su casa. "Relájate. Nos volveremos locos sentados en la casa. Creo que podemos revisar el perímetro. Con la nieve fresca, podremos ver si hay huellas".


      Se tragó su preocupación. "Del tipo humano, supongo".


      Hizo una mueca de dolor. "Sí. Aunque no espero ninguno. Por cierto, ¿alguna vez has disparado un rifle?"


      Ella no había visto venir esa pregunta. "¿Yo? ¿Nunca? Te dije que no me gustaban las armas".


      "Lo sé, cariño, pero creo que deberías aprender".


      Bueno, maldición.
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      "Agárrate fuerte", dijo Max mientras arrancaba la moto de nieve. Sólo tenía un casco de moto de nieve, así que optó por usar cascos de motocicleta, cada uno de los cuales tenía un micrófono incorporado. Si Jamie necesitaba decirle que redujera la velocidad, podía hacerlo.


      Ella le rodeó la cintura con los brazos y apretó el pecho contra su espalda. La sensación de cercanía pareció alterar algo en su interior. Todo había cambiado cuando hizo el amor con ella. Esperaba que Jamie fuera tímida, conservadora y un poco ingenua. Se habia equivocado. Jamie tenía más pasión que nadie con quien hubiera estado. Era desinhibida, y su nivel de confianza habia sido el ultimo estimulo. Una mujer como Jamie podía alterar la forma de pensar de un hombre de forma permanente.


      Sólo tenía que asegurarse de no olvidar por qué estaban allí. La vida de Jamie estaba en juego y necesitaba protegerla. Habían tenido suerte de que Hank no hubiera dado la alarma anoche, aunque si lo hubiera hecho, Max habría estado preparado. Se había entrenado para tener el sueño ligero.


      Estaba impaciente por enseñarle a Jamie la propiedad. Sin embargo, como ella nunca había montado en una moto de nieve, tenía que ir despacio. Eso le vino bien, porque parte de su misión consistía en buscar huellas. La segunda parte era enseñarle a disparar un rifle. No esperaba que se diera una situación en la que tuviera que defenderse, pero por si acaso, quería que estuviera preparada.


      Max empezó el recorrido con calma, ya que había muchos árboles cerca de su casa. Una vez pasado el límite de la propiedad, había un gran campo donde podían divertirse. También era un buen lugar para disparar un rifle, ya que nadie vivía detrás de él.


      "¿Qué tal?", preguntó mientras desaceleraba.


      "Bien. Esto es divertido". Ella apretó el agarre alrededor de su cintura.


      Una vez que ella confirmó que estaba disfrutando de la aventura, Max aceleró el motor y bajó a toda velocidad por una colina. Jamie soltó un pequeño chillido, pero no parecía asustada. Cuando Max no vio ninguna prueba de que alguien hubiera estado allí hoy, le invadió la euforia. Rodeó la propiedad una vez antes de llevarla a la zona donde podían practicar.


      Se detuvo. "Hora de la lección".


      "¿Tenemos que hacerlo?" Aunque sus palabras sonaban a queja, también había mucha felicidad en su tono.


      "Sólo si quiere seguir con vida, señorita". Intentó animar todo lo que pudo.


      Le dio un ligero puñetazo en la espalda. "Qué manera de devolverme a la realidad".


      Se rió. "Bájate". Una vez que ella se apeó, él hizo lo mismo. Con su Glock asegurada en la funda del hombro, cogió la funda del rifle, junto con algunas dianas.


      No le quitó la mano de la espalda mientras caminaban hacia un lugar que solía utilizar para practicar. Colocó la lata vacía sobre un tocón a unos diez metros y la hizo colocarse detrás de un árbol solitario.


      "Déjame mostrarte cómo cargar la escopeta, cómo amartillarla y cómo apuntar. Empezaremos por cómo cargar un cartucho". Con cuidado, demostró cómo cargar el cartucho colocándolo en la recámara. "No adelantaré la acción porque quiero que lo hagas tú. La clave aquí es recordar mantener el extremo metálico mirando hacia ti".


      Se mordió el labio inferior y parecía adorable. "Vale, pero muévete detrás de mí para que no te dispare accidentalmente".


      Se rió entre dientes, pero siguió su petición. Jamie consiguió cargar el rifle al primer intento.


      "Perfecto. En un momento, te mostraré cómo usar el cargador para cargar varios disparos. Ponte detrás del árbol así, y usa el borde para mantener el arma firme. El árbol te protegerá en caso de que haya un tiroteo". Ella hizo una mueca de dolor, pero él no sabía cómo endulzarlo.


      "Supongo que debería aprender, aunque apuesto a que estaremos en un coche o junto a un edificio si nos atacan".


      "Esa sería mi suposición". Se alegró de que estuviera dispuesta a intentarlo, a pesar de no querer saber nada de armas. Le dio tapones para los oídos. Los disparos de rifle eran fuertes. A Max le gustaba estar detrás de ella. La rodeó con los brazos. "En un enfrentamiento, la clave es seguir disparando. No importa si le das a algo".


      "¿En serio?"


      "Sí." Él sería el que haría el daño. Estaba entrenado. Jamie no. Los civiles nunca podrían vivir después de un asesinato.


      "De acuerdo".


      Una vez que ajustó su postura, se agachó para ayudarla a apuntar a la lata. No esperaba que le diera, pero tener algo a lo que disparar era útil. "Ahora aprieta el gatillo cuando estés lista."


      Deseando que Jamie experimentara plenamente su primer apretón de gatillo, Max dio un paso atrás. Disparó, pero la lata permaneció intacta. Bajó el arma y se dio la vuelta. "Aw. Quiero hacerlo otra vez".


      Sonrió. El competitivo Jamie había venido a jugar.
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      Cuando volvieron a la cabaña, Jamie tenía las manos heladas y le zumbaban los oídos por el informe. No importaba que llevara protección para los oídos. El rifle había hecho un ruido de mil demonios. Aprender a disparar habia sido frustrante, pero con la ayuda de Max, le habia dado una vez a la lata. Saber que este ejercicio podría salvarle la vida algún día la ayudó a manejar un arma.


      Max volvió a guardar la moto de nieve en el cobertizo y la acompañó al interior. "Ha sido divertido", dijo. "Espero que lo hayas pasado bien".


      "Lo hice. Me encantó dar una vuelta. El paisaje aquí es fantástico". La ciudad de Rock Hard había sido en su mayoría despejada para los edificios. Ella deseaba que hubieran dejado más árboles.


      Max se lavó las manos. "Me muero de hambre. ¿Qué vamos a comer?"


      Ella se rió. "¿Me estás poniendo a cargo?"


      "Dijiste que querías ayudar".


      "Me has pillado". La normalidad de su día había hecho maravillas con su actitud. Mientras estaba en la parte trasera de la moto de nieve, había fingido que estaba de vacaciones y no escondida.


      Max se dirigió hacia el dormitorio. Como Jamie había guardado la compra, pudo encontrar el pan y la carne para los bocadillos. "¿Están buenos los sándwiches de jamón y queso con sopa de tomate?". Tuvo que gritar para que él pudiera oírla por el pasillo.


      Max volvió al salón unos segundos después. "Perfecto. Voy a avivar el fuego".


      La vida en la cabaña le estaba gustando, aunque sabía que no debía acomodarse demasiado. Estaban a una llamada de peligro total. Max le había pedido que preparara una de sus dos maletas con ropa suficiente para pasar unos días. Dijo que cada uno guardaría una maleta en su nuevo viaje. De esa manera, si Hank llamaba, ella podría tomar algunos artículos esenciales e irse.


      "No olvides llamar a Hank con tu número. Queremos que pueda contactarnos".


      Se rió entre dientes. "Ya lo hice cuando traje la moto de nieve". Metió más troncos en la estufa y cerró la puerta metálica.


      El hombre era bueno. Ahora que tenía teléfono, debía llamar a Sasha para ver cómo estaba su amiga. Jamie también quería informarse sobre los preparativos del funeral de Yolanda. No estaba segura de que Max le permitiera asistir, pero queria averiguar cuando seria. Sinceramente, Jamie tampoco creia que fuera prudente ir. Aunque dudaba que los terroristas la atacaran en una iglesia llena de gente, podrian seguirla despues. Hombres estúpidos. Si le dijeran lo que querian, podria asegurarles que no lo tenia.


      Max se colocó detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos. La apretó y luego la soltó. "Lo has hecho muy bien hoy". Sus palabras estaban teñidas de sorpresa.


      Se giró hacia él, asegurándose de no deshacerse de su abrazo. "¿Pensaste que me asustaría o algo así?"


      Se encogió de hombros. "Todo forma parte del proceso de aprendizaje para entenderte. Creo que ninguno de nosotros sabe exactamente cómo reaccionará en una situación determinada hasta que ocurre. Los desencadenantes pueden surgir en cualquier momento. Aunque he presenciado una docena o más de incendios desde que se quemó mi casa y no he enloquecido, como tú dirías, el próximo podría llevarme al límite".


      Ella bajó la mirada cuando sus palabras calaron hondo. "Espero que eso no me pase a mí. Probablemente fue bueno para mí ver cómo sería manejar un arma. Si alguien me dispara, quiero saber que no me congelaré". Max sonrió ante su comentario. "¿A qué viene esa sonrisa?".


      "Creo que eres una mujer extraordinaria. Resistente, confiada y cariñosa".


      "Lo soy, ¿verdad?"


      Cuando Max bajó los brazos, Jamie agitó la mantequilla. "¿Quieres untar esto en el pan?".


      "Puedo hacerlo."


      Max le había pedido que aprendiera a disparar, alegando que quería saber más sobre cómo reaccionaría ella cuando se disparara el arma. Ella también quería descubrirlo todo sobre él. Esta olla a presión en la que se encontraban podía provocar reacciones inesperadas. Esperaba no doblegarse. "¿Puedo preguntarte algo?"


      Max sacó una sartén del armario y la puso sobre el fuego. "Claro."


      "Me preguntaste por qué me hice enfermera de cuidados paliativos. Me gustaría preguntarte lo mismo".


      "Nunca estudié medicina, cariño, al menos no de la misma forma que tú", dijo con cara seria.


      "Hombre divertido". De todos los hombres que había conocido, nunca pensó que Max Gruden sería el único con sentido del humor. "Me dijiste por qué entraste en la aplicación de la ley, pero me gustaría saber por qué lo dejaste."


      "¿Quieres decir por qué me obsesioné con encontrar al hombre que prendió fuego a mi casa y mató a mi mujer y a mi hijo pequeño?".


      Ouch. Su dolor la atravesó en el nervio que había tocado. "Lo siento. Está bien si no quieres hablar de ello".


      Exhaló un largo suspiro. "No. Deberías saber de dónde vengo. Es parte de lo que soy. Si algo aprendí de estos últimos once años es que las obsesiones son malas. Pueden apoderarse de tu vida y poner a todos los demás en un lugar menos prioritario".


      Se dedicó a buscar el abrelatas para la sopa. "Lo entiendo. Me siento fatal por no haber pasado suficiente tiempo con mis amigos". Se dio la vuelta y se apoyó en la encimera. "La traición de Benny me obligó a cambiar quién era. Pensé que después de que esos hombres me persiguieran en la clínica, había descubierto cómo recuperar algo de control. Ahora no estoy tan segura".


      "Lleva su tiempo. Confía en mí. Lo sé". Cuando terminó de preparar el pan, cogió los paquetes de carne y queso y los abrió. "En cuanto a apartar a tus amigos, es fácil estar ciego ante lo que es importante en tu vida, especialmente cuando deseas algo con todas tus fuerzas".


      Max debe estar hablando de sí mismo. Antes de conocerle, lo único que había deseado con todas sus fuerzas, era ayudar a los demás. "¿Quieres contarme sobre tu búsqueda de retribución?"


      Agarró el cuchillo y apretó los labios. Probablemente estaba decidiendo si quería contarlo todo.


      "Estaba en un grupo de trabajo para acabar con un cártel de la droga dirigido por Santori Anderson, un hombre muy malo. Habíamos recibido información sobre un almacén lleno de drogas, y cuando los seis entramos, todos los traficantes menos uno se dispersaron."


      "¿Santori Anderson?"


      "Entendido. Me vio, apuntó y disparó". Max se golpeó la pierna. "Me destrozó el fémur". Siseó. "Pude disparar una vez antes de casi desmayarme. Esa bala le dio en un lado de la cabeza y acabó cegándole un ojo".


      Se negó a sentir lástima por el traficante. "Pensé que Amber dijo que se escapó."


      "Lo hizo. Resumiendo, mientras se recuperaba en la clandestinidad, contrató a un hombre llamado Warren Domínguez para que incendiara mi casa y me pagara por arruinarle la vida."


      "Anderson era un traficante de drogas y te disparó primero. ¿Qué esperaba que hicieran los policías? ¿Darle la mano?"


      Le dedicó una pequeña sonrisa. "Al parecer, su sentido del bien y del mal no era tan fuerte como el nuestro". Colocó el pan untado con mantequilla de cada bocadillo boca abajo sobre la sartén.


      No le preguntó por la muerte de su hijo ni por el tormento que sufrió al enterarse de la muerte de su familia. Sinceramente, no podía imaginar algo tan intolerable. Incluso lo que ella había pasado recientemente palidecía comparado con el dolor que él debía haber experimentado. Por eso le confiaba sus emociones. "¿Por qué dejar la fuerza? ¿Por qué no buscar al hombre tú mismo?"


      "No me fui enseguida. Tras dos años de búsqueda, capturamos a Santori Anderson, pero no quiso revelar el nombre del pirómano. Me quedé un año más, pasé incontables horas siguiendo pistas, y al final el caso se enfrió. Pero no podía dejarlo pasar. Pensé que la única forma de encontrar al bastardo era conocer sus otros incendios. Los pirómanos suelen tener una firma determinada".


      "¿Así que estudiaste incendios para encontrar a este hombre?" Eso fue inteligente. Proactivo. Tomar el control. Ella podría aprender algo de él. Diablos, tal vez por eso él quería que ella supiera cómo cargar y disparar un arma. Tenía que admitir que disparar el rifle la había fortalecido.


      "Sí, pero ni siquiera entonces tuve tanto éxito. Quería saber más. Necesitaba pensar como un pirómano. Fue entonces cuando volví a la escuela y estudié ciencias del fuego. Sólo podía ir a tiempo parcial, sin embargo. Tardé años en sacarme el título". Cubrió el pan caliente con queso y jamón. "Al final, pasé una cuarta parte de mi vida rastreando a este hombre. Encontraba pistas sobre su paradero y le pasaba la información a Dan. Aunque ya no era policía, participé en muchas de las investigaciones. Al final, las cosas nos salieron bien y lo atrapamos".


      "Debe haber sido un alivio increíble".


      "Lo fue, pero cuando todo acabó, tuve un gran vacío en mi vida". Max colocó la tapa sobre el sándwich, levantó el pan con una espátula y le dio la vuelta. "Poco a poco estoy volviendo a la vida, y tengo que agradecértelo a ti".


      "¿En serio?" Jamie le dio la espalda mientras el calor le subía por la cara. Consiguió quitar la tapa de la lata y vertió la sopa en el cazo.


      Llevó la olla a la cocina y encendió el fuego. Max puso los bocadillos en un plato. Una vez que tiró la sartén al fregadero, volvió al fogón y cambió el fuego de la olla de medio a bajo.


      La agarró por los hombros. "No sé por qué te sorprendes. ¿No te sientes más viva desde que nos conocemos?"


      Le miró. "¿Más vivo? Intenta estar viva. Antes del incendio y del robo, estaba muerta por dentro, yendo y viniendo del trabajo, ayudando a los demás. Me gustaba lo que hacía, pero no había verdadera alegría en mi vida".


      Max deslizó sus manos por los brazos de ella hasta su cintura, la llevó hacia atrás hasta el mostrador y la subió encima. Quedaron frente a frente. "¿Y ahora?"
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      Antes de que Jamie pudiera decirle a Max lo mucho que había cambiado su vida, se metió entre sus piernas y la besó. Ahora que toda la rabia y el miedo habían salido a la luz -y parecía que lo estaban afrontando juntos- podían empezar de cero. Sus dedos se deslizaron bajo la camisa y le rozó los pezones con los pulgares. Maldito sujetador.


      Max rompió el beso. "Me prometí que me alejaría de ti para asegurarme de que siempre estuvieras a salvo, pero no tengo control cuando estoy cerca de ti. Te quiero desnuda. Entonces voy a follarte duro y a menudo".


      Tal vez fuera por la liberación de la tensión, pero soltó una risita. Se rió de verdad. Era algo que no había hecho en años. Sus palabras le dieron fuerzas.


      "Vale, pero sólo si antes puedo chuparte la polla". No compararía haber hecho el amor con Max con nadie más, pero baste decir que sólo había hecho una mamada unas pocas veces. Ya sabes a quién no le gustaban. Poder lamer y chupar a Max sería un subidón. Esta vez esperaba no despistarse.


      En lugar de responder a su comentario, le tiró de la camisa por encima de la cabeza. "Bonito."


      Había metido en la maleta algunos de sus sujetadores y bragas más bonitos, y se alegró de haberse puesto un bonito conjunto esta mañana. Como no quería que cambiara de opinión, abrió la cintura de sus vaqueros y bajó la cremallera. Maldita sea. Había vuelto a llevar calzoncillos. Ah, bueno...


      "¿Qué tal si nos quitamos los zapatos?", sugirió. Así el proceso de desvestirse sería más rápido.


      Le quitó el calzado de un tirón, antes de quitarse las botas y apartarlas de un puntapié. Jamie trató de levantarle la camisa por encima de la cabeza, justo cuando le estaba bajando la cremallera de los vaqueros. Llegó a ser casi cómico.


      "Déjame bajar del mostrador", dijo.


      Max la dejó en el suelo como si no pesara nada. "Será más rápido si lo hago yo mismo". En un movimiento rápido, su camisa desapareció. Sus pantalones y calzoncillos fueron los siguientes. "Te necesito demasiado."


      Si Jamie no hubiera estado tan hipnotizada, también habría terminado de quitarse los vaqueros. Solo cuando Max la alcanzó por detrás y le desabrochó el sujetador, se dio cuenta de que había estado mirando. Se humedecio los labios anticipando lo que estaba por venir.


      Le tiró el sujetador a la encimera. "Condones". Maldición. Recuérdame que compre más la próxima vez que vayamos a Hank's".


      "Qué vergüenza. Sabrá lo que estamos haciendo".


      Max se echó a reír y sacó otra del bolsillo de sus vaqueros. Lo arrojó sobre la encimera. "Creo que Hank ya supone que estamos haciendo precisamente eso". Max bajó la mirada y se inclinó más cerca. "¿Dijiste que querías hacer algo antes?". Le pasó un pulgar por el pezón y sus pensamientos se dispersaron.


      "Sí".


      Jamie se inclinó y, cuando ella le acarició la pesada bolsa, él gimió como ella esperaba. Sí. El hombre no era inmune en absoluto. De repente, ser bajito tenía una ventaja. Estudió su longitud intentando decidir cómo proceder.


      "Tienes diez segundos o me hago cargo".


      Le miró. La seriedad de su expresión la obligó a bajar la cabeza y meterse la verga en la boca. Chupó con fuerza. Max le pasó los dedos por el pelo y le presionó el cuero cabelludo. Arrastrando la boca por la polla, hizo girar la lengua alrededor de la verga dura.


      "Joder, pero qué bien sienta". La mano libre de Max le cogió el pecho y retorció el pezón entre sus dedos, enviando deliciosas pulsaciones por los costados de su cuerpo. El hombre podía volverla del revés con sólo tocarla.


      Le hizo rodar los huevos mientras le agarraba la polla con la otra mano. Entre que se la metía y le pasaba la lengua por la vena palpitante, sus movimientos se volvieron más frenéticos. De repente, Max la levantó y la acercó. Sus labios descendieron sobre los de ella como los de un hombre hambriento. Cuando su polla presionó contra sus vaqueros abiertos, su coño se humedeció y un profundo anhelo burbujeó en su interior. Lo necesitaba. Lo deseaba. Lo deseaba, pero no tenía fuerzas para romper el beso. Sus lenguas se exploraron, se saborearon y se tantearon con desesperación. Apretó los dedos contra los hombros tensos de él y lo acercó, deseando fundirse con él.


      Max se echó hacia atrás, con los párpados medio cerrados. Tanteó el paquete de aluminio. En cuanto extrajo la goma de su estuche, la despegó sobre su polla. ¿Por qué no se acordaba de preguntar si podía hacer los honores? Era culpa de Max por distraerla.


      Le quitó los vaqueros, llevándose las bragas, y la subió a la encimera. Abriéndole las piernas, se inclinó sobre ella. Sus dedos se clavaron en sus muslos mientras pasaba su áspera lengua por su raja. Su lamida provocó espasmos de electricidad que encendieron su cuerpo, ya en llamas. Su respiración se entrecortó y su mente se agitó. Allí era donde tenía que estar.


      "Me encanta tu sabor". Max hundió la lengua en su abertura y frotó su clítoris con la yema del pulgar. Ella casi se levanta del mostrador.


      Le agarró del pelo y tiró con fuerza, sin saber si podría controlarse durante mucho más tiempo. "Te necesito".


      Max se enderezó, la deslizó hasta el suelo y le dio la vuelta. La agarró por las caderas y, con un rápido tirón, el cuerpo de Jamie quedó paralelo al suelo, con los brazos extendidos.


      "Quiero saborear cada parte de ti". Colocó la polla en su húmeda entrada y le arrancó los pezones. "Lo que me haces, chica."


      Volvió a pellizcar las puntas, enviando ondas de impulsos eléctricos directamente entre sus muslos. Luego la empaló.


      "Querido Dios del cielo". Su grito salió estrangulado. Sin pensarlo, apretó con fuerza su polla.


      "Jamie. No lo hagas. No puedo aguantar mucho más".


      Ella tampoco pudo. Apretó las caderas contra él y Max la penetró con fuerza y rapidez, incendiando su cuerpo. No necesitaba que un experto le dijera la causa del incendio. Todo fue Max Gruden.


      Jamie bajó la cabeza y dejó que la transportara al cielo. Entre las atenciones que le prodigaba en los pezones y la excitación de cada terminación nerviosa de su cuerpo, Jamie se dejó llevar. Flotó y se elevó, bloqueando sus miedos. Estaba en otro mundo. Con los ojos cerrados, unos puntitos de luz irrumpieron en su visión.


      "Estoy cerca, cariño. Aguanta."


      Quería llegar al límite con él. Agarrándose al mostrador con todas sus fuerzas, arqueó la espalda y se entregó a sus deseos. La pasión, el placer y la lujuria la invadieron. Cuando él deslizó una mano entre sus piernas y presionó su clítoris, su pequeño botón se encendió. Su clímax se abalanzó sobre ella y se apoderó de su mente.


      Max apretó el pecho contra su espalda y volvió a menear su perlita. Cada vez que movía su peso, sus músculos se ondulaban, provocando más fuegos artificiales en su interior. Max gruñó un segundo antes de que su polla se dilatara y la abriera de par en par. Detonó su esperma caliente en el condón.


      "Jamie, Jamie". Bajó los labios hasta su cuello y la mordisqueó. Durante los siguientes minutos, mientras él la abrazaba con fuerza, su mundo se encogió. Estaba en paz.


      Max se sacó finalmente la polla y se acercó al lavabo. El agua corrió detrás de ella. "Vamos a limpiarte".


      Sus piernas parecían de goma y tuvo que apoyarse en la encimera para sostenerse. "Nos olvidamos de comer."


      "No sé tú, pero yo acabo de tener mi festín".


      Jamie se echó a reír. ¿Dónde había estado toda su vida?
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        * * *

      


      Para cuando se vistieron, recalentaron los sándwiches de jamón y queso a la plancha y comieron, ya era por la tarde. "Necesito llamar a Sasha. Estoy preocupada por ella". Jamie sacó su teléfono desechable. "Mierda."


      Max se quedó quieto. "¿Qué pasa?"


      "No tengo el número de su casa". Chasqueó los dedos. "No, espera, lo tengo. Sasha me lo escribió en un trozo de papel por si necesitaba que me llevara a casa desde el bar la otra noche. Puede que aún esté en mi bolso". Jamie se apresuró a ir al dormitorio y volvió a llevar el bolso a la mesa de la cocina. Metió la mano en el marasmo, pero no lo encontró. "Estúpido desastre".


      Frustrada, volcó todo sobre la mesa y separó el contenido. En medio de la pila estaba el papel que buscaba. "Aquí está".


      Max cogió un juguete de película amarillo. "¿Qué es esto?"


      "¿No reconoces a este amiguito?"


      "Me temo que no".


      "Es un esbirro de goma de la película Despicable Me. Lo encontré en el bolsillo de mi abrigo justo después de tratar a Katie Danvers. Supuse que se lo había metido después de que le dijera a su madre que parte del problema de Katie podía ser que se metía demasiadas cosas sucias en la boca. Tiene seis años y es una monada. Lo puse en mi bolso, para que cuando volviera para su próximo tratamiento, pudiera devolvérselo".


      Max frunció las cejas. "¿Siempre lleva la bata cuando atiende a sus pacientes?".


      La mente de Jamie daba vueltas. "No. Nunca. La clínica gratuita tiene buena calefacción. Quizá me había olvidado de quitármela, aunque eso nunca me había pasado".


      "¿Pero recuerdas haberlo sacado del bolsillo de tu abrigo y haber puesto esto en tu bolso?".


      ¿Qué le faltaba? "Sí, pero en ese momento no pensé en cómo había llegado allí. La única niña a la que había tratado ese día era Katie, así que supuse que ella me lo habría dado".


      Max tiró de él y se separó. "No es un juguete. Es un pendrive".


      Su corazón se hundió mientras su mente daba vueltas. ¿Un pendrive? Oh, mierda. "No creerás que Jonathan -quiero decir, Vic- me lo metió en el bolsillo, ¿verdad?". Ella recreó la última vez que lo había visto. "Oh, Dios mío."


      Max le puso una mano en el hombro. "¿Qué pasa?"


      "El día del robo, había traído comida para Vic y Larry. Sólo que Larry aún no había aparecido. Me estaba agachando para poner las bolsas en el suelo, cuando una ráfaga de viento me empujó hacia delante. Mientras intentaba recuperar el equilibrio, Vic me tendió la mano para sostenerme. Recuerdo que pensé en lo fuerte que era su agarre".


      "¿Podría haber deslizado esto en tu bolsillo entonces?"


      No podía estar segura. "Es posible."


      "La única forma de que los terroristas supieran que tenías esto era si veían a Vic ponerlo ahí".


      Repitió aquel momento. "Justo antes de que la ráfaga de viento me dejara rastrojo, Vic miró a un lado. Acababa de contarme un chiste de toc-toc bastante gracioso, pero su sonrisa desapareció por completo durante un momento. ¿Crees que vio a alguien de quien sospechaba que era un terrorista? ¿Por eso me lo dio? Mierda. Tenía que saber que vendrían a por mí".


      "No necesariamente, cariño. Si no sentiste que te ponía el disco en el bolsillo, podría haber pensado que el observador sólo le vio ayudar a sujetarte".


      "Eso espero".


      "Tenemos que echar un vistazo a lo que hay aquí", dijo.


      "¿Tienes uno aquí? Mi ordenador está en Hanks". Su corazón latía más fuerte que diez martillos neumáticos.


      "No, pero sé dónde podemos usar uno. Vístete. Hay un cibercafé a unos pueblos de aquí. Allí estaremos seguros".


      Le gustaba la palabra "seguro", pero había un trasfondo de ansiedad que amenazaba con apretar su botón del pánico. Jamie empujó la silla hacia atrás y corrió al dormitorio para abrigarse. Salir dos veces en un día era un verdadero placer, pero sólo si era para divertirse.


      Max la estaba esperando cuando volvió a la sala principal.


      "¿Listo?", preguntó.


      Parecía preguntar eso a menudo. "Tanto como pueda".


      Max la abrazó. "Sé que es duro, pero no hay forma de que sepan que Hank y yo hemos cambiado de vehículo".


      "¿Y si vienen a por Hank y le obligan a responder?" Poner a alguien en peligro le causaría una culpa infinita.


      "Es más duro de lo que parece".


      "Para ti es fácil decirlo. No serás tú quien se enfrente a esos terribles hombres. Tienen armas. Recuerda que dispararon y mataron a Yolanda".


      Agitó el disco. "Tal vez no hay nada en esto."


      "Eso no te lo crees ni tú".


      Cerró y la llevó a la caravana. "No importa lo que yo crea. Los dos tenemos que relajarnos. Actuar nervioso en el café sólo hará que la gente hable. Somos visitantes. La gente se fijará más en nosotros".


      Ya había estado en pueblos pequeños como ése. Dijo que el cibercafé estaba sólo a unos pueblos de distancia, pero en Montana eso podían ser kilómetros. "¿A qué distancia está este cibercafé?". Jamie se subió y se abrochó el cinturón de seguridad.


      "Veinte minutos tal vez. Depende de si las carreteras están despejadas o no". En el camino a la tienda de Hank, Max se mantuvo en silencio. Por la forma en que sus mejillas se movían, estaba pensando. "Apuesto a que Vic planeaba recuperar la unidad flash de usted al día siguiente, sin que usted lo supiera."


      Exhaló un suspiro. Max siempre veía el vaso medio lleno. Su experiencia en la aplicación de la ley le dio una buena perspectiva. "Espero que sea verdad."


      Durante los siguientes minutos, dejó que su mente vagara por los otros acontecimientos que habían tenido lugar recientemente para ver si, a la luz de estas nuevas pruebas, podía averiguar algo más.


      Jamie se incorporo y se giro hacia Max. "¿Recuerdas que mencioné que le hice un regalo a Becky delante del Banner's Bar?".


      La miró. "¿Qué pasa con ella?"


      "Era un alfiler pequeño. La caja podría haber sido de dos pulgadas por una pulgada a lo sumo. Lo saqué del bolsillo de mi abrigo y se lo di. Mientras estábamos en la puerta del bar, otra amiga se acercó y Becky se lo metió en el bolsillo. ¿Podría el hombre de la gorra de béisbol haberme visto pasarle algo? ¿Pensó que podría haber sido el pendrive? ¿Por eso la siguió?"


      Los labios de Max se levantaron ligeramente. "Creo que deberías ser policía. Tienes buenos instintos. Puede que nunca lo sepamos, pero es lógico".


      "A veces puedo hacer cosas lógicas, pero me siento más cómodo con la mitad emocional de mi cerebro".


      Max extendió la mano y le frotó la pierna. "Me gusta que tengas dos caras".


      Max tenía un maravilloso efecto calmante sobre ella. Siempre conseguía que sus pensamientos se ajustaran a la realidad. Despues de todo lo que habia pasado, Jamie deberia estar hecha un desastre, pero no lo estaba. Si hubiera estado sola cuando entraron a robar en su casa o se enteró de la muerte de Yolanda, Jamie podría haber sufrido un ataque de nervios.


      Max la miró. "¿Llamaste a tu amiga, Sasha?"


      "Mierda. Encontrar el pendrive me distrajo".


      "Comprendo".


      "La llamaré más tarde. No creo que pueda evitar decirle algo". Jamie cogió el pendrive. "Si esto es de Vic Hart, ¿qué supones que hay en él?".


      Los dedos de Max se tensaron sobre el volante. "Algo condenadamente importante".


      "Podría haber averiguado la ubicación de la célula terrorista y quizá incluso sus identidades".


      "Estaría bien, pero lo dudo. Si tuviera ese tipo de información, habría avisado. Poner información en un dispositivo electrónico es arriesgado".


      "Nunca le vi con un teléfono, y desde luego no tenía ordenador, a no ser que lo guardara en la mochila".


      "De incógnito" no siempre es un trabajo de veinticuatro horas al día. Apuesto a que Vic dormía en una cama caliente la mayoría de las noches y conducía un bonito coche, cortesía del Gobierno de los Estados Unidos. Podía haberse levantado muy temprano, maquillarse y aparcar cerca de la ciudad. Luego podría haber cojeado hasta su lugar habitual cerca de la clínica sin que nadie se enterara".


      "No cojeaba." Lo que significaba que ni siquiera podría tener metralla en la pierna. "¿Por qué crees que eligió el área de la clínica?"


      "Eso, querida, sólo puede responderlo Vic".


      Exhaló, imaginando el tubo en su garganta y el goteo de suero en su brazo. "Espero que esté despierto".


      "Podría llamar a Dan desde mi teléfono desechable, pero creo que cuanto menos contacto, mejor. La verdad es que el estado de Vic no nos afecta ahora mismo. El agente Forbes y sus hombres se asegurarán de que Vic esté a salvo".


      Recordó que Max le dijo a Dan que le llamara si surgía algo. "Dan también necesitará tu nuevo número".


      Max se rió entre dientes. "Parece olvidar que yo era policía. Ya me puse en contacto con él, así como con Trent".


      "Espero que puedan guardar un secreto".


      "No te preocupes."


      Tardaron unos veinticinco minutos en llegar al bonito pueblo de Winding River. Por el camino sonó en la radio una de sus canciones favoritas y subió el volumen. Dejando a un lado todas sus preocupaciones, tarareó el estribillo.


      "¿Eres un gran fan de Toby Brunnell?"


      "Sí". Ella suspiró. "Hay algo en las canciones country western que me hablan."


      "Su canción, Montana Fire, es una de mis favoritas".


      Ella le miró. "¡El mío también!" Max sonrió, esas mejillas con hoyuelos enviaron su mente en una dirección diferente.


      Sacudió la cabeza. "Es un poco triste, la verdad. El héroe de la canción parece tan enamorado de su mujer de fantasía, pero ella no tiene ni idea".


      Jamie inclinó la cabeza hacia atrás. "Sí, pero al final lo resuelve. Tiene un final feliz".


      Max se rió. "Eres un romántico".


      "Muy cierto". Entraron en la ciudad, en sus cuatro manzanas. Había poca gente aparcada en la calle y nadie paseaba. "Parece desierto".


      "Aún es pronto. Apuesto a que a la hora de cenar y después, el lugar estará bullicioso. O al menos todo lo animado que puede estar un pueblo de dos mil habitantes". Max paró el motor y corrió a su lado.


      Jamie se echó el bolso al hombro y dejó que la ayudara a bajar. La nieve se había amontonado en la acera, así que tuvo que andar con cuidado para no resbalar. Una vez dentro de la cafetería, Jamie se relajó. En la mitad delantera de la cafetería había sofás cómodos y sillas desparejadas. Una larga mesa con cuatro ordenadores abrazaba la pared derecha. Afortunadamente, ninguno de los taburetes estaba ocupado. Debía de ser su día de suerte.


      "¿Quieres café y algo de picar?", preguntó.


      Detrás había un mostrador de comida. En la pared había latas de té, pero fue el aroma a café y chocolate lo que despertó su interés. "Claro". Se acercaron al mostrador de cristal, donde había de todo, desde galletas a tartas y sándwiches de té.


      La cajera se acercó. "¿Qué les sirvo?"


      Aunque Jamie estaba un poco nerviosa por comer, la comida tenía demasiado buen aspecto como para dejarla pasar. "Tomaré el brownie de dulce de leche y un café solo".


      "Lo mismo para mí", dijo Max.


      Max pagó... otra vez. Jamie quería abordar su necesidad de cuidarla, pero no estaba en condiciones de hacer mucho, ya que tenían que pagar en efectivo y ella era una chica de tarjeta de crédito.


      "Lo traeré cuando esté listo", dijo el camarero.


      Max acompañó a Jamie hasta el ordenador más alejado de la ventana. Tocaron el ratón y el ordenador cobró vida. "Adelante, conéctalo", dijo.


      A Jamie se le retorció el estómago. "Si hay alguna información jugosa, ¿qué vamos a hacer con ella?".


      "Tengo la tarjeta de la Agente Forbes, pero echemos un vistazo primero."


      Jamie cargó la unidad y esperó. Había dos archivos. Hizo clic en el primero y se abrió. Max se inclinó más cerca y escaneó el contenido. "No me jodas".
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      El documento del pendrive contenía una lista de nombres. Junto a cada uno había un artículo y una cantidad. Sólo que no eran el tipo de cosas que uno compraría en una tienda de comestibles.


      Pasó el dedo por la pantalla y empezó a leer en voz baja. "Rich Phillips-cinta aislante: doce rollos. Justin Andrews-peróxido de hidrógeno: cuatro galones". La lista seguía y seguía. "¿Qué crees que significa esto?"


      Max se acercó y susurró. "Parecen ingredientes usados para hacer una bomba. O mejor dicho, muchas bombas".


      Se le retorció el estómago. "Mierda".


      "Tenemos que llevar esto a los federales, lo antes posible. Abre el segundo archivo. Luego haremos una copia". Sus palabras salieron entrecortadas.


      No quería preguntarle qué creía que podría pasarle a la memoria USB, pero tener una copia de seguridad tenía sentido. Jamie hizo clic en el segundo icono. Ninguno de los dos dijo una palabra durante un minuto. La información tenía menos sentido que la primera lista. "¿Qué significaría fila 27, asiento 3?".


      "Parecen números de butacas de teatro".


      "¿Crees que un teatro podría ser su objetivo?" A Jamie casi se le cierra la garganta.


      Max se encogió de hombros. "O un estadio de fútbol, o cualquier recinto grande que tenga asientos numerados. ¿Hay más información? Una fecha sería de gran ayuda".


      Se desplazó hacia abajo. "No hay nada más. Sólo esta página".


      "Mierda".


      "Espera un momento. Mira". Jamie señaló la parte inferior derecha de la pantalla. "Esto podría ser una fecha: 5/3".


      "Es posible. Aunque no hay año. Me arriesgaré y diré que es este año, suponiendo que sea una fecha".


      "¿Qué crees que es CF?" Las iniciales estaban centradas en la parte inferior.


      Max se recostó en su asiento. "Dada la ubicación en la página, podrían ser las iniciales de la persona que envió esto". Desvió la mirada hacia la ventana, con los dedos repicando.


      Jamie volvió a leer la lista, intentando pensar en todos los lugares que tenían un gran número de asientos. "La universidad tiene un estadio de fútbol". La idea de que una gran población pudiera ser asesinada le produjo escalofríos.


      "Yo también puedo enumerar unos cuantos sitios. Piensa en todos los cines de la ciudad y los gimnasios de los colegios, por no hablar de nuestro estadio de fútbol sala."


      Ahora estaba más asustada que antes. "¿Y ahora qué?"


      La camarera se acercó con el café y el postre. "Aquí tienes."


      Jamie la miró y sonrió. "Gracias".


      "De nada, cariño."


      Si alguien entraba y hacía preguntas sobre alguna de ellas, Jamie no quería que la mujer recordara que Jamie había sido la mujer nerviosa de pelo rubio. Absurdamente, se acarició los mechones claros. "Sabes que siempre he querido ser pelirroja".


      Max enarcó las cejas. "Estarías genial como uno, aunque me gustas tal y como eres".


      Tenía el don de aumentar su confianza justo cuando lo necesitaba. "Gracias.


      "Estás pensando que quieres ser un poco menos identificable. ¿Es eso?"


      Se dio cuenta enseguida. "Sí. Ya es bastante malo ser bajita y delgada. Soy bastante difícil de pasar desapercibida, pero si me tiñera el pelo y cambiara mi maquillaje -o más bien llevara maquillaje- los hombres malos podrían pasar de mí".


      "Inteligente".


      Ya se ocuparía de la transformación. Ahora mismo el chocolate la estaba llamando. Jamie mordió su brownie. "Está buenísimo". Quizá estaba tan sabroso, en parte, porque se había resuelto parte del misterio. "Si yo fuera un terrorista y supiera que he perdido este pendrive, estaría flipando".


      "Que fue exactamente lo que hicieron. Espero que sean más audaces y se equivoquen". Max empujó hacia atrás su silla. "Tengo que hacer una llamada."


      "¿A la agente Forbes?" Jamie mantuvo la voz baja.


      "No a él, todavía."


      Ella pensó que él había dicho que quería pasar esto a los federales lo antes posible. Conociendo a Max, querría comprobar que Forbes era de fiar. Max se acercó a la parte delantera de la cafetería, donde nadie podía oírle, se mantuvo de espaldas a los clientes y observó la calle. Un escalofrío le recorrió la espalda. ¿Sospechaba Max que alguien les había seguido? ¿Era su instinto de policía o su costumbre de comprobarlo todo?


      El timbre de la puerta sonó y los sentidos de Jamie se pusieron en alerta máxima. Entró un hombre de veintitantos años con la cabeza rapada y el cuello lleno de tatuajes. Lejos de ella juzgar a un hombre por su aspecto, pero teniendo en cuenta lo tensos que estaban sus nervios últimamente, no pudo evitar preguntarse si sería un terrorista y habían descubierto su paradero.


      Se le aceleró el pulso y se le secó la boca, hasta que vio que ni siquiera la miraba. Eso no significaba que no la viera una vez que hiciera su pedido. Jamie le lanzo una mirada a Max para ver que pensaba que debian hacer. Maldicion. Seguia hablando por telefono.


      Un segundo después, Max se acercó a ella, pero no parecía haberse dado cuenta del recién llegado. Max se puso a su lado, cogió su café y su brownie y le indicó que se sentaran en una mesa libre.


      Jamie le siguió. "¿Has visto al hombre que acaba de entrar?", susurró, y luego asintió en dirección al hombre.


      "Sí."


      "¿Podría ser una persona de interés?" ¿Por qué Max no la sacaba corriendo del café o interrogaba al tipo? Supongo que Max no podía simplemente acercarse y preguntar si este hombre quería vengarse por un agravio que nuestro gobierno había perpetuado contra algún grupo desconocido de personas.


      "Mantengan la calma. Si está con ellos, irnos ahora sólo confirmará que tenemos lo que quiere. Puedo ver nuestra furgoneta desde aquí. No hay nadie dentro registrándola. Estamos bien."


      Max estaba de espaldas, ¿cómo podía saberlo? Jamie no dijo nada. Ella confiaba en que el sabia lo que estaba haciendo. "Entonces, ¿ahora que?"


      "Tenemos que imprimir una copia y luego volver a Marie."


      Ella le miró con escepticismo. "No soy experto en informática, pero una vez que hacemos una copia, ¿no deberíamos borrar el archivo, o escribir encima?".


      Los hombros de Max se desplomaron. "No podemos. Es ilegal manipular una investigación federal".


      "Maldición."


      El timbre de la puerta volvió a sonar y Jamie se dio la vuelta. El hombre salió con una bebida y una bolsa para llevar. La gran pregunta era si iba corriendo a ver a los miembros de su equipo para decirles a quién había encontrado o si era un transeúnte inocente que había entrado a tomar un tentempié.


      "No estoy hecha para esto". Se rodeó el pecho con los brazos.


      "Nadie lo está, cariño. Vamos, hagamos lo que tenemos que hacer y salgamos de aquí".


      Jamie volvió a acercarse al ordenador, conectó la unidad e imprimió la información. Rápidamente expulsó la unidad y se la entregó a Max. No quería saber nada de él.


      Max esperó junto a la impresora. Cogió el papel, lo dobló y se lo metió en el bolsillo. "¿Qué tal si llevamos el café y la comida de vuelta a la caravana donde podemos pensar en nuestro próximo movimiento?"


      Le gustaba la idea de no estar tan expuesta. "Bien."


      Una vez en la furgoneta, Max encendió la calefacción. Se encaró con él. "¿Has decidido si vas a llamar a la agente Forbes?", preguntó.


      Max se revolvió en su asiento. "Antes de entregar información sensible al FBI, quiero asegurarme de que Forbes es quien dijo ser. Le pedí a Dan que lo comprobara. En cuanto me dé el visto bueno, lo haré".


      "¿No le creíste cuando dijo que era del FBI? Tenía una placa".


      "Sigues preguntándome si confío en Hank, o si confío en Dan y Trent".


      "Sí."


      "Confío mucho en ellos porque los conozco desde hace mucho tiempo. No distingo a Chuck Forbes de Adam. Por lo que sé, podría haber comprado la identificación en línea".


      La ramificación la ponía enferma. "¿Tú crees?"


      "Probablemente no, pero soy cauto. Incluso si es de fiar, no voy a discutir nada por teléfono. Podría ser un teléfono desechable, pero no puedo estar seguro de que no pueda ser rastreado. Para no perder un tiempo precioso, le pedí a Trent que se reuniera con nosotros en casa de Hank. Le daré el pendrive, y si el agente Forbes lo comprueba, Trent puede entregarle la información en mano".


      Max lo había pensado muy bien. "Me gusta la parte de entregarlo. Aunque no estoy segura de estar preparada para volver al Rock Hard". Inmediatamente se metió la mitad del brownie en la boca, masticó y gimió ante la maravillosa dulzura. "Es una pena que no podamos grabarte entregándole el disco a Trent y colgarlo en YouTube. Así estos locos nos dejarían en paz".


      Max se rió entre dientes. "Si publicaras algo así, Trent sería el que estaría en peligro".


      "Desecha esa idea, entonces".


      Max extendió la mano y la puso sobre la suya. "Hablando de entregar las pruebas, cuando Trent llegue a la tienda de Hank, te quiero a salvo fuera del camino".


      Jamie levantó la otra palma. "No me pillarás a la intemperie".


      "Deberíamos regresar". Max arrancó el motor.


      Salió a la calle y en un santiamén estaba en la autopista de dos carriles. Estar en la caravana disminuía las posibilidades de que les vieran. Jamie se relajó todo lo posible teniendo en cuenta lo que estaba a punto de ocurrir.


      "¿Cuándo crees que Trent llegará a Marie?" Tenía curiosidad por saber cuánto tiempo tendrían que esperarle.


      "Estaba subiendo a su coche mientras hablábamos".


      "¿Dijo Trent cómo está Jon-quiero decir-Vic?"


      Max negó con la cabeza. "Creo que está dejando el bienestar de tu amigo en manos del FBI. Tienen mucho que perder si le pasa algo".


      "Bien".


      Cuando llegaron a Hank's, no había nadie en el aparcamiento, lo que la hizo sentirse mejor. De hecho, las luces de la tienda volvían a estar apagadas.


      "Hank debe estar cenando", dijo Max. Sacó su teléfono.


      "No hace falta molestarle sólo para entregarle el disco, ¿verdad?".


      Le acarició la mejilla. "Eres una persona muy considerada, pero ¿no dijiste que querías un poco de tinte para el pelo? Además, Trent no llegará hasta dentro de una hora o más".


      Enarcó una ceja. "Tienes razón. ¿Crees que la tienda tendrá lo que quiero?"


      "Puede que no sea una marca de salón de lujo o una que tenga mechas y esas cosas, pero te sorprendería lo que lleva".


      "Suena bien."


      Unos minutos después de que Max llamara a su amigo, se encendieron las luces de la tienda. Justo cuando Max salía del coche, sonó su móvil. Le abrió la puerta. "Hola, Trent. Sí, acabamos de llegar. Estaremos aquí". Max terminó la llamada y la ayudó a salir. "Era Trent registrándose. Entra. Quiero echar un vistazo".


      Jamie sabía que no debía preguntarle qué buscaba. Sabía que quería comprobar si esos canallas los habían localizado. No podía estar segura de que alguien de la cafetería no hubiera dado la voz de alarma.


      Entró y le gustó que sonara el timbre que había sobre la puerta. Hank salió de la parte de atrás. "¿Dónde está Max?"


      "Buscando a los malos".


      Hank asintió y volvió a la trastienda.


      Antes de que volviera Max, Jamie decidió buscar su tinte. A mitad de su busqueda, la puerta principal se abrio y ella salto al oir el timbre. Tenia que ser Max o un cliente que Max no consideraba una amenaza.


      "Ahí estás", dijo Max, con la nariz y las mejillas un poco rojas por el frío.


      El corazón le dio un vuelco cuando dobló la esquina. "¿Supongo que es seguro ahí fuera?"


      "Hasta ahora".


      Qué manera de mantenerme tranquilo. Cogió una caja de tinte para el pelo que pensó que funcionaría. "¿Cuándo crees que estos terroristas sabrán que ya no tengo el disco?"


      "¿Quieres decir cuándo será seguro volver a casa y caminar por la calle sin mirar por encima del hombro?".


      Lo había clavado. "Sí."


      "Difícil de decir. ¿Cómo van a saber que no tienes la información que quieren? Trent no va a poner un anuncio en el periódico".


      "Maldita sea". Jamie levantó la caja de tinte. "¿Qué te parece este? ¿Es bueno el color?" Necesitaba concentrarse en algo que no fuera el terror que volvía a crecer en su pecho.


      Max se acercó. En lugar de centrarse en lo que tenía en la mano, su mirada se quedó en su cara. "Me gusta".


      Ella bajó su hallazgo. "Ni siquiera miraste". Hombres.


      "No hace falta. Me gustará lo que te haga sentir bien". Como si quisiera probar su punto, rodeó su cintura con los brazos, la acercó y la besó.


      El contacto empezó suave, pero entonces Max rompió el sello. En lugar de sumergirse de nuevo, posó sus labios sobre los de ella y sus respiraciones se unieron. Su mano se deslizó por su chaqueta y su culo, provocando en ella una oleada de lujuria.


      Me apretó una nalga. "Llevas demasiada ropa".


      Max apretó las caderas hacia delante y su dura polla se hizo evidente incluso a través de sus vaqueros. "¿Estás de broma? ¿Quieres tener sexo en la tienda donde cualquiera puede entrar? Sabes que Trent llegará pronto". Sin mencionar que Hank estaba rebuscando algo en la parte de atrás.


      "No por un tiempo. Tenemos tiempo. Además, cerré la puerta principal".


      Santo cielo. "¿Estás loco?" ¿O era esta la liberación que ambos necesitaban?


      Max no esperó a que ella respondiera. Le bajó la cremallera de la chaqueta y siguió desabrochándole los vaqueros.


      "Max", susurró. "¿Qué pasa con Hank?"


      Max sacó un condón de su cartera, se quitó las botas y se puso los vaqueros. "No te preocupes por él. Nos oirá hacer ruido y sabrá lo que estamos haciendo. Sabe que no debe entrometerse".


      El calor le subió por la cara. Jamie nunca penso que estuviera tan protegida, pero aparentemente lo estaba. Nunca habia hecho nada parecido a esto en su vida. Alguna clase de codigo moral deberia decirle que lo detuviera, pero su cuerpo lo deseaba mas que nada. Ya fuera por el estrés o por la posibilidad de que sus vidas pudieran acabar en cualquier momento, Jamie nunca se había sentido tan viva. "¿Y si Trent conduce más rápido de lo que esperábamos?"


      "Hank lo entretendrá".


      Una vez más, Max parecía haber pensado en todo. Si él creía que era seguro, ella iría. Ella también se quitó los zapatos y se bajó los vaqueros, dejándose sólo la ropa interior, la chaqueta y el top. Desnudarse por completo era un paso en el que tenía que pensar. Con la mirada clavada en su rostro, Max la hizo retroceder hasta el final del pasillo y la apoyó contra un pequeño poste.


      Le deslizó las manos por la espalda. "Te deseo mucho, cariño. Cuando estoy cerca de ti, no puedo parar".


      Le encantó su sentimiento. "Lo mismo digo".


      Sus labios descendieron una vez más. Esta vez, se devoraron mutuamente mientras sus dedos le desabrochaban el sujetador. En cuanto sus pechos quedaron libres, llevó las palmas de las manos a su frente y le acarició los pezones. Su contacto provocó una reacción en cadena de lujuria que la golpeó con fuerza. Le rodeó la espalda, le agarró el culo y apretó.


      Pasos se acercaban, luego se detuvieron. "Oh, lo siento." Era Hank. Maldita sea.


      En cuanto oyó cerrarse la puerta trasera, Jamie se olvidó de todo excepto de las increíbles sensaciones que la recorrían. Sus lenguas se mojaban y arremolinaban, provocando chispas de necesidad por todo su cuerpo.


      Max se separó. Sus ojos castaños dorados estaban soñadores y llenos de deseo mientras sus dedos se deslizaban hasta sus bragas. "Necesito que te abras para mí. Voy a empalarte. Entonces serás mía".


      ¿Ella sería suya? ¿O sólo estaba diciendo eso? Deja de pensar. No importaba. Su discurso machista la excitaba. "De acuerdo."


      Fue una tontería decirlo, pero no se me ocurrieron otras palabras.


      Le arrancó los calzoncillos tan rápido, actuando como si no pudiera esperar ni un momento más. Luego se quitó los calzoncillos. Más rápido de lo que ella podía contar hasta diez, su gran polla estaba enfundada. Maldita sea.


      "Te deseo, cariño".


      Max bajó la cabeza y arrastró la palma de la mano por su vientre. Con una lentitud destinada a volverla loca, deslizó un dedo entre los labios de su coño.


      Max sonrió. "Veo que alguien está excitado". Sus pliegues internos se habían vuelto resbaladizos por la necesidad.


      Antes de que pudiera responder, él deslizó sus labios sobre los de ella. En cuanto otro dedo se unió al primero, ella gimió, incapaz de callarse. Cuando él le introdujo los dos dedos en el coño, ella se puso de puntillas en busca de más.


      Se echó hacia atrás y se arrodilló. "Mantén las piernas abiertas y no te muevas. No digas nada".


      Su orden cambió algo en su interior. El calor le subió por el cuerpo y aún no la había lamido. Como ahora estaba caliente, Jamie se quitó la chaqueta y la tiró al suelo. Sus dedos buscaron su cuero cabelludo. Le encantaba pasar las manos por su espeso pelo.


      Su lengua sustituyó a sus dedos y ella casi alcanza el clímax allí mismo. Cuando él acercó la boca a su clítoris, ella se mordió el labio para no correrse. "Date prisa."


      Max acarició su pequeño bulbo de un lado a otro. Con cada movimiento, la acercaba más al borde del clímax. Por increíble que fuera, necesitaba más su polla. Jamie apretó los dedos contra su cabeza.


      Abandonó su agresión sexual y se puso en pie. "Te necesito". Su voz era más dura que la grava, y más sexy que nunca. Max la levantó. "Envuélveme con las piernas y prepárate para un viaje que ninguno de los dos olvidará jamás".


      Su cuerpo se derritió ante sus palabras. Hizo lo que él le pedía. Apoyó su espalda en el poste y ella se agarró a sus fuertes hombros. Clavó los pies en los muslos de él, levantó las caderas y Max apretó su enorme vástago contra su abertura.


      La besó con ternura y luego la agarró por la cintura. Con un movimiento suave, empujó su polla hacia arriba, empalándola por completo. La sensación fue indescriptible. Las paredes de ella se cerraron sobre su polla y Max siseó. Jamie gorgoteó algo ininteligible mientras su polla palpitaba y latía dentro de ella.


      Pasaron unos segundos antes de que ella pudiera respirar hondo. Sin soltarla del todo, le quitó la camiseta y el sujetador con una mano, mientras le sujetaba firmemente las nalgas. Max se inclinó sobre ella y le chupó el pezón con fuerza, haciendo saltar chispas eléctricas. Ella pensó que se largaría en ese momento.


      "Por favor, Max". Jamie rara vez suplicaba, pero rezaba para que su necesidad fuera tan grande como la suya.


      Max levantó la barbilla y tomó su boca prisionera. Retiró parcialmente la polla y volvió a clavársela. Saltaron más chispas. Jamie apretó los muslos y se unió a la embestida. Lo único que les importaba era el otro. Se besaron, se frotaron y follaron con fuerza y furia, hasta que él la penetró tanto que ella se descontroló.


      "Me corro", gritó. En cuanto sus gritos se oyeron, Jamie cerró la boca, pero no pudo evitar que el orgasmo se apoderara de ella.


      Max la abrazó con fuerza y la penetró con fuerza. Le enterró la cara en el cuello y gruñó al estallar su esperma caliente. Cerró los ojos y dejó que la llevara a un lugar tranquilo en el que ningún sonido entraba en su cerebro. Había sido transportada al paraíso.


      Sólo cuando él la levantó de su polla, recordó dónde estaban. El calor le subió por la cara y miró a su alrededor. Por suerte, la tienda estaba tan vacía como cuando llegaron.


      Max sonrió como si pudiera leer todas las expresiones de su cara. "Ahora vuelvo". Se quitó el preservativo y se puso los calzoncillos con una mano. Cuando corrió por el pasillo, ella no podía creer que estuviera a la vista del mundo exterior.


      Mientras esperaba a que él volviera, se puso el sujetador y se enfundó la camisa. ¿De verdad había hecho el amor en el pasillo de una tienda?


      Aparentemente.


      Max volvió rápidamente con una toalla y la limpió. Segundos después estaban completamente vestidos. Aparte de Hank, nadie sabría jamás la maravillosa experiencia mental que había tenido lugar en el pasillo tres. En esos pocos minutos, los terroristas domésticos habían dejado de existir. Por eso, estaría eternamente agradecida a Max.


      Sacó unos dólares del bolsillo y le entregó el dinero. "¿Por qué no te pagas el tinte mientras espero a Trent en la puerta?". Le levantó la barbilla. "Aunque creo que es seguro, ¿puedes quedarte dentro? ¿Por favor?"


      Actuó como si ella tuviera la costumbre de desobedecerle. "Dije que lo haría". Además, hacía frío fuera.
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        * * *

      


      Max necesitaba que le examinaran la cabeza. ¿En qué había estado pensando teniendo sexo cuando esperaba que Trent llegara en cualquier momento? Gracias a Dios, Jamie parecia disfrutar de su increible encuentro. Si su escapada aliviaba esta mala situacion, entonces valia la pena.


      No dejaba de recordarse a sí mismo que debía mantenerse alejado de ella hasta que este lío terminara, pero cada vez que se le presentaba una situación, tiraba la cautela al viento.


      Justo antes de hacer el amor, había colocado su pistola en un estante al final del pasillo por si la necesitaba. Nunca habría puesto a Jamie en verdadero peligro. Solo se le romperia el corazon cuando todo terminara.


      Cristo. Nunca habían hablado de un posible futuro. Ni siquiera recordaba si ella le había dicho que le gustaba. El hecho de que confiara en él, sin embargo, era un buen presagio para ellos.


      Max nunca pensó que volvería a plantearse tener una relación permanente, pero con Jamie parecía lo correcto.


      Unos faros atravesaron la oscuridad, interrumpiendo sus cavilaciones, y un coche se desvió de la carretera principal. Era difícil no ver el Jeep rojo con el portaequipajes en la parte superior. Era el vehículo de Trent. Max se relajó un poco.


      Se metió la mano en el bolsillo, cogió el pendrive y salió. Este juguete de aspecto estúpido había causado tanto daño. Se alegraría cuando lo tuviera el FBI. Que se encargaran ellos de esos locos.


      La verdad es que no me lo creo.


      Max quería participar en la captura. Necesitaba derribar a esos hombres, aunque sólo fuera para ver la derrota en sus ojos. Ya habían causado suficiente destrucción.


      Trent se detuvo, aparcó junto a Edith y salió de un salto. "¿Dónde está Jamie?" Se acercó corriendo a Max.


      "Adentro. Quiero mantenerla a salvo". Max le entregó el disco. "Encárgate de esto. Ya ha muerto bastante gente".


      "¿Qué hay en él?"


      Cuando Max había llamado a Trent, éste no quiso decir nada por teléfono. Max detalló la lista de nombres y los suministros necesarios, junto con una lista de números de asiento. "Los artículos parecen materiales para fabricar una bomba. Es posible que el número de asiento se refiera a dónde colocar las cargas". Sacó las copias impresas y se las entregó a Trent.


      Trent se metió el pendrive en el bolsillo y estudió ambas hojas. "Dios. ¿Tienes idea de cuál es su objetivo?"


      "No. Aunque se me ocurren muchos sitios con asientos". Max deslizó las sábanas de los dedos de Trent. "Mira esto. ¿Ves aquí abajo? Esto parece una posible fecha. Y esto podría ser una firma del jefe".


      Trent enarcó las cejas. "¿CF? ¿Coincide con alguno de los nombres de la lista?". A Max no le gustó el tono dubitativo de la voz de su amigo.


      "No, aunque no podemos estar seguros de que sea una firma. ¿Tienes a alguien en mente?" Había mucha gente sospechosa en Rock Hard. Trent sabría más de ellos que Max.


      Trent hizo un gesto despectivo con la mano. "No, aunque es irónico que Chuck Forbes tenga las iniciales CF".


      Max se quedó quieto. "¿Crees que nuestro hombre de confianza del FBI es un agente doble?"


      "No. Dan le pidió al alcalde que comprobara si Forbes estaba bien. El alcalde pidió algunos favores. El FBI respondió por su agente. Para estar seguros, uno de los técnicos de la escena del crimen envió una foto del tipo. Los federales confirmaron que Chuck era su hombre. Una alta fuente dijo que es uno de sus mejores agentes".


      "Bien. Si es tan listo, será capaz de entender esto". Max dobló las dos hojas de papel y las metió de nuevo en su bolsillo.


      "Creo que CF podría ser el nombre de otro hombre o las iniciales del objetivo".


      A Max nunca le gustó hacer suposiciones. "Estoy de acuerdo, pero ¿cuál?"


      "Esperemos que Forbes pueda decírnoslo". Trent apoyó una palma en el hombro de Max. "Times a wasting'. Tenemos que devolver esto al Rock Hard. Esperemos que los federales puedan hacer su magia".


      Trent regresó a su jeep. Max quería entrar y decirle a Jamie que el traslado se había completado. Justo cuando llegaba a la puerta, se oyó un arrastrar de pies detrás de él, seguido del sonido de huesos encontrándose con carne. Max desenfundo su arma y se dio la vuelta. Trent estaba en el suelo, inconsciente, con la cara ensangrentada. La adrenalina se apoderó de Max.


      "¡Trent!" Max gritó, con el pánico desgarrándolo.


      Sin dejar de mirar a los dos hombres que se alejaban a toda velocidad, Max cargó hacia su amigo. Joder. Max no vio ningún coche de huida ni oyó ningún motor girando. Debían de haber escondido el coche. El hombre de atrás se detuvo, dio media vuelta y disparó a Max.


      Oh, mierda.
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      El escaparate de la tienda se hizo añicos.


      ¡Jamie!


      Max estaba indeciso. Quería ver cómo estaba. Necesitaba ayudar a Trent, pero tampoco podía dejar que esos bastardos se escaparan. Jamie le había prometido que se escondería si pasaba algo. Cuando la dejo, estaba en el lado oeste de la tienda. Hank se encargaría de que estuviera a salvo.


      Los pies golpeaban la carretera. Su formación policial se puso en marcha.


      "¡Alto!" Max gritó tras ellos, sabiendo que su orden no sería obedecida.


      Se disparó otro tiro. Max se agachó, apuntó al hombre que acababa de intentar matarle y apretó el gatillo. El hombre tropezó, gruñó y cayó.


      Uno menos, falta uno.


      Max se levantó, y cuando volvió junto a Trent, su amigo había vuelto en sí. Se levantó sobre los codos, sacudiendo la cabeza, como si tratara de averiguar qué había pasado. La sangre manchaba su cuello, y su mejilla estaba de un rojo brillante.


      Max se inclinó sobre él, con el corazón latiéndole con fuerza. "¿Estás bien?"


      "Sí, vete", dijo Trent, con dolor en la voz. Se pasó una mano por el cuello. Cuando comprobó los daños, tenía la palma cubierta de sangre. Joder. "El hombre. Tiene el disco".


      "Maldición."


      Trent viviría, y por mucho que Max quisiera quedarse y ayudar a su amigo, había muchas vidas en juego. Max tenía que detener al ladrón. El hombre se abrió paso por la carretera. Nadie sabía hasta dónde pensaba huir, pero, pasara lo que pasara, Max no le dejaría escapar.


      Si el terrorista alcanzaba su vehículo y era capaz de huir, Max nunca le atraparía. Una vez que la célula terrorista supiera que Max había matado a uno de los suyos, querrían vengarse. No podía permitir que eso sucediera. Daría su vida antes de dejar que nadie se acercara a Jamie.


      Esquivando y zigzagueando para reducir la posibilidad de recibir un disparo, Max persiguió al hombre. El tipo aminoró la marcha, se giró y levantó el arma. Disparó. Un segundo más tarde, un profundo dolor atravesó el muslo de Max. Tropezó, pero consiguió mantenerse en pie.


      No te detengas. Continúa.


      La sangre caliente empapó sus pantalones, tanto en la parte delantera como en la trasera de su muslo, pero la adrenalina mantuvo a raya gran parte del dolor. El hombre se marchó de nuevo y desapareció con la misma rapidez. Max siguió avanzando, agachado.


      ¿Dónde demonios estaba? Entre el cuarto de luna y las luces de la tienda de Hank, Max podía detectar sombras, pero no mucho más. Nada se movía, ni siquiera las hojas. Era como si hubiera entrado en una sala de cine y alguien hubiera dado un puñetazo en la pausa.


      Entonces crujió la nieve. El hombre volvía a moverse. Max cambió de dirección, dirigiéndose hacia el sonido. Mierda. Se había concentrado tanto en localizar al hombre que Max casi tropieza con la persona a la que había disparado.


      Para asegurarse de que el criminal que estaba en el suelo no volviera en sí y empezara a disparar, Max se arrodilló y le tomó el pulso. Muerto. Jesús. Max había esperado sacarle alguna información, como el nombre del objetivo. Ahora eso no ocurriría.


      Max permaneció de rodillas para conservar su energía, con la mano sobre la herida. Exploró la zona frente a él. La gente no desaparecía. El terrorista debe estar escondido. Esperando.


      ¿Pero dónde?


      Tenía que pensar en su siguiente movimiento. La pierna de Max ardía, y cada vez era más difícil ignorar el dolor palpitante.


      Antes de que se le ocurriera un plan concreto, un motor rugió, disparando los sentidos de Max. El sonido procedía de unos treinta metros de distancia. Max se levantó de un salto y corrió hacia él, tratando de apartar de su mente el agudo dolor. A cada paso que daba, su cojera se agudizaba y tropezaba. Sus rodillas se estrellaron contra el suelo. La nieve amortiguó parte de la caída.


      Consigue. Arriba.


      Por Jamie, tenía que detenerlo.


      Segundos después, el vehículo de huida rebotó sobre el terreno irregular hacia la acera. Esta era. La última oportunidad de Max. "Te quiero, hijo de puta."


      Se puso en pie. Apoyó el peso en la pierna buena, mantuvo el brazo firme, inspiró y apretó el gatillo. El cristal se hizo añicos. Volvió a disparar. Y volvió a disparar. Hasta que le quedó una bala.


      Sonó el claxon y el coche aminoró la marcha. Fue como si la película volviera a empezar, pero esta vez a cámara lenta. El coche giró a la izquierda, chocó contra la resbaladiza pendiente y derrapó por el terraplén, dirigiéndose directamente hacia un árbol. El impacto sonó más como un ruido sordo que como un choque.


      El vapor salía del motor y el alivio ayudó a Max a seguir adelante. Este vehículo no iba a ninguna parte, pero Max tenía que asegurarse de que el conductor tampoco.


      Tan rápido como le permitía su cuerpo, se dirigió al vehículo con la mano en el muslo ensangrentado. Con el arma apuntando a la cabeza del conductor, Max abrió la puerta de un tirón y se tragó un gemido cuando el dolor le recorrió el cuerpo.


      Mantente despierto.


      La cabeza del conductor estaba sobre el volante, el airbag desinflado. La puntería de Max había dado en el blanco. El hombre tenía dos balas en el cuerpo: una en el hombro y la otra unos centímetros más cerca del centro. El hombre gimió. Max lo necesitaba vivo. Max lo necesitaba vivo.


      Al ver un arma en el asiento del copiloto, Max sacó rápidamente al conductor del coche, conteniendo el dolor.


      "Cuidado. Me han disparado, cabrón."


      "Lástima". Max se esforzó por sonar rudo. No necesitaba que este imbécil supiera que a él también le habían disparado.


      Manteniendo su arma apuntando al posible terrorista, Max le empujó hacia la tienda. Cuando llegaron al aparcamiento, Trent ya no estaba. Max soltó a su prisionero y el hombre cayó de rodillas. La parte superior de la espalda del tirador estaba cubierta de sangre. Por mucho que Max quisiera sacarle a golpes al hombre la ubicación del objetivo previsto, necesitaba pedir ayuda más.


      Para el hombre. Por él mismo.


      "¡Hank!" Max gritó usando la poca energía que le quedaba. Con la puerta delantera destrozada, Hank debería poder oírle.


      Su amigo salió corriendo, pistola en mano. "Mierda, hombre. ¿Qué te ha pasado?"


      "No te preocupes por mí. Llama al Sheriff Duncan. Tengo un hombre muerto a unos 30 metros por la carretera".


      Max agitó su pistola y se encaró con el hombre. "Queda arrestado por agredir a un agente, robar propiedad del gobierno y por el intento de asesinato de... mí". No importaba que la unidad flash viniera de los terroristas en primer lugar.


      "Vete a la mierda."


      Max miró a Hank. "¿Jamie está bien?" De repente se le nubló la vista y se le nubló la mente.


      "Está a salvo, pero imagino que muerta de miedo". Hank dio un paso hacia Max. "Tienes que entrar. Llamaré al sheriff y le esperaré".


      "No. Puedo..."


      Antes de que pudiera terminar la frase, a Max se le doblaron las rodillas y cayó al suelo de grava. Su visión se volvió negra.
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        * * *

      


      Al oír los disparos, Jamie se había quedado paralizada. Antes de que pudiera moverse para ver si Max estaba bien, el cristal de la puerta principal se vino abajo. Asustada, cayó de rodillas entre los pasillos y se cubrió la cabeza. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y el corazón le golpeó las costillas.


      Después de lo que parecieron diez disparos más, el silencio llenó el aire, su mente saltando a todas las malas conclusiones. Sabía que si algo le ocurría a Max, se derrumbaría. El hombre había reclamado su corazón, total y completamente. No sabía cuándo se había enamorado de él. Todo lo que sabía era que lo había hecho.


      Un minuto después sonaron pasos y Trent había entrado tambaleándose. Hank corrió hacia él, agarró al herido y le advirtió que se quedara quieta. Sin comprender lo que ocurría fuera, siguió sus instrucciones. Sólo cuando oyó a Max llamar a Hank empezó a respirar de nuevo.


      Como no estaba segura de que fuera seguro abandonar su sitio, se quedó acurrucada junto a las barras de pan y esperó. Hank pasó corriendo junto a ella, con una pistola en la mano.


      Cuando oyó a Max decirle a Hank que llamara al sheriff, se puso en pie de un salto. Milagrosamente, tuvo fuerzas para llegar al final del pasillo y asomarse. Dios mío. Max estaba en el suelo y Hank de pie junto a él, con un teléfono pegado a la oreja.


      Trent apareció al final del pasillo y la miró. Tenía el cuello cubierto de sangre, pero no parecía estar sangrando. Tenía el ojo hinchado y el labio cortado, pero estaba alerta.


      "¿Sabes lo que pasó?" Desde donde estaba, habría sido capaz de ver el intercambio fuera.


      "No, pero será mejor que cojamos el botiquín. Está en el mostrador". El cristal crujió. Trent salía a ayudar.


      Feliz de ser útil, corrió hacia la parte trasera de la tienda. Esperaba que hubieran llamado al 911, aunque no tenía ni idea de dónde podía estar el hospital o el parque de bomberos más cercanos.


      Con las vendas en la mano, salió corriendo. El aire frío la golpeaba, pero no podía preocuparse por morir congelada en ese momento.


      Trent desenfundó su arma y apuntó al otro hombre que estaba en el suelo.


      "Voy a buscar algo para asegurar a este cabrón", dijo Hank. Se apresuró a entrar.


      La mirada de Jamie se dirigió a Max. Oh, no. Su muslo chorreaba sangre. La bala debía de haberle cortado una arteria. Su pulso latía con fuerza. Si no podía detener la hemorragia pronto, moriría.


      No te derrumbes sobre él ahora.


      Estaba entrenada para esto. Entonces, ¿por qué le temblaban los dedos?


      Jamie se dejó caer a su lado. La áspera grava le mordía las rodillas. "¿Max?" Él no respondió. Ella le pellizcó el hombro, tratando de despertarlo. Él estaba entrando en shock de volumen. "¿Max?"


      Gimió. Maldita sea. Cogió un puñado de gasas, las abrió y se las puso por encima y por debajo del muslo. La gasa estaba en el borde exterior de la pierna. Aplicó presión y rezó.


      Hank regresó y rápidamente utilizó vendas de atar para asegurar al hombre derribado.


      "Cuidado, cabrón". La miró. "A mí también me han disparado. Oye, pollita. Cuando acabes con él, ven a ayudarme".


      Ella no contestó. "Hank llamó a una ambulancia. Max realmente necesita ayuda."


      "Llamada para dos. El sheriff llegará en cualquier momento para quitarnos a esta escoria de encima".


      La cautiva soltó una serie de improperios, pero no era nada que ella no hubiera oído antes.


      "¿Qué tan cerca está el hospital más cercano?" Max estaba perdiendo sangre rápidamente.


      "A menos de diez minutos".


      Jamie asintió. Levantó la almohadilla del muslo de Max, pero no parecía capaz de frenar el flujo.


      "¿Jamie?" Max abrió los ojos e intentó sonreír, pero sus labios vacilaron.


      "Estoy aquí. Te vas a poner bien. La ayuda está en camino".


      Se levantó sobre los codos y gruñó. "Estoy bien".


      "No eres bueno". Hombre testarudo. "Estás sangrando mucho."


      Con un esfuerzo hercúleo, Max se incorporó. Miró la mano de ella que le sujetaba la almohadilla del muslo. Le apartó el brazo de un manotazo y levantó la venda ensangrentada. "Sólo un rasguño". Miró a Hank, apenas capaz de levantar los párpados. "¿Dónde está el sheriff?"


      "Ya viene".


      "Sujeta esto y haz presión", le dijo a Max. Con la mano libre cogió el rollo de esparadrapo y se lo enrolló alrededor de la pierna.


      Max miró a Jamie. "¿Dónde está tu abrigo? Vas a... coger c... frío". Era como si a Max le costara encontrar las palabras adecuadas. Esto no era bueno.


      "Estoy bien."


      Unas luces intermitentes y una sirena repentina la hicieron sobresaltarse. Un vehículo del sheriff se detuvo en el aparcamiento y un hombre alto y delgado salió del lado del conductor mientras un segundo hombre salía del lado del pasajero.


      Ambos se acercaron trotando. Trent explicó quién era el criminal, pero Max interrumpió. "Hay que... cachearlo por lo robado", Max arrastró las palabras.


      "Yo no robé nada".


      El sheriff registró al hombre, pero no encontró nada.


      "Entonces lo tiene su compañero", dijo Trent.


      El hombre seguía sin responder. Más sirenas sonaron de fondo. Menos mal que había llegado la ambulancia.


      Un minuto después, dos ambulancias entraron en el aparcamiento. Los paramédicos saltaron, sacaron una camilla y se apresuraron a llegar. Jamie les contó lo sucedido, a pesar de que Max no paró de quejarse.


      Se apartó y dejó que el equipo de emergencia hiciera su trabajo. Luego se unió a Hank. "Quiero seguir a Max al hospital."


      Hank sacó las llaves del todoterreno de Max. "Su coche te llevará allí más rápido. Ve hacia el norte por la carretera principal aquí. En cuanto cruces la US 2, gira a la derecha en Sunnyview road. No tiene pérdida".


      "Necesitas las llaves de Edith." Corrió hacia la ambulancia. "Max. Necesitamos las llaves de Hank."


      Max apretó los labios, rebuscó en su bolsillo y se los entregó a uno de los paramédicos, que se los dio a ella. "Tenemos que llevárnoslo, señora".


      Le dolía el corazón. Max era fuerte. Lo lograría.


      Una vez que la segunda ambulancia cargó al prisionero, el ayudante del sheriff subió atrás. La ambulancia de Max se puso en marcha, seguida de la segunda.


      Jamie se acercó al amigo de Max. "Trent, necesitas que alguien te vea las heridas".


      "Estoy bien."


      ¿Qué era toda esa mierda machista? "No seas tonto."


      "Hey, Sheriff. Tenemos que encontrar esa unidad", dijo Trent.


      Se dirigieron por la carretera en dirección a los faros que iluminaban parte del bosque.


      "Trent también necesita ayuda médica", le dijo a Hank. "No me iré sin él".


      "Volverá pronto".


      Jamie se apresuró a entrar para coger el abrigo y el bolso y esperó junto a la puerta rota hasta que regresaron.


      El sheriff se dirigió a su coche y Trent se acercó a ella. "Voy a seguirte al hospital de Kalispell. Quiero estar allí para Max", dijo.


      Trent no estaba en condiciones de ponerse al volante. "¿Qué tal si conduzco yo? Quiero compañía". Eso no era del todo cierto, pero Trent parecía tan testarudo como Max.


      "Dame un segundo, entonces."


      Apostó a que no habría cedido tan fácilmente si hubiera podido ver por ambos ojos. Se acercó a su Jeep, se puso en cuclillas delante y pasó los dedos por debajo del parachoques delantero. Pasó a la parte trasera y repitió la comprobación.


      "Cabrones". Se levantó, dejó caer algo al suelo y lo aplastó con el tacón de la bota. Trent volvió hacia ella. "Esos gilipollas debían de estar vigilándome. Pusieron un dispositivo de seguimiento en mi coche. Por eso no vi que me siguieran".


      Le puso una mano en el brazo. "No es culpa tuya".


      "Por supuesto que no".


      Ya era demasiado tarde para repartir culpas. "No hay nada que puedas hacer. Venga, vamos. Tenemos que ir al hospital".


      Su estómago no paraba de revolverse. Si esos dos les encontraban, ¿cuántos más sabrían de su paradero? Los superiores de los hombres seguramente esperarían una llamada diciendo que la unidad había sido asegurada. Maldita sea. ¿Cuándo iba a acabar esto?
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      Jamie tardó veinte minutos en llegar al hospital. Después de que Trent enseñara su placa a la recepcionista, la mujer llamó a alguien para que comprobara el estado de Max. Su rostro se llenó de simpatía. "Le están preparando para operarle".


      Jamie esperaba que pudieran reparar la arteria dañada a tiempo.


      Una enfermera se acercó a Trent y le puso una mano en el brazo. "Señor, ¿qué le parece si le echo un vistazo al cuello y al labio?". Le recorrió la cara con la mirada.


      "Estoy bien."


      Hombres. "Trent. Por favor", suplicó Jamie. "Ese corte en tu cuello podría infectarse, al igual que tu labio. Ya que estamos esperando, podrías dejar que ella te atienda".


      Dejó escapar un suspiro exasperado. "De acuerdo". Se metió la mano en el bolsillo y se encaró con Jamie. "Cuando llegue la agente Forbes, dale esto. Háblale del otro hombre que está en el hospital".


      Cogió el pendrive disfrazado de juguete amarillo y lo depositó en su bolsillo. Estaba impaciente por entregarlo a las autoridades. No era tan ingenua como para pensar que de repente estaría fuera de peligro. Ni mucho menos. Con uno de sus hombres muerto y otro herido, la célula terrorista podría ir a por ella con renovada venganza.


      "Voy contigo". Decidió que no sería seguro estar en la sala de espera ella sola.


      Asintió con la cabeza. "Tienes razón. Supongo que se me revolvió el cerebro".


      La enfermera acompañó a Trent al interior y Jamie la siguió. Tomó asiento en un rincón de la sala de exploración. Ahora que Max estaba en buenas manos y se estaban ocupando de Trent, el cansancio acabó por apoderarse de ella. Llevaba todo el viaje con los nervios a flor de piel.


      Jamie cerró los ojos y no pudo evitar revivir los disparos una y otra vez. Cada vez que un arma había disparado, su pulso se disparaba. Pobre Max. Aún no podía creer que se hubiera puesto en semejante peligro. ¿En qué estaba pensando al correr detrás de dos hombres armados? No importaba que él también tuviera un arma. ¿Y si lo hubieran matado?


      Abrió los ojos para detener la pesadilla. Max había sido un auténtico héroe. En realidad, si él no hubiera detenido a aquellos hombres, el FBI podría no haber sabido algunos de los nombres de los terroristas hasta que fuera demasiado tarde.


      Durante el viaje, Trent le había contado lo que recordaba. Max estaba a punto de entrar en la tienda cuando un hombre salió de la nada, desenvainó un cuchillo en la garganta de Trent y luego le golpeó la cara con el codo. Trent dijo que había sucedido tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar. Tuvo suerte de no resultar herido de gravedad.


      Jaime miró la hora. "¿Cuándo llamaste a la Agente Forbes?"


      "Hace más de una hora y media".


      No tardaría en llegar. "Tal vez debería esperarlo en la otra habitación."


      La mandíbula de Trent se endureció. "No." Se volvió hacia la enfermera. "¿Ya casi terminas?"


      La enfermera le había puesto unos puntos por encima de la frente y ahora le atendía el labio.


      "Más o menos", dijo la enfermera.


      Max aún tenía la copia en papel de lo que figuraba en el expediente. Hasta que el agente encontrara un ordenador, tendría que conformarse con su memoria, que de momento tenía dificultades para mantener la concentración.


      "Todo terminado." La enfermera dio un paso atrás.


      Trent se levantó de la camilla. "Gracias."


      Después de rellenar unos papeles, volvieron a la sala de espera. Aunque Trent era policía, Jamie escudriñó la sala de espera. Sólo había otras tres personas esperando. Una era una madre y su hijo pequeño, y la otra era un hombre mayor que parecía dormido. Ninguno era un varón de veinte o treinta años, pero no descartaría que estos tres estuvieran relacionados con terroristas. Llegados a este punto, podría interrogar a su propia madre.


      Trent estiró las piernas y se estremeció, como si algo más que su cabeza hubiera recibido un golpe. "¿Así que Max y tú estáis unidos?", preguntó.


      Jamie no se esperaba esa pregunta. Ni siquiera estaba segura de lo que debía decir. Trent podria ser un buen amigo, pero no estaba dispuesta a decirle que se estaba enamorando de Max. ¡Ni siquiera se lo había dicho a Max! "Me gusta."


      Enarcó una ceja. "¿Así como así? Sé que mi amigo debe estar loco por ti".


      Eso captó su interés. ¿O estaba intentando distraerla? "¿Por qué dices eso? ¿Te ha dicho algo?" Una vena palpitaba junto a su ojo. El estrés la estaba afectando.


      "No tenía por qué. Todos los años, desde el principio de los tiempos, Max y yo siempre vamos al Rally de Monster Truck en el recinto ferial del condado. Este año, te lo pidió a ti".


      Se le aceleró el corazón. No tenía ni idea de que el evento fuera tan especial para él. "Podrías venir con nosotros".


      Trent se echó a reír, pero enseguida se le pasó la borrachera. Se pasó una mano por el labio. "No debería hacer eso".


      "Lo siento." Algo que dijo Trent me sonó. "¿La manifestación es siempre en el recinto ferial del condado?"


      "Sí".


      Ella nunca había estado. "¿Hay asientos de estadio allí?" Cuando había ido a uno de los eventos de los Monster Trucks en California, se había celebrado en un gran estadio de fútbol.


      Se giró hacia ella. "Sí. ¿A dónde quieres llegar?"


      "CF podría significar County Fairgrounds".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Oh, joder. Max me enseñó las iniciales, pero pensé que era una firma. Había una fecha al final del papel. El mitin es el 3 de mayo. Debe ser esa".


      La emoción la recorrió. "Tenemos que decirle a Forbes."


      Sacudió ligeramente la cabeza. "Max nunca me dijo que tenías la habilidad de usar telepatía mental. Después del truco que hicieron pinchando mi coche, no me fío de mi teléfono. Probablemente escucharon cuando Max me dijo que tenía el disco".


      "Cierto. No estaba pensando. Entonces, ¿qué pasa ahora?" Había dejado su teléfono prepago en la furgoneta de Hank. Maldición.


      "Eso depende de Forbes". Trent se sentó y miró hacia la puerta y luego de nuevo, actuando como si no fuera seguro estar hablando de esto. "Háblame de ti", dijo.


      Mientras esperaban a Forbes, Jamie le contó a Trent una versión desinfectada de su vida. Antes de que terminara, llegó Forbes. Pero no estaba solo. Le acompañaban tres hombres trajeados. Ella habria pensado que habrian intentado pasar desapercibidos. Tanto ella como Trent se levantaron de un salto.


      Forbes se acercó. "¿Cómo está Max?" Sonaba preocupado.


      "En cirugía".


      El agente levantó las cejas. "Tal vez a ambos les gustaría tomar un poco de aire fresco".


      Trent asintió. Jamie se puso el abrigo y siguió al agente al exterior. Comprendió que no sería prudente entregar el pendrive a la vista de todos.


      Cuando se alejaron de la entrada, le entregó la información.


      "¿Sabes lo que hay en él?" Preguntó el agente Forbes. "Max no lo dijo".


      Jamie detalló la lista, los artículos, los números de asiento y su suposición de lo que significaba todo.


      Forbes silbó. "Esto es enorme. Me pondré a ello ahora mismo. Sabiendo algunas de las identidades debería ser más fácil encontrarlos y acabar con ellos."


      Max estaría tan decepcionado de no tener una mano en el enfrentamiento final. "Se lo haré saber a Max."


      Forbes asintió. "Voy a apostar a uno de mis hombres fuera de su habitación".


      No tuvo que decirle por qué. Había más terroristas que los dos que Max había detenido. "Gracias. ¿Qué hay del hombre que Max hirió?" Ella supuso que Trent le había hablado de él.


      "Mis hombres lo están revisando ahora. Una vez que esté estable, hablaremos con él".


      No había mucho más que decir. "Gracias."


      Trent se volvió hacia ella. "¿Estarás bien sola?"


      Supuso que eso significaba que se iría. "Estoy bien. El FBI me cubre las espaldas".


      "Conozco bien a Max. Hagas lo que hagas, no le dejes salir de aquí hasta que el médico le dé el alta".


      No le gustaba lo serio que se había vuelto. "¿Crees que Max trataría de irse?" Tan pronto como dijo las palabras, se dio cuenta de su error. "No importa. Es más terco que tú".


      Se rió entre dientes. "Cuida bien de él. Te necesita". Trent se despidió de ella con un abrazo. Se volvió hacia la agente Forbes. "¿Puedo molestarle para que le lleve de vuelta a Marie?"


      "Claro. Haré que uno de mis agentes se quede con la Srta. Henderson".


      "Se lo agradezco".


      Jamie se apresuró a entrar en calor. El agente estaba de pie cerca de la entrada, con la espalda apoyada en la pared.


      Casi una hora después, un médico entró por la puerta. "¿Señorita Henderson?"


      Se levantó de un salto. "¿Sí?"


      Su rostro permaneció inescrutable, pero ella no esperaba nada diferente. "Tu amigo, Max, está en recuperación ahora. Tuvimos que reparar una arteria, pero todo se ve bien. Nada vital fue golpeado".


      "Gracias a Dios. ¿Cuándo podré verle?"


      "Le trasladarán al ala quirúrgica dentro de una hora. La enfermera le avisará cuando pueda verle".


      Dos horas más tarde, le dijeron a Jamie que podía visitar a Max. El agente que estaba con ella asintió, pero no se movió. Al parecer, se quedaria vigilando este extremo. Cuando llego a la habitacion de Max, otro agente que habia venido con Forbes estaba de guardia. Empujó la puerta y ella entró.


      Jamie acercó una silla y cogió la mano de Max. Estaba fría.


      Abrió los ojos. "Hey."


      Tenía la cara pálida, pero por lo demás, tenía buen aspecto. En este momento, ella tomaría cualquier cosa que no fuera muerto. "¿Cómo te sientes?"


      "Groggy". Se miró la herida. "¿Voy a vivir?" Sonrió.


      "Sí, pero tendrás que descansar un par de días". Ella quería besar cada centímetro de su cuerpo, pero no quería que él se excitara y se moviera.


      "No va a suceder. Necesito hablar con Forbes."


      La anestesia debe estar jugando con su cabeza. "Ya le di la unidad."


      "¿Ya apareció?"


      Jamie le apretó la mano. "Estuviste en el quirófano durante horas. Trent volvió con Forbes". Ella seguía pensando que Trent no debería conducir, aunque su ojo parecía menos hinchado cuando se fue.


      "¿Qué dijo Forbes? ¿Sabía lo que quería decir CF?"


      "No le preguntamos. Trent y yo creemos que lo descubrimos. El Sr. FBI estaba muy impresionado con todo lo que habías hecho".


      "¿Lo has descubierto?"


      No pareció importarle el elogio. Le recordó que el Rally de Monster Trucks se celebraba en el Recinto Ferial del Condado el 3 de mayo. "CF podría significar County Fairgrounds. La fecha también coincide".


      "Que me aspen. El estadio estará lleno. Si hubieran tenido éxito, podrían haber muerto cerca de mil personas".


      Habría sido una gran tragedia. "Forbes dijo que con la lista de nombres, él y sus hombres deberían poder localizar rápidamente la célula terrorista".


      "Tengo que irme". Max desenganchó la vía del puerto de su brazo y se sentó. Miró a su alrededor. "¿Dónde está mi ropa?"


      El hombre debe estar delirando. "No vas a ninguna parte, amigo."


      "Sí, lo soy. Cariño. Escucha. No me importa si el FBI dijo que se estaban haciendo cargo de mi caso. Sigue siendo mi caso. Quiero ver esto hasta el final."


      Podía dejarle salir de la cama e intentar buscar su ropa que no estaba allí, pero todo el movimiento podría reabrirle la herida. "No sólo no te daré las llaves del coche ni te llevaré a ninguna parte, sino que hay un agente del FBI vigilando la puerta que no te dejará salir de aquí. Por mucho que me guste cuando te pones en plan heroico conmigo, necesito que te mejores". Jamie volvió a conectar la vía.


      "Bueno, maldición."
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      Max estaba a punto de subirse por las paredes. Tres días era demasiado tiempo para estar en una cama de hospital. Por lo que a él respectaba, su herida parecía bastante curada. Puede que cojease un poco, pero ahora tenía heridas iguales. Una por la bala once años atrás, y ahora ésta en la otra pierna.


      El estúpido doctor actuó como si necesitara que Max fuera capaz de correr una maratón antes de firmar los papeles del alta. Si Max hubiera sido capaz de explicar la verdadera razón por la que quería salir de allí, apostaba a que el médico le habría mandado a paseo. Lástima que Max no pudiera soltar que tenía que ayudar al FBI a acabar con un grupo de terroristas.


      Aunque no todo fue malo. Pudo estar con Jamie. La maravillosa Jaime. Había sido increíblemente paciente y cariñosa, aunque algo testaruda. Él había sido capaz de levantarse de la cama para ir al baño, pero ella había insistido en rodearle la cintura con un brazo para asegurarse de que no se cayera.


      Por mucho que le gustara tenerla cerca, veía que a ella también le estaba pasando factura. El agente Forbes había pedido a una agente de una oficina local que se quedara con Jamie en un hotel cercano cada noche. Una tarde, cuando Jamie estaba con él, el agente le había comprado ropa. A Max le gustó cómo se le habían iluminado los ojos al verlas.


      Tras discutir un poco, convenció a Jamie para que le pidiera prestado el teléfono del agente. Sería seguro. Max no quería que lo mantuvieran en la oscuridad por más tiempo. De hecho, queria saber si cuando saliera, podria ayudar a desmantelar la celula.


      Max llamó a Dan, pero cuando le preguntó por los progresos, su antiguo jefe se mostró bastante extraño. "No me he enterado. Ya conoces al FBI. Mantienen el secreto".


      "Pensé que Forbes iba a mantenerte al tanto. Dejarte ayudar".


      "Lo hizo."


      Max conocía bien a Dan. "¿Qué no me estás diciendo?" Max estaba harto de esta mierda. Estaba listo para golpear al agente de afuera en la cabeza e irse.


      "Forbes está en la otra línea. Tengo que contestar. Hablamos pronto". Luego tuvo las pelotas de colgar.


      Jamie le miró con impaciencia. "¿Y? ¿Qué ha dicho Dan?"


      Pobre Jamie. Todo lo que Max quería hacer era lavar su dolor. Se vio obligada a recluirse hasta que esos hombres fueran llevados ante la justicia. "Él no sabía nada, pero no le creo."


      Se desplomó en su asiento. Llamaron a la puerta y ambos se giraron. El agente no llamó, ni tampoco las enfermeras. Trent entró, con un aspecto casi como nuevo. Un cambio agradable respecto a la última vez que Max había visto a su amigo en el suelo.


      "¿Qué pasa, tío?" dijo Trent con una sonrisa.


      "Muy amable por pasarte. Te ves como la mierda, por cierto." Max tenía que decir algo.


      La sonrisa de Trent no disminuyó. Acercó una segunda silla. "Tengo buenas noticias".


      Max esperó a que lo soltara, pero siguió mirando entre los dos. "¿De qué se trata? Cuéntanoslo".
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      "Para empezar, ambos están siendo anunciados como héroes". Trent se pasó los nudillos por el pecho. "A mí también me han elogiado por mi papel en el desmantelamiento de la célula terrorista".


      Jamie se quedó atónito durante un minuto. "¿Los han detenido? ¿Los han detenido?".


      "Lo han hecho. Tras una operación intrincadamente planeada, el FBI, en colaboración con la fabulosa RHPD, capturó a todos los responsables del intento de atentado contra el Monster Truck Rally."


      "Oh, gracias a Dios." Se sintió aliviada. La manifestación estaba prevista para este fin de semana y temía que el FBI no pudiera detenerlos a tiempo.


      Trent asintió. "Continuará según lo previsto".


      Jamie miró a Max. Esperaba ver frustración en su rostro. En cambio, estaba sonriendo. No lo entendió. "Pensé que estarías molesto porque no llegaste a cargar en tu buey blanco y disparar a cada uno de los bastardos".


      Él y Trent se echaron a reír. "Eso habría estado bien, pero estoy bien, sabiendo que estarás a salvo."


      "Seguro. Había olvidado lo que significaba esa palabra".


      "Max", dijo Trent, "adivina quién era el capo".


      Max no siempre era el hombre más paciente cuando se trataba de juegos de adivinanzas. Sus cejas fruncidas daban a entender que ahora tampoco era el momento. "¿Quién?"


      "Ed Hanson."


      El nombre no le sonaba. "¿Quién es?", preguntó.


      Max respondió. "El hombre que era dueño del almacén incendiado. Eso es muy interesante".


      Sus ruedas giraron. "¿Crees que Vic sospechaba de él y por eso se plantaba cada día delante del edificio abandonado?".


      "Eso tiene sentido", dijo Trent.


      Se abrió la puerta de la habitación y entró el médico de Max con el portapapeles en la mano. Media docena de enfermeras ya habían venido hoy a ver a Max. Por el hecho de que varias repitieron las mismas pruebas, Jamie sospechó que solo querían echar otro vistazo a la persona que tenían a su cargo.


      El médico dejó su portapapeles y comprobó la herida de Max. "Excelente. Se está curando muy bien. ¿Está listo para irse a casa, Sr. Gruden?"


      "Claro que sí".


      "Tómatelo con calma unos días. Enviaré una silla de ruedas y podrás seguir tu camino".


      "Gracias.


      Como los vaqueros estropeados de Max ya no tenían arreglo, Jamie había pedido a la agente del FBI que le comprara un par nuevo.


      Trent se dio una palmada en los muslos. "Os dejo, tortolitos. Tengo que volver al Rock Hard. Quería ser el que compartiera las buenas noticias".


      Max balanceó las piernas sobre el lado de la cama. "Te lo agradezco."


      Max se vistió, casi como antes.


      En cuanto llegó la enfermera para bajar a Max, Jamie salió corriendo a por el coche. Quería estar esperando junto a la entrada cuando él saliera. Estar fuera sin preocupaciones era estimulante, pero no pudo evitar mirar a su alrededor un par de veces para comprobar si había más furgonetas negras.


      Cuando llegó a la entrada, Max ya la estaba esperando. Abrió la puerta del conductor. "Yo conduzco".


      El hombre estaba loco. "Estoy bien."


      "Jamie."


      Sólo necesitaban volver con Marie. Estaría bien tanto tiempo. Se deslizó por el asiento del banco.


      Cerró la puerta y puso el coche en marcha. "Sé que probablemente pedirás que volvamos a Rock Hard para que puedas ir a trabajar mañana, pero qué te parece si nos tomamos unos días en la cabaña y disfrutamos el uno del otro. ¿Te gustaría?"


      Alguna vez lo haría. "Esa es la mejor idea que has tenido."
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      Jamie no le dejó hacer nada los dos primeros días, y eso le volvió loco. Incluso cuando Max tuvo que salir a buscar más leña para la estufa, ella se enfadó. Max tuvo suficiente.


      "Jamie. Por favor, ven aquí." Ella estaba en la cocina preparando la cena.


      Se precipitó hacia él. "¿Pasa algo malo?"


      "De hecho, sí". Su mirada se dirigió directamente a su pierna. Exageró su cojera y se sentó en el sofá. "¿Puedes mirarme la pierna?"


      "Por supuesto". Se dejó caer a su lado.


      Al menos no insistió en ayudarle a quitarse las botas. Una vez que se despojó de ellas, se quitó los vaqueros. Tenía una erección furiosa, y si no se aliviaba pronto, iba a reventar. No podía soportar estar cerca de ella por más tiempo. Tenía que hacer el amor con ella.


      "Tengo un problema grave".


      Se echó a reír. "Por lo que veo".


      "¿Qué tal si vienes al dormitorio y me ayudas a aliviar este dolor?"


      "Sólo si me dejas montarte".


      Discutieron que si él estaba encima, podría ejercer demasiada presión sobre su pierna. Él no estaba de acuerdo, pero ella era la profesional médica. "Trato hecho".


      Ambos se pusieron de pie. Para demostrar que estaba como nuevo, se encaró con ella y la levantó por encima del hombro en una posición de bombero.


      "¡Max! Bájame. Te harás daño".


      No pesaba lo suficiente como para hacer daño. "No pasará. Eres mía, y te lo voy a demostrar".


      Ella soltó una risita. Entró en su dormitorio y la dejó en el suelo. Sólo con mirarla se le calentaba la sangre. "Te quiero desnuda".


      "Sí, señor". Sus dedos se dispararon a los botones de su blusa.


      Los apartó de un manotazo. "Quiero decir, voy a desnudarte. Quédate ahí". Max estaba listo. Quería arrancarle la ropa del cuerpo, pero entonces se perdería de saborear cada centímetro de ella. Despues de abrir la parte delantera, le quito la ropa de los hombros. Jamie era delicada, dulce y divina. "Qué pena que tenga que quitarme el sujetador, pero si no me doy un festín con tus tetas, puede que me muera".


      "Eres tonto".


      Sonrió. "Veremos si lo que hago te parece una tontería". Max desenganchó la espalda y bajó las correas un centímetro cada vez. Fue como volver a Navidad. "Qué bonito".


      Jaime respiró hondo mientras bajaba la cabeza y lamía un pezón y luego el otro. Alternó entre ellos hasta que sus pequeños pezones estuvieron húmedos y tensos. Por mucho que quisiera provocarla sin piedad, necesitaba saborear el resto de su cuerpo. Max la levantó y la colocó sobre la cama. Primero le quitó los zapatos y luego los pantalones.


      Max se sentó a horcajadas sobre ella y se quitó la camisa. Necesitaba quitarle las bragas para volverla loca.


      "Lo prometiste". Jamie se echó hacia atrás sobre los codos. "Dijiste que te tumbarías y me dejarías ponerme encima, ¿recuerdas?".


      "No me voy a hacer daño en la pierna. He estado caminando bien".


      "Max Gruden." Su intento de rostro severo le hizo sonreír.


      "Bien. Lo que la señora quiere, la señora obtendrá. Al menos temporalmente".


      Ella resopló. Max hizo lo que había prometido. Estiró las piernas, rodó sobre la espalda y apoyó la cabeza en los brazos flexionados. "Ahora soy tuyo. Tómame".


      Cuando ella soltó una risita, él perdió completamente el corazón. Otra vez.
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        * * *

      


      Jamie colocó la palma de la mano sobre los abdominales planos de él y rozó ligeramente su mano arriba y abajo por el tenue rastro de su tesoro. Le encantaban los picos y los valles de sus duros músculos, así como las cosquillas que le hacía el pelo en la mano. Las tres veces que habían hecho el amor, habían estado demasiado desesperados para explorar realmente lo que el otro tenía que ofrecer. Esta vez, quería tocar y lamer su delicioso cuerpo hasta que reventara... bueno, hasta que casi reventara.


      Una vez de rodillas, se inclinó sobre él y arrastró la lengua desde el ombligo hacia abajo. Al acercarse a su polla erecta, desvió la trayectoria hacia un lado.


      "Fallaste".


      Agarraba las sábanas como si quisiera tocarla. Lástima. Ahora ella tenía el control. "Levanta las caderas."


      Él obedeció y ella le bajó los calzoncillos y se los tiró por detrás. Su pulso se aceleró al notar su tamaño. Colocó la boca a un pelo de su piel y sopló en toda su longitud.


      "Te lo estás buscando, cariño".


      Como no quería que él tomara el control porque ella le estaba provocando demasiado, pasó la punta de la lengua por la vena palpitante para darle un poco de satisfacción.


      "Suck. A. A él". La súplica de Max salió confusa.


      No parecía muy alterado, pero por la firmeza de sus labios, se esforzaba por mantener la compostura.


      "Ahora mira quién es fácil." Era todo un hombre, lleno de férrea determinación. Inspiró profundamente, le encantaba cómo olía: fresco y mentolado.


      Jamie le levantó la polla y se metió la cabeza en forma de seta en la boca. Max gimió en cuanto sus labios tocaron su piel. Siempre la volvía loca con la lengua y ella quería devolvérselo.


      Ella bajó. Los dedos de él le surcaban el pelo. Cuanto más bajaba, más fuerte la sujetaba. Con la otra mano apretó el puño al mismo tiempo que deslizaba la lengua alrededor de su cuerpo.


      "Más profundo".


      Jamie quería complacerle. Intentó aspirar más, pero le entraron arcadas y tuvo que retirarse. No dispuesta a rendirse, inhaló y volvió a intentarlo. Esta vez pudo llegar más lejos.


      En un instante, estaba boca arriba. "Dos pueden jugar a torturarse mutuamente".


      "¡Tu pierna!"


      "Está bien. Estoy boca abajo. Sin presión".


      Supuso que, dado que caminaba sin cojear mucho, podría sostenerse por sí mismo. Aun así, quería montarlo.


      Max le abrió las piernas y se deslizó entre ellas. La excitación se apoderó de ella. Pensó que le lamería el coño, pero en lugar de eso le lamió el interior de los muslos, repitiendo una y otra vez el mismo punto hasta que la tensión aumentó tanto que ella le clavó las uñas en la piel.


      "Más alto". Había salido como una orden, pero Max no era de los que seguían su petición a menos que quisiera.


      "Pronto".


      Metió los hombros entre sus muslos y le abrió los labios del coño con los pulgares. Inhaló profundamente. "Me encanta tu aroma a miel. No tengo suficiente".


      Su cabeza se inclinó, y cuando mordisqueó el capuchón de su clítoris, chispas de necesidad saltaron por su cuerpo. El placer amenazaba con llevarla al límite. De ninguna manera, ella se correría primero, pero Dios, era difícil no hacerlo.


      "Bésame. Tenía que hacer que dejara de lamerle el clítoris o estallaría como una bomba de diez megatones.


      Usando los codos, Max parecía un león al acecho mientras se arrastraba sobre ella. Cuando sus labios se alinearon con los de ella, le acarició las mejillas y le mordió el labio inferior. Aquello no contaba como un beso de verdad, pero le retorció las entrañas y la calentó hasta la médula. Aquel hombre podía hacerle a su cuerpo cosas que deberían ser ilegales.


      Jamie abrió la boca en señal de invitación y él finalmente accedió. En cuanto sus lenguas se tocaron, los dos gimieron. Ella le agarró los hombros y luego le bajó las manos por la espalda, disfrutando de cómo sus músculos se flexionaban y giraban con cada movimiento. Max era poderoso, exigente y muy sexy.


      Una vez que se separaron del beso, ella arrastró aire a sus pulmones. Max bajó y lamió su tenso pezón. Un estremecimiento de placer recorrió su cuerpo y ella arqueó la espalda pidiendo más, deseando un poco de dolor para sentirse viva. Max la complació cogiendo la punta hinchada entre los dientes y tirando con la presión justa. El paraíso. Pero con el paraíso, llegó ese orgasmo siempre inminente.


      "¡Sí!" No vengas. Todavía no.


      Deslizó la mano por su cuerpo y presionó con un dedo en su húmeda abertura. Dios mío. Ella soltó un gorgoteo. Las paredes de su coño estaban ligeramente hinchadas, lo que convertía su contacto en un poderoso afrodisíaco.


      Cuando enroscó el dedo y tocó su punto dulce, Jamie se volvió loca. Su clímax la golpeó tan fuerte que se agitó y jadeó. Sus dedos se clavaron en el cuero cabelludo de él y soltó un grito mientras oleadas de éxtasis la golpeaban. Su visión se volvió oscura. Cuando estaba con Max, era débil, incapaz de evitar que sus emociones se desbordaran.


      Max rodó sobre ella. Ella no se atrevió a abrir los ojos, no quería ver ninguna decepción en su cara. El cajón se abrió y el papel de aluminio se rasgó. Abrió los ojos y, cuando Max la miró, sonrió.


      "No puedo evitarlo. Tengo que tenerte".


      Jamie se incorporó y extendió la mano. "Mi turno".


      La indecisión cruzó su rostro. "Date prisa".


      "Muy rápido. Por favor, ponte de espaldas". Lo había prometido.


      Max sonrió y asumió la posición. No estaba segura de que él la dejara tomar la iniciativa. Con los dientes, por fin consiguió abrir el maldito paquete de papel de aluminio. Colocó el preservativo en la punta de la polla de Max y la movió hacia delante. Se tomó su tiempo, queriendo mantener los lados uniformes. Era más difícil de lo que parecía.


      Cuando estuvo bien enfundado, se sentó sobre sus ancas. "Hecho".


      "Móntame, señorita. Móntame tan fuerte como quieras".


      Aquellas palabras fueron música para sus oídos. Antes de obedecer, lo besó con toda la pasión contenida en su cuerpo. Max era todo lo que ella quería. Fingió que el mañana no existía. Sus alientos se mezclaron y ella supo que sus corazones también.


      Ella se arrodilló en un instante, a horcajadas sobre él, con las piernas abiertas. La polla de él presionaba con fuerza sobre su raja, haciendo que la expectación fuera en aumento. Levantó las caderas como si le rogara que empezara. Jamie no podía esperar más. Se levantó, se agarró a su carnoso pene y dirigió su coño hacia él. Era tan excitante. Nunca había cabalgado sobre un hombre. Tener tanto control era embriagador.


      La punta de su polla tocó su orificio y sus jugos fluyeron a su alrededor. Sabiendo que no podría tomarla toda de un solo golpe, se relajó. Su grosor la estiró tanto que tuvo que tragar más aire.


      Apoyó las manos en su pecho y volvió a levantarse para bajar de nuevo. Esta vez, apretó su polla. Los ojos de Max se abrieron de par en par. Ajá. El problema con demasiadas bromas era que él podría explotar antes de que ella estuviera lista.


      Ella pensaba tomarse su tiempo, pero él tuvo el descaro de pellizcarle los dos pezones al mismo tiempo, girándolos y presionándolos con fuerza. El dolor creció y creció hasta que un rayo de electricidad se disparó hasta su clítoris y la encendió.


      "Ah, ah, ah." Jamie no quería venir. Todavía no. Tenía que aguantar.


      Le soltó las crestas hinchadas y se las frotó, calmando su libido desbocada. No necesitaba palabras. Su tacto era todo lo que necesitaba.


      Cuando volvió a levantarse, Max la agarró por las caderas, la mantuvo quieta y la penetró. Nadie podía resistir ese tipo de tortura. Dejó escapar un grito cuando su orgasmo la arrastró al lujurioso mundo del éxtasis.


      Max cerró los ojos y abrió la boca. Su polla se hinchó y palpitó, y entonces el calor salió disparado como una bala de cañón. Los latidos de su corazón inundaron sus oídos, bloqueando todo ruido. La abrazó con fuerza durante lo que pareció una eternidad y luego la levantó suavemente hacia un lado.


      Como una muñeca flácida, permaneció tumbada, incapaz de pensar. El colchón se hundía y los pies sonaban en el suelo. Quería mirarle el culo que se retiraba, pero no tenía fuerzas. Max volvió con una toalla caliente y la limpió.


      Maldita sea. Debería haber sido ella la que se levantara.


      La tenue luz del atardecer inundaba la habitación y lo único que quería era dormir, pero tenía que terminar de preparar la cena.


      Podría acostumbrarse a esta vida. Dada la rapidez con la que Max se había recuperado, sospechaba que mañana se irían y volverían a sus antiguas vidas de trabajo, trabajo y trabajo. La gran pregunta era dónde encajaba ella en su vida.
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      "Despierta, dormilón".


      La profunda voz de Max le llegó al cerebro, pero tardó unos segundos en registrarla. Jamie abrió los ojos y se encontró con un Max sonriente junto a la cama, completamente vestido.


      Se incorporó. "¿Qué hora es?"


      "Diez de la mañana".


      "Oh, mierda."


      Ella nunca dormía hasta tarde, pero después de hacer el amor y comer, pasaban horas hablando de su trabajo. No se acostaron hasta después de medianoche, donde volvieron a hacer el amor. Ella no se cansaba de él.


      Se rió entre dientes. "Tenemos que comer y luego ponernos en camino". Habían decidido regresar hoy ya que el Rally de Monster Truck era esta noche, y Max no quería perdérselo. Tampoco ella.


      "¿Qué dijo Dan cuando llamaste?" Max había llamado para saber más sobre la seguridad del evento.


      "El FBI prometió tener una tonelada de sus hombres por si alguien se había colado".


      "Me alegro". Ahora podía disfrutar.


      Jamie se vistió e insistió en preparar el desayuno mientras Max descansaba. Después de comer, llegó el momento de terminar de hacer las maletas y cargar el todoterreno. La partida fue agridulce. Le encantaba esta cabaña. Podría haber prescindido de la tensión y del tiroteo, pero había aprendido mucho sobre Max, y también sobre sí misma. El proceso de curación nunca era divertido, pero tener a Max a su lado había hecho que el viaje se convirtiera en una afirmación de la vida.


      Cerró la maleta y la llevó al salón. Ya habían recogido sus maletas de Hank, y recogido su portátil y sus teléfonos. Era hora de despedirse de Marie, Montana.


      Echó un último vistazo a su alrededor, negándose a pensar si volvería a ver este lugar. Jamie no supondria que Max la queria permanentemente en su vida. Si ella pensara que si, y luego el no se lo pidiera, ella nunca sobreviviria.


      "¿Todo listo?", preguntó.


      "Sí". Recogió su maleta para llevarla al coche.


      Max resopló. "Puedo llevarlo, ya sabes".


      "Sígueme la corriente. Te prometo que cuando lleguemos a Rock Hard, te dejaré que vuelvas a hacerte el macho conmigo".


      se rió. Después de empaquetar los perecederos, no tardaron en ponerse en camino. Max conducía, a pesar de que ella se ofreció a hacer de chófer. Cuando pasaron por delante de la tienda de Hank, Jamie le saludó aunque él no la viera. El tendero le caia bien. Entendía por qué Max le tenía tanto cariño.


      Si no se hubieran despedido ayer al recoger su portátil y sus teléfonos, se habrían detenido.


      Esta vez, cuando Max se detuvo en la carretera principal que les llevaría a Rock Hard, intentó decirse a sí misma que no necesitaba comprobar el espejo lateral. Dudaba que lo consiguiera. Puede que estuvieran a salvo de esos terroristas, pero Jamie nunca sería tan ingenua como para creer que no había maldad acechando en alguna parte.


      Cuando se acercaban al Rock Hard, Max la miró. "¿Qué te parece si pasamos por el hospital a ver cómo está Vic? Dan dijo que el FBI pronto lo transportaría de vuelta a DC para terapia".


      "Me gustaría".


      Una mezcla de emociones la invadió. Vic había sido su amigo, y por eso quería asegurarse de que se recuperaba. Sin embargo, nunca debería haberle confiado algo tan valioso como un pendrive. Dependiendo de su estado, incluso podría darle una severa charla.


      Menos de dos horas después, Max entró en el aparcamiento de LACE. Para su sorpresa, la ansiedad no la asaltó como de costumbre. Jamie quería creer que realmente lo había superado.


      Después de comprobar que Vic estaba en la misma habitación, se dirigieron a la sexta planta. Un hombre trajeado estaba apostado frente a la puerta. Max mostró su placa y explicó quiénes eran. Al parecer, la agente Forbes ya había mencionado que podrían pasar por allí.


      Jamie llamó a la puerta y entró. Vic estaba sentado en la cama, pero tenía los ojos cerrados. Aún tenía el goteo de suero salino y, salvo por las vendas y los moratones alrededor de los ojos, casi tenía buen aspecto.


      "¿Jonathan?" Jamie no sabía qué nombre utilizar, pero aún no estaba preparada para pronunciar su verdadero nombre en voz alta. Había otro hombre vestido de traje en la esquina. No importaba que pudiera ser otro agente, ella queria tener cuidado.


      Vic abrió los ojos y la estudió. "¿Jamie?" Su voz sonaba más fuerte, como si ya no intentara parecer frágil.


      Cuando Vic extendió el brazo, ella se acercó y estrechó su mano entre las suyas. Las lágrimas le quemaban el dorso de los párpados. Debería estar enfadada porque él había puesto su vida en peligro, pero comprendía que cientos de personas podrían haber resultado heridas si él no lo hubiera hecho.


      "Esa soy yo". Sonrió, pero las comisuras de sus labios temblaron.


      Miró detrás de ella y levantó la barbilla. "¿Ese es Max?"


      "¿Cómo lo has sabido?" El hombre de la cama tenía un aspecto tan diferente al del vagabundo que le costó creer que realmente fuera Jonathan, o más bien Vic.


      "Chuck lo describió". Le apretó la mano y luego la soltó. Elevó la cama. "¿Sabes qué es lo peor de todo esto?" Agitó una mano sobre sus quemaduras.


      La lista sería demasiado larga para enumerarla. "¿Qué?"


      "Que te puse en peligro".


      Casi se le rompe el corazón. Max se puso a su lado y le rodeó la cintura con un brazo posesivo. El agente de la esquina se enderezó como si fuera a producirse un enfrentamiento.


      "¿Por qué lo hiciste?" La voz de Max sonaba como vidrio molido.


      Vic se humedeció los labios y se encaró con ella. "Chuck me dijo que encontraste el pendrive. Nunca quise que fueran a por ti. Te juro que iba a recuperarlo en cuanto pudiera, pero unos hombres tenían otras ideas".


      "¿Qué pasó exactamente?" Los acontecimientos de la tragedia nunca tuvieron sentido para ella.


      Vic exhaló un suspiro. "Estaba sentado en la escalera, como siempre, cuando apareciste. Tu visita fue lo más destacado de mi día. Esa misma mañana, había visto a dos hombres que creía que eran miembros de la célula intercambiando algo... algo que quería comprobar. Me levanté y me dirigí lentamente hacia ellos, balanceándome y tambaleándome como si hubiera bebido demasiado. En cuanto los dos hombres se separaron, tropecé accidentalmente con el que llevaba el objeto interesante. Como soy un carterista muy entrenado, segundos después tenía el objeto en la mano. Parecía un juguete, pero pronto descubrí que era un pendrive".


      "¿No sospechó algo el hombre cuando te topaste con él?"


      "Aparentemente no al principio. Estaba demasiado ocupado horrorizado de que un asqueroso humano se le hubiera acercado tanto. Se alejó y yo volví a la escalera. Tenía que encontrar la manera de devolver la información a mi equipo. No tenía ni idea de lo que había en el disco, pero supuse que era importante por la forma en que miraban a su alrededor. Unos minutos después, apareciste tú, y también los dos hombres. Me di cuenta de que me habían engañado".


      Eso tenía sentido. "Por eso dejaste de sonreír después de contarme ese chiste de toc-toc".


      "Supongo. No sé qué aspecto tenía, pero esos hombres me distrajeron".


      "Cuando me metiste algo en el bolsillo, debieron pensar que me habías dado lo que les habías robado".


      "Eso es lo que yo habría pensado si fuera ellos".


      Max tiró de ella. "Si eres buena en prestidigitación, ¿cómo sabían los hombres que lo habías metido en el bolsillo del abrigo de Jamie?".


      "No creo que lo supieran con seguridad. Por eso vinieron a por mí, para comprobarlo. En cuanto los vi acercarse, salí corriendo de allí. Tenía que mantenerme con vida el tiempo suficiente para recuperar el pendrive de Jamie y advertirle del peligro. Pensé que lo había conseguido, pero me encontraron. Después de eso fue un borrón hasta que desperté aquí".


      Max se inclinó hacia delante. "¿Recuerdas el incendio?"


      Vic negó con la cabeza. "No."


      La compasión de Jamie se disparó. Vic no había querido hacerle daño. Las cosas simplemente se habían salido de control. "Lo siento."


      Levantó un hombro. "Nos enseñan que ser hechos es el riesgo que corremos. Yo soy el que lamenta que te pillaran en medio".


      Miró a Max. "Tuvo sus efectos secundarios positivos".


      Vic sonrió, el brillo volvió a sus ojos. Desvió la mirada hacia el hombre de la esquina y luego hacia ella. "Toc, toc".


      Se le hizo un nudo en la garganta. Este hombre podría haberla puesto en peligro, pero seguía siendo el héroe amable de la entrada. "¿Quién está ahí?"


      "Iva".


      "¿Qué Iva?"


      "¡Iva mano dolorida de golpear!"


      Sonrió. "Eso estuvo tan mal. Creo que tu cerebro se adormeció".


      "Podría ser". Su tono resultó melancólico.


      Se aclaró la garganta. "¿Max dijo que ibas a volver a DC? ¿Cuándo?"


      "Tan pronto como Chuck pueda preparar un transporte. Recibiré tratamiento para mis quemaduras, sin mencionar que tendré muchas horas de interrogatorio". Le apretó la mano. "No te olvidaré, Jamie".


      Ella tampoco lo olvidaría nunca. "¿Y Charlotte? ¿Existe? ¿O era parte de tu tapadera?" Sus palabras estaban teñidas con un poco de ira involuntaria. Ella se arrepintió de su tono en el momento en que las palabras se derramaron.


      "Está muy viva". Su dolor era evidente.


      "¿De verdad no hablas?"


      Sacudió la cabeza. "Es algo mutuo. Ella nunca aprobó el trabajo de mi vida. Lo entiendo. Cuando ella crecía, el FBI era mi vida. La alejé de mí. Una vez que se fue de casa, me alejé de ella porque temía las represalias de aquellos a los que había cabreado."


      Los dedos de Max se apretaron contra su cintura. Había sufrido ese tipo de castigo. Era un dolor al que pocos podían sobrevivir, y ninguno olvidar.


      "Te deseo suerte", dijo. Cerrar un capítulo era duro, pero esperaba lo mejor para él.


      "Usted también, señorita Jamie."


      El apodo se le atragantó. Si no pensara que se chocaría con su hombro quemado, le habría dado un abrazo. "Si alguna vez vuelves a Montana, por favor pásate por aquí."


      "Lo haré."


      Temiendo derrumbarse, giró sobre sus talones. Era una tontería ponerse tan sentimental. Los dos no se habían dirigido más que unos cientos de palabras en el poco tiempo que llevaban conociéndose. El hombre le había mentido, había puesto su vida en peligro y, sin embargo, había existido una conexión que ella no podía dejar escapar.


      Una vez en el vestíbulo, se apoyó en la pared y tomó más aire.


      "¿Estás bien, cariño?"


      Max siempre parecía querer hacerle la vida más fácil. "Sí. Gracias por venir conmigo."


      "No te habría dejado venir sola". Le dio un golpecito en la nariz. "Tengo una idea."


      "¿Qué es eso?"


      "¿Por qué no recogemos tu coche? Eso podría hacerte sentir mejor". La voz de Max salió suave, casi como si pudiera decir que la experiencia con Vic había sido difícil.


      "Eso sería genial". ¿O lo sería? Su coche significaba su libertad, lo que también significaba que no habría necesidad de estar con Max todo el día. Al menos el rally empezaba en unas horas, así que estarían juntos por la noche.


      En el camino a la tienda, Max se mantuvo callado. Probablemente estaba tratando de decidir cómo manejar la siguiente fase de su relación. Después de esta noche, ¿se alejaría y sólo la llamaría de vez en cuando para ver cómo estaba? ¿Pasaría por allí para un polvo rápido porque tenía que centrarse en su trabajo? ¿O le pediría que formara parte de su vida?


      Basta ya.


      Su tiempo juntos podría haber sido corto, pero habían compartido una experiencia increíble. Ella había visto al verdadero Max Gruden, y por Dios, haría lo que fuera necesario para conservarlo.


      Cuando llegaron a Richardson's Automotive, Grayson estaba en el aparcamiento. Una vez dentro, el mecánico le dejó las llaves en la palma de la mano junto con la factura. Su corazón casi se detuvo ante la cantidad. Pagaría, ya que su coche era el último vínculo con su padre. No estaba preparada para renunciar a su recuerdo.


      "Te seguiré hasta tu casa", dijo Max.


      Ella le había dicho que quería comprobar el estado de su casa. "Gracias."


      Al entrar en su coche, su mirada se dirigió a la ventana del salón. Sí. La habían reparado. Max se detuvo junto a ella. Abrió la puerta y la ayudó a salir.


      "De momento tiene buena pinta", dijo ella. Se acercó a su todoterreno para recoger su equipaje.


      "¿Qué tal si cogemos tus cosas más tarde? Revisemos adentro primero".


      Probablemente pensó que si el lugar estaba en las mismas condiciones que cuando lo habían dejado, ella querría quedarse en su casa otra noche. Eso funcionó para ella.


      Max le quitó las llaves del coche de las manos, la llevó hasta la entrada y abrió la puerta. Debía de estar distraída o algo así.


      Nada más entrar, se le aceleró el pulso. "Es perfecto. ¿Cómo es posible?" Aunque los objetos del aparador no estaban en el mismo orden en que ella los había colocado, todo estaba recogido. Lo que faltaba probablemente no tenía arreglo.


      "Dan puede hacer milagros". Max le puso una mano en la espalda. "Vamos a ver el resto de la casa."


      No sabía por qué parecía tener tanta prisa, pero eso le valía. Jamie también estaba ansiosa por ver cómo era el resto del lugar. El despacho tenía buen aspecto. Cuando abrió la puerta del dormitorio, no se lo podía creer.


      "Alguien incluso hizo la cama".


      También había guardado toda su ropa. Jamie tenía que hacer algo amable por Dan Hartwick, o por quienquiera que hubiera limpiado.


      "¿Se siente como en casa?" Max se puso detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos.


      Ella le miró. "Nunca me he sentido como en casa". Se retorció entre sus brazos. "Me gusta más tu casa".


      "¿En serio? Pensé que era demasiado estéril".


      "Lo es, pero el toque de una mujer podría hacer mucho para cambiar eso". Pista, pista.


      Sonrió. "Eso me gustaría. ¿Qué te parece si vienes y me das algunos consejos? De todas formas, mi casa está más cerca de la Feria".


      Más cerca por sólo tres millas, pero ella haría cualquier cosa para estar con él. "Funciona para mí."


      "Quizá quieras traer una muda de ropa, por si quieres pasar la noche".


      Ah, sí. ¿Jaime tenía planes para él o qué?
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      Max los llevó a su casa, diciendo que estaría encantado de llevarla de vuelta a casa mañana. Llevó la comida que había sobrado en la cabaña y la bolsa de viaje. Como habian estado fuera un rato, dentro de su casa hacia bastante frio. Incluso con una chaqueta, Jamie tenía frío. Se frotó los brazos.


      "Encenderé el fuego. Antes de que te des cuenta, la habitación estará calentita. ¿Qué tal si nos preparas un café para entrar en calor?"


      "Claro". A Jamie le gustaba lo a gusto que estaban el uno con el otro.


      Mientras Max encendía el fuego, Jamie preparaba el café. Cuando sacó las dos tazas, las llamas subían por la chimenea. Sonrió y le quitó la taza de los dedos.


      "Bonito fuego", dijo acercándose para absorber el calor.


      "Bueno, soy el jefe de bomberos. Me encantan todo tipo de incendios. Me fascinan, pero si no vuelvo a ver arder otra casa o edificio, seré feliz".


      "Podría sentarme a mirar las llamas durante horas". Había algo romántico en las llamas.


      "Basta, mi pequeño pirómano. Ven a sentarte conmigo. Tengo algo que quiero discutir contigo".


      Su tono no estaba teñido de desesperación, así que no debía de estar tan mal. Se sentó en el sofá junto a él. "Te escucho".


      "Pensé que era hora de hablar de nosotros".


      El corazón casi se le sale del cuerpo. "¿Nosotros?"


      "Nosotros". Se pasó una mano por la barbilla. "Nunca planeé enamorarme de nuevo. Diablos, me esforcé mucho por endurecer mi corazón para no acercarme a nadie. Tenía miedo de que si amaba a alguien y luego la perdía, nunca me recuperaría. Pero contigo, estoy dispuesto a correr el riesgo. Me haces tan feliz, Jamie Henderson. Más feliz de lo que, tal vez, merezco, pero estoy decidido a hacer lo que sea necesario para mantenerte en mi vida."


      Ella no podía creer lo que oía. "¿Me quieres?"


      Max le acarició la cara. "Sí, te quiero. ¿No te das cuenta? Tienes una resistencia ante la vida que admiro y una forma de ver las cosas increíble. Me imagino que si puedes soportar a un vejestorio como yo, me gustaría ver a dónde podemos llevar esta relación".


      Se le saltaron las lágrimas. "Yo también te quiero", sollozó. Sonaba anticlimático después de su proclamación, pero no era menos cierto. "Nunca pensé que confiaría en otro hombre. Para ser sincera, ni siquiera estoy segura de haber conocido el amor de verdad... hasta que te conocí".


      En un abrir y cerrar de ojos, ella estaba en su regazo, rodeada por los brazos de él. Le besó la coronilla. "Me haces tan feliz, cariño."


      Se dio la vuelta y le miró. "Tú también".


      Jamie tenía prácticamente memorizado todo un discurso sobre la necesidad de darle una oportunidad al amor y lo bien que estaban juntos, pero sus palabras eran mucho más poéticas.


      Max la abrazó. "¿Lo dices en serio? ¿Me quieres?"


      Ella nunca había oído ninguna duda salir de la boca de Max antes, pero esto tenía que ser un gran paso para él también. "Sí. Con todo mi corazón y mi alma".


      Sonrió. "Entonces digo que lo celebremos de una manera que sea mutuamente excitante".


      No podría estar más de acuerdo. Hazlo. Díselo. Durante años, ella había querido esto. "Quiero vivir la vida al máximo. Hacer algo loco como experimentar en la cama". Ella susurró las últimas tres palabras. Benny nunca quiso hacer nada inusual.


      Max tuvo la osadía de inclinar la cabeza hacia atrás y reírse. "¿Me estás tomando el pelo? ¿Te importaría explicarte?"


      Tal vez había ido demasiado lejos. "Nada demasiado exagerado, pero siempre he fantaseado con estar atado".


      "¿Ah, sí? Nunca pensé que fueras tan salvaje, pero me gusta".


      Frunció los labios. "No soy una niña. Soy una mujer adulta".


      "Todos ustedes miden 1,65 metros."


      "Un metro setenta", corrigió.


      Levantó la palma de la mano. "Mujer". Discúlpame. Eres mucho más mujer que cualquiera con la que he estado".


      Ella detectó un atisbo de exageración por su parte, pero lo dejó pasar. "Bien.


      Max se levantó de un salto. "Espera aquí."


      Sabía que no debía preguntarle qué había planeado. Por el pasillo, los cajones se abrían y cerraban. Volvió agitando un puñado de corbatas. "¿Eh? ¿Crees que esto funcionará para ti?"


      "Nunca te he visto llevar corbata". Ella no sabía que él tenía una.


      "Puedo tener clase cuando sea necesario". Max la puso de pie. "Quiero que esta sea la mejor experiencia amorosa de nuestras vidas. Nos hemos prometido nuestro amor. Ahora es el momento de demostrarlo".


      Su corazón latió con fuerza. Max no podía ser más perfecto.
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        * * *

      


      Max estaba emocionado. Jamie era suya. Toda suya. Necesitaba ir despacio para proporcionarle el mejor clímax que jamás había experimentado. Antes se había precipitado demasiado. Ahora se trataba de demostrarle a Jamie Henderson cuánto la amaba y apreciaba.


      Max se levantó, la cogió de la mano y la acercó a la chimenea. "¿Qué tal si cierras los ojos?"


      Se le cortó la respiración. "Vale, ¿pero puedo tocarte?"


      Él nunca sería capaz de durar si ella lo hacía. "No. Y nada de hablar tampoco, a menos que sea para hacerme una pregunta o decirme el increíble trabajo que estoy haciendo excitándote".


      Abrió los ojos de golpe. "¿Qué tal si te pido que te quites la ropa? ¿Eso cuenta? Es una pregunta".


      Enarcó una ceja, esperando que ella entendiera que él estaba al mando. "No."


      Levantó la barbilla. "Bien, pero la próxima vez yo decido lo que hacemos".


      Se rió. "Me gustaría verte intentarlo. Ahora cállate. Relájate y disfruta".


      Max quería crear la experiencia más sensual para ella, mostrarle lo increíble que podía ser entre ellos. Llevaba la blusa blanca más bonita que abrazaba sus curvas. Se le hacía la boca agua sólo de contemplar lo que había debajo. Debía de querer que él trabajara para desnudarla, porque la blusa tenía una decena de botones. No importaba. Max podía ser el hombre más paciente del mundo cuando deseaba algo con todas sus fuerzas.


      Pasó el primer botón por el agujero y abrió la solapa. En lugar de pasar al siguiente, besó su suave piel y bajó la cabeza cada vez más mientras desabrochaba cada botón. Ella gimió y él tuvo que contener su propio gemido. No quería que ella supiera lo mucho que le afectaba.


      Sus dedos se movían como si tuvieran ganas de tocarlo. Mejor que ni se le ocurriera ayudar a desnudar a ninguno de los dos. Esta era toda su operación.


      Abrió los dos botones siguientes, dejando al descubierto la parte superior de sus delicados pechos. Maldita sea, Max tuvo que esforzarse mucho para no pensar en sus preciosos pezones y en cómo responderían a cada lametón. ¿Por qué tenía que prometerse a sí mismo que iría despacio?


      "Vamos a quitarte esas botas". Eran de las que se calzan, así que quitárselas sería fácil.


      Le sujetó el codo mientras ella levantaba la pierna y se las arrancaba una a una. Se estaba portando muy bien al mantener los ojos cerrados. Jamie confiaba en él. A pesar de que la camisa no estaba completamente abierta, se centró en los vaqueros. Con un chasquido y una rápida bajada de la cremallera, la cintura quedó al descubierto. Luego le quito los vaqueros.


      "¿Tienes calor?", preguntó.


      "Sí."


      Apretó el labio inferior. Gracias a Dios que no le estaba mirando, o le habría visto luchar por controlarse. Tenía que controlarse cada pocos segundos para no tirarla al sofá y hacerle el amor apasionadamente allí mismo. Pero no se trataba de sus necesidades. Se trataba de las de Jamie.


      Deseoso de un mayor contacto piel con piel, le desabrochó los dos últimos botones de la camisa y arrastró el sedoso tejido por sus brazos desnudos. Se quedó sin aliento al ver el sujetador de encaje blanco, de estilo sencillo, pero muy eficaz para volverlo loco.


      "Veo que te gusta complacer a un hombre".


      Ella sonrió. "No me gusta complacer a un hombre". Si hubiera esperado otro segundo antes de continuar, él le habría pedido que se explicara. "Quiero complacer a mi hombre".


      Eso le hizo sonreír. "Entonces, gracias."


      Colocó su blusa en el respaldo del sofá. De espaldas al fuego, la luz bañaba su pelo rubio. Era realmente un ángel.


      Jamie extendio la mano y agito los brazos, pero al volver, Max pudo apartarse. "¿Qué decidimos sobre que me tocaras?".


      Hizo un mohín, pero era claramente para causar efecto. "Eso no es justo."


      "¿Confías en mí para llevarte al acantilado más alto del mundo antes de sumergirnos juntos en la gloria total?".


      "Sí". Soltó una risita. "Eres un poeta".


      "Lo dudo. Tú me inspiras".


      "Aw."


      Se acercó. "Déjame quitarte esta lencería de volantes". Desabrochó la espalda y bajó los tirantes del sujetador, revelando uno a uno sus deliciosos pechos. Su polla se convirtió en acero en el momento en que el material dejó al descubierto sus tetas. "Tan perfecto". Ella abrió los labios, pero él pudo detener su comentario con un dedo. "Recuerda. Shh."


      "Grr."


      Se rió en silencio. Jamie iba a ser un reto fabuloso. "Pon las manos en la cabeza, cariño".


      Sus labios formaron una "W", como si quisiera preguntarle por qué, pero luego se abstuvo.


      ¿Qué había hecho para merecer una mujer tan increíble?


      Jamie estaba muy sexy con sus diminutas bragas. Para que no sintiera una quemadura en la espalda, la hizo girar de cara al fuego. Max se arrodilló frente a ella y le bajó las bragas.


      "Estoy desnuda". En cuanto pronunció las palabras, Jamie se tapó la boca con una mano.


      Se rió en silencio, contento de que ella pareciera estar disfrutando. Max no podía esperar más. Tenía que probarla. Se inclinó y arrastró la lengua por sus húmedos pliegues. Cuando abrió los labios de su coño, Jamie dobló las rodillas y su pequeño maullido casi le hizo estallar. ¿Cómo iba a aguantar?


      "Me alegro". Se levantó. "Deja que te traiga unos cojines". Cogió dos y los colocó en el suelo. Luego la guió suavemente hacia abajo y la puso boca arriba.


      Su polla palpitaba ferozmente.


      Es toda mía.
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        * * *

      


      Jamie estaba a reventar. No abrir los ojos había hecho que el tacto de Max incendiara cada célula. El susurro de sus vaqueros deslizándose por sus muslos aumentó la expectación.


      "Mantén los ojos cerrados ahora."


      Lo hizo... en su mayor parte. Jamie levantó la barbilla y, a través de sus pestañas, le observó desnudarse. Max era increíble. Había perdido tanto e incluso le habían disparado dos veces, pero seguía teniendo ganas de vivir. No podía quererle más.


      "Ja-mie". Su voz profunda y gutural le hizo sentir punzadas de placer en la piel.


      "Bien". Esta vez cerró los ojos con fuerza.


      Cuando el suave material rodeó sus muñecas, casi chilló. Era un sueño hecho realidad.


      Con cuidado, Max le envolvió las manos y le hizo un nudo. "¿Está bien?"


      Le encantaba lo preocupado que estaba por su comodidad. "Sí."


      Le levantó las manos por encima de la cabeza y jugueteó con algo. Un momento después, cuando tiró, ella tenía poco margen para moverse. Estiró los dedos y chocó contra una madera dura. Ah, era la silla. Su hombre era listo.


      Aunque estaba cerca del fuego, sus pezones se endurecieron al pensar que estaba a su total merced.


      "Deseo mucho tu coño, pero tengo mucho que lamer, tocar y besar primero".


      "Estoy listo."


      "¿Seguro que estás lo suficientemente caliente?" Max puso las palmas de las manos sobre sus pechos.


      "Ahora sí".


      Con el coño vibrando, Max se le echó encima, pero ella apenas sintió la presión de su cuerpo. Su pecho duro sustituyó a sus cálidas manos. Jamie tiró de la correa, necesitaba tocarlo. No podía moverse. Maldita sea.


      Sus labios rozaron suavemente los de ella. Permaneció inmóvil como si estuviera memorizando el momento. Jamie abrió la boca y lo atrajo hacia sí. Sus lenguas se tocaron y ella se derritió. Deseaba tanto rodearle la espalda con los brazos y sentir cómo se ondulaban los músculos, pero cuando no pudo, le hizo desearlo más. Se sentía indefensa, vulnerable, y estaba disfrutando mucho de esa necesidad gratuita que crecía en su interior.


      Jamie gimió y levantó las caderas. Quería su polla. Max rompió el beso y se deslizó hacia abajo. Cuando sus labios se aferraron a un pezón y su palma acarició el otro pecho, ella pensó que iba a estallar. Su clímax estaba creciendo y no estaba segura de poder evitarlo. Se trataba de ellos. De su amor. Tenía que esperar.


      Su cálida lengua se arremolinó en torno al otro pezón, haciendo que una oleada de placer le recorriera el vientre. Cuando metió la punta entre los dientes y tiró, ella jadeó.


      "Por favor, Max. Te necesito".


      "Tranquila, cariño. Un poco más. Quiero volver a amar a cada uno". Cambió al otro lado y tiró hasta que sus jugos fluyeron con fuerza.


      "No puedo. Por favor".


      Debía de creer por fin que estaba al límite. En lugar de darle su polla, Max bajó y la lamió hasta dejarla limpia. Ella gritó su nombre. "Desátame. Ahora."


      Si no lo tocaba, se volvería loca. Con un rápido tirón, quedó libre y pudo bajar los brazos. Le clavó las uñas en la espalda y se las pasó por los musculosos hombros, disfrutando de la sensual dureza de su suave piel.


      "Te deseo". Sus palabras salieron en un gorgoteo.


      Abrió los ojos para ver cómo Max se ponía un condón. Si no hubiera estado tan descontrolada, le habría suplicado que la dejara chupárselo primero.


      "¿Quieres montarme otra vez?" Preguntó Max. La besó rápidamente y luego le mordisqueó la oreja. Punzadas de lujuria la recorrieron.


      Esperaba que fuera porque lo había disfrutado ayer y no porque le doliera la pierna. "¡Sí!"


      Se echó a reír. "Mejor date prisa. La oferta sólo dura cinco segundos más".


      Jaime rodó por el suelo. "Súbete a los cojines".


      Max se estiró, parecía un dios. Rápidamente la arrastró sobre su pecho.


      Jamie se puso de rodillas y le agarró la gruesa polla.


      "Tranquilo. Está a punto de detonar".


      Como necesitaba que Max durara un poco más, Jamie se colocó encima de él. Torturarle seria divertido, pero ella estaba demasiado necesitada. Doblando las rodillas, se hundió sobre él.


      "Ah, ah, ah. Creció".


      Max sonrió. "Has acertado".


      Jamie se levantó un poco y volvió a deslizarse hacia abajo, sus resbaladizas paredes le dieron la bienvenida. Ahora era el momento de provocarlo y tentarlo. Se inclinó sobre ella y le levantó la cabeza para que su boca quedara presionada contra su pecho. Atrapó un pezón hinchado entre los dientes y mordisqueó una teta, luego la otra. Nuevas sensaciones despertaron una necesidad en lo más profundo de su ser. Sin pensarlo, apretó con fuerza la polla de él.


      "Has ido demasiado lejos, cariño". Max la agarró por las caderas y la penetró hasta el fondo. Sus ojos se humedecieron ante su enorme tamaño. "Jamie, oh, Jamie."


      Max cerró los ojos y volvió a penetrarla. Una y otra vez, su dura polla golpeaba contra la pared de su espalda. Su cuerpo se calentó y su corazón se regocijó.


      "Te quiero, Max Gruden."


      Después de eso, nada más que pura felicidad entró en su mente. Max metió el pulgar entre sus piernas y presionó su clítoris. Y eso fue todo. Ella estalló en llamas como un infierno ardiente. Nada podía apagar el fuego de su cuerpo.


      "Ya voy, cariño."


      Justo cuando pronunció las palabras, la agarró por las caderas con fuerza, la empujó hacia arriba y la sujetó con fuerza. El orgasmo se apoderó de ella mientras su esperma caliente llenaba el preservativo. Jamie apretó los ojos con fuerza y dejó que la maravilla de todo aquello la transportara a otro universo.


      Cuando se calmó, se desplomó sobre su pecho y apoyó la cabeza en su hombro. Sus manos recorrieron su espalda y sus nalgas mientras la besaba en todas partes.


      El fuego crepitó y cayó el último tronco. "Si pudiera quedarme aquí toda la noche, lo haría", dijo.


      Max se la quitó de encima. De momento, Jamie estaba dispuesta a renunciar a ir al rally, pero por lo que dijo Trent, Max lo había estado deseando todo el año. En un instante, volvió con una toalla húmeda.


      "¿Qué te parece si nos duchamos y vamos al recinto ferial? Después, me gustaría llevarte a cenar al Steerhouse".


      A Jamie no sólo le extrañó que no la hubiera invitado a Italiano's, sino que Steerhouse tenía que ser el restaurante más caro de la ciudad. "Me encantaria. ¿Hay alguna razón por la que no vamos a tu lugar habitual?"


      Jamie se sentó de espaldas al fuego y cruzó las piernas. Max se arrodilló a su lado y le levantó las manos. "Pensé que lo celebraríamos".


      "¿Celebrar la captura de esa gente terrible?"


      "Eso y que esperaba que pudiéramos brindar por nuestro nuevo comienzo".


      Eso sonó maravilloso. "¿Nuevo comienzo?" ¿Por qué tenía que repetir todo lo que él decía?


      "Me encantaría que te mudaras conmigo".


      El corazón le dio un vuelco. "Sí. Me gustaría mucho".


      Él le dedicó su sonrisa patentada y a ella le entraron ganas de tirarlo sobre los cojines y hacérselo de nuevo.
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      El Rally de Monster Trucks había sido muy divertido. Jamie había visto a algunos de los agentes del FBI que había conocido en el hospital de Kalispell o en LACE, sólo que esta vez iban vestidos con vaqueros y botas. Muy listos. Por lo que pudo ver, nadie pareció fijarse en ellos. Apostaba a que pocos sospechaban que hubiera habido una amenaza.


      Después del mitin, Max y ella cenaron estupendamente en el Steerhouse, donde hablaron de su traslado. Ella no podía estar más ilusionada con este nuevo camino. Por mucho que quisiera pasar unos días de compras con él para elegir obras de arte para sus paredes, ambos tenían trabajos a los que volver. El próximo fin de semana, se tomarían el tiempo de elegir qué muebles de ella quería conservar y qué cosas quería donar.


      Los días parecían pasar volando. Volver al trabajo había sido duro, pero trabajar de nuevo con pacientes era gratificante al mismo tiempo. El Dr. McDermott había anunciado que cerrarían la clínica temprano el miércoles para que el personal pudiera asistir al funeral de Yolanda. Jamie se alegró de que el servicio no se hubiera celebrado ya. Al parecer, la familia de Yolanda venía de todo el país.


      Jamie prometió que diría unas palabras, pero cuando se enfrentó a la multitud, dispuesta a expresar con palabras lo mucho que Yolanda había significado para ella, había sido mucho más difícil de lo que jamás había imaginado. Si Max no hubiera estado allí dándole ánimos, seguro que se habría derrumbado.


      Al día siguiente, eran cerca de las seis cuando Sasha la encontró en el pasillo de la clínica. "Estoy lista para mi primera hora feliz con tus amigos".


      La liga de bolos de Sasha había terminado y no pensaba apuntarse en un futuro próximo. Jamie supuso que muchas de las enfermeras se habían replanteado sus prioridades.


      "Genial. Déjame coger mi bolso y mi abrigo".


      Una vez que Jamie regresó, se despidieron del resto del personal y se dirigieron a la salida. Ambos aparcaron en el solar situado junto al antiguo almacén. Aunque alguien había derribado los restos quemados, aún no había indicios de una nueva construcción. Con Ed Hanson en la cárcel, se preguntó qué pasaría con la propiedad. Estaría bien que la ciudad construyera un parque allí.


      Cuando llegaron a la ciudad, Jamie vio un sitio delante de Banner's. Pasó de largo. Pasó de largo y dejó que Sasha lo cogiera. Jamie aparcó a una manzana y se apresuró a reunirse con sus amigas. Por suerte, la nieve se había derretido. Solo podía esperar que los últimos coletazos del invierno hubieran pasado a la historia.


      Sasha la esperaba junto a la puerta. "Hagámoslo", dijo Jamie, tirando hacia atrás de la manilla.


      En cuanto entró, fue como si sus problemas desaparecieran. Jamie se olvidó del trabajo y se centró en sus maravillosas amigas. Cuando llegaron a la mesa, Amber saltó de su asiento y la abrazó. Entre la cabaña y la mudanza, no se habían visto salvo brevemente en el funeral. Jamie abrazó después a Zoey, Becky y Melissa. Al parecer, Lydia seguía en el trabajo.


      Jamie presentó a Sasha. Cuando terminaron de darse la mano, Abby se acercó para pedirles las bebidas. Jamie miro a cada chica. "Que tal si pedimos una jarra de Sangria. Yo invito".


      Eso provocó un revuelo. Melissa se apoyó en los codos. "¿Estamos celebrando algo?"


      "Tal vez".


      Eso inició la charla. Jamie no podia decir exactamente que habia sido objetivo de terroristas, pero Dan, Trent y Max le sugirieron que dijera que el pirómano del almacen habia ido a por Max, y el temia que tambien fueran a por Jamie. Por eso tuvieron que esconderse. "Bien, esto es lo que pasó".


      Becky mantuvo los ojos muy abiertos durante todo su relato. "¿Quieres decir que pasaste una semana entera en una cabaña con Max?"


      "Lo hice."


      Puso una mano sobre su pecho. "Es tan soñador. Ojalá pudiera encontrar a alguien como él".


      Como de costumbre, todos le aseguraron que llegaría su hora.


      Becky miró al techo. "Durante dos días, tuve a Trent Lawson controlándome, preguntando por mi acosador. Es guapísimo, y simpático".


      "Si te gusta el tipo de hombre guapo, fuerte y capaz. Está bien", dijo Jamie.


      Todos se rieron.


      No se sentía cómoda hablando más de su experiencia porque temía que se le escapara algo. "Te contaré un secreto. Max me dijo que me amaba y me pidió que me mudara con él".


      Amber, Zoey y Sasha sabían del cambio en su vida, pero Jamie no había tenido ocasión de decírselo a Becky ni a Melissa, que chillaron y aplaudieron.


      "Señoritas". Abby dejó la jarra de sangría, junto con los vasos.


      Jamie se sirvió.


      Zoey levantó su copa primero, y todos la siguieron. "¡Por el amor!"


      "Amar", dijeron al unísono.


      Zoey dejó su vaso. "Quiero oírlo todo sobre la luna de miel de Amber, pero antes tengo que deciros algo a todos. Me temo que algunos de ustedes no estarán muy contentos".


      Todos se volvieron hacia Zoey. Aunque Jamie le había confiado lo de Max, Zoey no le había dicho nada a Jamie.


      Amber se detuvo. "¿Qué pasa?"


      "Ayer, Thad y Pete me sorprendieron con boletos para Nueva York".


      Jamie no podía estar más contenta por su amiga. "Es fantástico. ¿Por qué no íbamos a alegrarnos?"


      "Porque los hombres me convencieron de fugarme en vez de casarme en Rock Hard como había planeado".


      El crescendo de ruido hizo que a Jamie le dolieran los oídos. Amber, Melissa, Becky e incluso Sasha hicieron preguntas todas a la vez.


      Zoey levantó la mano como una maestra de escuela. "Sé que todos queríais estar en la boda, pero por muchas razones, pensamos que sería más romántico casarnos con un juez de paz en el Rockefeller Center. Thad tiene muchas ganas de ir a una obra de Broadway".


      A Jamie se le derritió el corazón. "Eso es muy romántico, pero ¿no te molestará no tener el vestido de novia y todas esas cosas?". Ella no quería eso, pero Zoey siempre había hablado de la boda perfecta.


      Sonrió. "Me pasó con la boda de Amber". Zoey miró a su amiga con mucho cariño.


      "Yo también", dijo Jamie. "No me gustaría recibir tanta atención".


      "Nunca digas nunca", dijo Zoey.


      Y así comenzó una larga discusión sobre los pros y los contras de las bodas.


      Seis meses después


      Max acompañó a Jamie al patio trasero de Cade, Stone y Amber, donde estaban celebrando una gran fiesta del Día del Trabajo. Parecía como si todos los miembros de RHPD y el departamento de bomberos estuvieran allí. Tan pronto como ella y Max llegaron, Amber y Zoey se acercaron y le dieron un abrazo.


      "Me alegro de que hayáis podido venir", dijo Amber.


      Jamie se sonrojó. Llevaban una hora de retraso. "Nos hemos retrasado un poco".


      "Ajá". Amber miró entre ellos. "Ven a la sala de televisión. Hay alguien que quiere verte". Amber sonrió.


      "¿Quién?"


      "No sería una sorpresa si te lo dijera, ¿verdad?"


      Jamie no tenía ni idea de cuál podía ser la sorpresa. Miro a Max, pero el solo se encogio de hombros. Ambos siguieron a Amber al estudio donde Cade estaba charlando con un hombre que le daba la espalda. Amber se deslizo al lado de su esposo y le hizo señas a Jamie de que estuviera detras de ellos.


      El desconocido se dio la vuelta. Cuando sonrió, a Jamie le dio un vuelco el corazón. Sus dientes blancos y su cuerpo en forma le hacían parecer tan diferente. Sorprendentemente, la quemadura de la mandíbula no le restaba atractivo.


      "¿Jon, quiero decir Vic?" Ella lo estudió. Parecía más alto, pero quizás era porque siempre estaba sentado cuando ella pasaba. Debía medir cerca de 1,80 m.


      Se acercó a ella. "La única". Le dio un ligero abrazo y le tendió la mano a Max.


      Max la estrechó brevemente y luego le rodeó la cintura con una mano posesiva. "¿Qué haces de vuelta en Rock Hard?".


      Jamie detecto una ligera brusquedad en su voz. No podia culparlo por no simpatizar con Vic despues de lo sucedido, aunque Max parecia entender por que Vic habia empeñado el viaje a Jamie.


      "He dejado el FBI."


      "¿Por qué?" Ella nunca esperó que él le dijera eso.


      "Por muchas razones. En parte, es difícil encajar con mi aspecto".


      Estaba siendo tonto. ¿Pensaba que porque tenía una cicatriz en la mandíbula tenía mal aspecto? "Te ves bien. Las cicatrices en los hombres son sexys. Las mujeres acudirán a ti, querrán saber tu historia".


      "Ojalá, pero gracias por la inyección de confianza. Era hora de seguir adelante. Hice lo que quería hacer: desenmascarar a esos terroristas. Lo mejor es que Charlotte y yo hemos vuelto a conectar. Todo va bien".


      La alegría la llenó. "Estoy tan feliz por ti."


      Los dedos de Max se relajaron alrededor de su cintura. "¿Estás planeando conseguir un trabajo en RHPD?"


      Vic negó con la cabeza. "No. Voy a abrir mi propia empresa de investigación en Rock Hard, llamada Investigaciones Hart".


      Sonrió. "Es fantástico. ¿Cuánto hace que has vuelto a la ciudad?"


      "Volví ayer. ¿Has visto a Larry desde el incendio?"


      Ella negó con la cabeza. "No."


      "Intentaré localizarlo. Me caía bien".


      "A mí también. Espero que esté bien, pero no me sorprendería que esté en algún lugar de Florida".


      "Espero que tengas razón". Vic se metió las manos en el bolsillo. "Ya que me voy a quedar, buscaré una casa. Si te enteras de algo, házmelo saber".


      "Puede que conozca un sitio". Mencionó que alquilaba su casa, pero los inquilinos sólo habían firmado un contrato de seis meses. "Es pequeña, pero está en buen estado. Tendremos que hablar".


      "Suena prometedor". Le tocó el brazo. "No voy a retenerte, pero estoy encantado de veros a ti y a Max juntos.


      Cade miró a su mujer con total cariño. "¿Es la hora?"


      "Ahora que han llegado los nuevos tortolitos sí".


      Jamie estaba confusa. "¿De qué estás hablando?"


      "Vuelve afuera. Tenemos que hacer un anuncio". Amber sonrió, pero Jamie no pudo entenderla.


      Jamie y Max les siguieron y Vic les pisó los talones. En los altavoces sonaba música country y Stone estaba cocinando a la parrilla. Levantó la vista, sonrió y bajó el volumen.


      Cade gritó para que todos escucharan. Treinta segundos después, la multitud por fin se calmó.


      Amber se puso al lado de Cade. Stone sacó las hamburguesas de la parrilla, las colocó en un plato y se acercó a ellos. Cade y Stone bordearon a Amber.


      "Me gustaría hacer un anuncio a todos", dijo Amber. "Queremos que nuestros amigos sean los primeros en saber que estamos esperando un hijo".


      Los gritos ahogaron cualquier posibilidad de que Amber continuara. Finalmente, se calmaron. "¡Debemos nacer en marzo, así que celebremos!"


      La música saltó y Max se volvió hacia ella. "Creo que es hora de que hablemos de los niños".


      Jamie se apoyó en su brazo. En el último medio año se habían enamorado perdidamente y ella nunca había sido tan feliz, pero nunca había tenido el valor de presionar a Max para que quisiera formar una familia. Para ella, tener hijos sería un sueño hecho realidad.


      "De acuerdo".


      Miró al cielo y puso los ojos en blanco como si fuera el hombre más tonto del mundo. "Supongo que debería haber hecho las cosas en orden". Max se arrodilló y le tendió un anillo. Fue como si el mar se hubiera abierto. La música se apagó y la multitud se congregó. "¿Quieres, Jamie Henderson, casarte conmigo?"


      Las lágrimas se le atascaron en la garganta. Ni siquiera podía decir la palabra "sí". Lo único que pudo hacer fue asentir. Max se levantó y le puso el anillo en el dedo. Era un diamante precioso, con dos diamantes más pequeños a cada lado del principal. "Es increíble."


      Max la estrechó entre sus brazos. "Ni la mitad de increíble que tú".


      Ella moqueó y él sacó un pañuelo blanco del bolsillo. "Me imaginé que necesitarías esto".


      Jamie le dio un manotazo en el brazo. "Gracioso, gracioso".


      "¿Cuántos?"


      Su mente no pensaba con claridad. "¿Cuántos qué?"


      "Niños, tontos".


      "Una chica y un chico. Para empezar".


      Se rió. "Eso me vale. Supongo que tendré que mantenerme en forma para poder llevar a mi hija al altar".


      Jamie probablemente no debería haber bromeado sobre la diferencia de edad. "Más te vale".


      Una larga fila de amigos les felicita. Sonó su canción.


      Max extendió la mano. "Sé cuánto te gusta la canción Montana Fire, así que le pedí a Cade que la tocara. Vamos a bailar".


      Jamie se puso en sus brazos y apoyó la cara contra su pecho. "Te quiero, Max Gruden".


      Le levantó la cara. "Te quiero más".


      Probablemente pasarían los próximos cincuenta años compitiendo. Oh, qué fantásticos cincuenta años iban a ser.
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      Espero que os haya gustado Incendio en Montana. El próximo es De Hart a Hart.


      


      ¿Podrán dos HARTS rotos encontrar el camino de vuelta?


      


      Vic Hart, ex agente del FBI, ha tomado un montón de malas decisiones en su vida. ¿Su mayor arrepentimiento? Divorciarse de la única mujer que poseía cada parte de él. Una cosa que ha aprendido es que la retrospectiva es siempre 20/20, y no se puede arreglar el pasado.


      ¿O sí?


      Cuando Ellie, la ex mujer de Vic, vuelve a su vida en busca de ayuda por una situación amenazadora, él jura no dejarla escapar esta vez. Decidido a mantenerla a salvo mientras reaviva lo que perdieron hace mucho tiempo, Vic hace todo lo posible por protegerla y está decidido a que se enamore de él de nuevo. Con su vida en juego, Ellie se ve obligada a bajar la guardia y confiar en el hombre que le hizo daño años atrás. Juntos tendrán que dejar atrás el dolor del pasado para construir un futuro juntos.


      


      He aquí el primer capítulo:


      


      Puede que el detective Trent Lawson haya sido el responsable de meter a muchos hombres en la Prisión Estatal de Montana, pero nunca había escoltado a ninguno de ellos a la salida, especialmente a alguien relacionado con él.


      "Están sacando a tu hermano", dijo el guardia.


      A pesar de haber visitado Harmon muchas veces, las paredes estériles y el ambiente estéril seguían dando escalofríos a Trent. Amaba demasiado la libertad.


      Arrastró las palmas de las manos por los vaqueros, emocionado e inquieto por tener a Harmon de vuelta en Rock Hard. Puede que tres años no parezcan mucho tiempo para alguien de fuera, pero para Harmon habían sido toda una vida.


      Pensaba que conocía a su hermano mayor, pero al parecer Trent había mantenido la cabeza en la arena cuando se trataba de él. Ahora que Harmon había cumplido su condena por uso de información privilegiada, era hora de dejar ir su ira. Al menos, ése era su plan. Lo bien que podía ejecutarlo era una incógnita.


      Trent sacudió la cabeza. Hubo un tiempo en que había adorado a su hermano mayor, pero ya no. Harmon se había caído de ese pedestal al quebrantar la ley. Resultaba irónico que Trent hubiera sido a quien habían metido en la Escuela de la Última Oportunidad justo cuando Harmon terminaba la universidad y se graduaba como el primero de su promoción.


      Está aquí.


      Erguido y con la mirada ligeramente baja, Harmon fue conducido fuera por un guardia armado. Antes de la cárcel, su hermano llevaba el pelo castaño claro perfectamente peinado, pero ahora lo llevaba corto. También solía ser fornido, pero ahora su hermano era más delgado y musculoso. A pesar del cambio positivo en su forma física, su hermano parecía más viejo, más desgastado. Las apelaciones y las falsas esperanzas habían hecho mella en él.


      Trent inhaló, se acercó a Harmon y abrazó a su hermano un momento antes de mantenerlo a distancia. "Estás hecho una mierda, hermano, ¿lo sabías?". El humor era la única forma de calmar sus agitadas tripas.


      Contuvo la respiración, sin saber si se encontraría con ira, alegría o euforia total.


      Harmon sonrió, y le invadió un sentimiento fraternal que le era familiar. Miró por encima del hombro de Trent. "Supongo que el viejo no ha venido".


      Trent exhaló un suspiro. "Sabes que no debes preguntar".


      Harmon pasó un brazo por encima del hombro de Trent. "Como he estado diciendo, me tendieron una trampa, pero nadie parece creerme, especialmente él".


      Todos los delincuentes decían que eran inocentes, pero Trent decidió guardarse esa opinión para sí. "Papá es un policía de corazón. Necesitará pruebas irrefutables".


      Harmon bajó el brazo y asintió. "Planeo conseguir algo, pero esperaba que cumplir mi condena le hubiera ayudado a perdonarme".


      "Le conoces. O quizá no. Desde que quedó discapacitado, se ha vuelto más intratable".


      "No pensé que fuera posible. Esperaba que pudiéramos volver a ser una familia, pero supongo que no". Se metió la mano libre en el bolsillo, guardando sus pocas pertenencias en la otra.


      Por mucho que a Trent le hubiera gustado hacer retroceder las manecillas del tiempo hasta antes de que sus padres se divorciaran y cuando Harmon estaba en lo más alto, Trent era el primero en admitir que desear aquellos días no los haría volver. Además, tampoco estaba preparado para abrir su corazón y ser todo perdón. Él también había sido traicionado.


      Llegaron a su Jeep y Trent corrió hacia el lado del conductor, mientras Harmon se deslizaba en el asiento del pasajero. "Si se me ha olvidado mencionarlo, gracias por recogerme", dijo Harmon en cuanto Trent estuvo sentado.


      "Para eso están los hermanos". Incluso cuando Trent le había visitado en la cárcel, la tensión entre ellos nunca había sido tan intensa. "Te encontré un apartamento, pero no estará disponible hasta dentro de una semana."


      "Fantástico, aunque no seré un caso de caridad. Tendré que buscar trabajo, aunque me quede algo de dinero después del juicio".


      Le sobraba mucho. Los honorarios del abogado sólo hicieron una pequeña mella en sus ahorros. "Le pregunté a Pete Banks, de Construcciones Banks, si necesitaba a alguien para su cuadrilla, y me dijo que le vendría bien un hombre. Como tú siempre fuiste el manitas, pensé que podría ser una buena opción".


      "En el instituto quizás. Te agradezco que me ayudes, pero quiero hacerlo a mi manera".


      Trent no era de los que presionan. Entendía el orgullo mejor que nadie. "Bien."


      La hora de viaje transcurrió rápidamente, sobre todo porque Harmon se distrajo preguntando por el trabajo de detective de Trent. "Parece que te encanta tu trabajo", dijo su hermano, con orgullo evidente en la voz.


      "A mí sí. Teniendo en cuenta dónde estaba hace trece años, desde luego no me habría imaginado que acabaría en las fuerzas del orden."


      "El servicio te dio la vuelta".


      "Cierto, al igual que esa escuela para delincuentes". Trent condujo por la parte principal de la ciudad y no pudo evitar preguntarse qué cambios había notado su hermano. "¿Se ve diferente?"


      Harmon mantuvo la mirada fuera de la ventana. "No demasiado. Me alegra ver que Italiano's Pizza sigue ahí".


      "Sí." Harmon solía trabajar allí en el instituto. Trent era siete años más joven, y como tal, no estaba al tanto de otra cosa que no fueran los deportes y las chicas.


      "Está Charley's Crafts y el Park Hotel". Harmon se echó hacia atrás y sonrió. "Es bueno estar en casa".


      Trent esperaba que su hermano tuviera la misma opinión dentro de un mes. No todo el mundo tenía buena opinión de los ex convictos. Una vez pasado el pueblo, llegó a tiempo a su casa. "Recogí algunas de tus cosas de la casa de papá". Después de que Harmon fuera a la cárcel, había recogido las pertenencias de su hermano de su apartamento y las había guardado en el garaje de papá.


      Harmon sonrió, con el aspecto que tenía antes de que toda esta mierda se viniera abajo. "Te debo una."


      Sólo por aplastar mis sueños. Trent entró en su coche. "Hogar, dulce hogar". Harmon no lo había visto desde que compró la casa hace dos años.


      "Bonito".


      Su habitación de dos dormitorios no era grande, pero le servía, sobre todo porque no estaba mucho en casa. Entre proteger a bellas damas en apuros y seguir pistas, se mantenía ocupado.


      Una vez dentro, le enseñó a su hermano su habitación y dónde estaban las cosas, pero Trent no sabía qué decir. "Le prometí a un amigo que iría a su fiesta de cumpleaños y se me hace un poco tarde. ¿Quieres venir?"


      Aunque sonara mezquino, casi no quería que su hermano aceptara su oferta. Habría demasiadas preguntas incómodas. No era como si le dijera al mundo que tenía un hermano en la cárcel.


      "Gracias por la invitación, pero paso. Podría pasarme una hora entera en la ducha y luego vegetar frente al tubo, algo que rara vez tuve la oportunidad de hacer en la cárcel. Además, no necesitas arrastrar a un ex convicto".


      Trent se negó a hacer comentarios. "Me abastecí de cerveza y comida. Sírvete".


      "Suena bien. De hecho, suena fantástico".


      "Sí". No preparado para más conversación, Trent se apresuró a salir.


      Ir a la fiesta de Vic Hart con las manos vacías no era su estilo, así que se detuvo en el Jiffy Mart para comprar un paquete de seis. Antes de entrar, llamó al cumpleañero.


      "Espero que no lo canceles", dijo Vic sin siquiera saludar. Una risa sonó de fondo, junto con otras charlas.


      Trent se echó a reír. "¿Estás de broma? Llevo tres días trabajando sin parar". Por no hablar de recoger a mi hermano de la cárcel. "Estaba deseando que llegara esto, viejo". Vic cumplía cincuenta y uno. "Estoy en Jiffy's, y sólo quería ver si tú o Ellie necesitabais algo. ¿Más bebida, patatas, salsa?"


      "Déjame preguntarle". Vic murmuró algo. "No, estamos bien. Sólo trae tu culo aquí para que la fiesta pueda empezar".


      "Estaré allí en diez."


      La tienda estaba vacía, lo que no solía ocurrir los viernes por la noche. Como no había meado en su casa, se dirigió a la parte de atrás, hacia los baños. Cuando terminó, al salir al pasillo, se oyeron gritos procedentes de la parte delantera. Sus instintos se activaron y fue a por su pistola. Joder. Se había dejado la de repuesto en la guantera.


      Agachado, se abrió paso entre la sección de pan y el pasillo de los dulces. Un tipo se enfrentaba a un dependiente de aspecto pálido, que tenía las manos levantadas. Nada bueno. Por el pequeño tamaño del ladrón, probablemente no era más que un niño. Por Dios. Trent no necesitaba esto esta noche, no después de lo que había pasado hoy. Ya tenía los nervios de punta.


      "Dame el dinero", gruñó el joven.


      Trent comprobó si había otros ocupantes, pero no detectó a nadie. Esperaba que siguiera así. Cuando el dependiente le vio, Trent levantó la mano con la esperanza de evitar que el hombre delatara su posición. A continuación, metió lentamente la mano en el bolsillo y mostró su placa; casi pudo ver cómo se relajaban los hombros del empleado. Quizá ahora no intentaría nada heroico.


      El hombre del mostrador le dijo al chico que le daría lo que quisiera. Mientras aplacaban al pistolero, Trent se acercaba cada vez más. La caja registradora sonó y el empleado sacó lentamente el dinero, dando tiempo a Trent para colocarse en posición.


      Cuando cruzó el último pasillo, Trent corrió hacia su objetivo, recorriendo los últimos tres metros antes de que el chico se diera cuenta de que había alguien detrás de él. En un rápido movimiento, Trent rodeó el cuello del hombre con el brazo y, con la otra mano, le arrancó el arma de los dedos. "Quedas arrestado".


      "Que te jodan, tío. Yo no he hecho nada". El chico se retorció, pero Trent lo sujetó con fuerza. Por Dios, casi sonaba como Harmon, afirmando su inocencia. Se sintió culpable. Se preguntó si ese chico acabaría pasando gran parte de su vida en la cárcel.


      Trent asintió al empleado. "¿Tienes algo con lo que pueda atarle?" Sus esposas estaban en el coche, que estaba en la comisaría.


      "Claro", dijo el nervioso dependiente, saliendo a toda prisa de detrás del mostrador.


      Segundos después, el tipo le entregó un rollo de cinta adhesiva. Con el chico estampado contra el mostrador, Trent consiguió asegurarle las manos. Luego se apartó y blandió la pistola del agresor hacia él, esperando que el arma estuviera cargada por si necesitaba efectuar un disparo de advertencia. "No te muevas".


      Trent llamó a la comisaría y pidió refuerzos. Dos unidades llegaron con bastante rapidez. Sólo podía esperar que el papeleo fuera igual de rápido. Tenía una fiesta a la que asistir y cierta situación que olvidar.
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        * * *

      


      Charlotte Hart, la hija de veinticuatro años de Vic, fue en busca de su padre a la cocina. "¿No dijiste que Trent estaría aquí en diez minutos? Han pasado cuarenta y cinco. ¿Crees que deberíamos llamarle?".


      "Estará aquí. Probablemente se desvió. Tal vez tuvo que bajar un gato de un árbol".


      Charlotte resopló. Su padre nunca parecía tomarla en serio, sobre todo cuando se trataba de Trent. "Eso no es lo que hace Trent".


      Su padre se acercó a ella, la abrazó y le besó la frente. "No te preocupes. Ya vendrá".


      Se le aceleró el pulso. "¿Eso significa que estás a favor de que salga con él?" No es que Trent hubiera mostrado mucho interés o la hubiera invitado a salir. Todavía.


      "Sabes lo que tu madre y yo pensamos de eso. El trabajo de Trent es peligroso".


      "Tu trabajo es peligroso y aún así mamá volvió contigo". Y qué si sus padres se habían divorciado durante cinco años a causa del antiguo trabajo de su padre en el FBI. Mamá y papá se habían vuelto a casar la semana pasada, y eso era todo lo que importaba.


      "Todo lo que digo es que tengas cuidado. No quiero que te hagas daño".


      Sonó su móvil y la emoción la recorrió, esperando que fuera Trent el que llamaba de nuevo. "¿Es Trent?"


      Papá asintió. "Oye, ¿dónde estás? ¿En serio?" Su padre rió entre dientes. "Ley de Murphy, supongo. Ven aquí cuando puedas". Luego desconectó.


      "¿Qué ha dicho?"


      Probablemente no debería estar tan emocionada, ya que eso sólo la llevaría a la decepción. Después de todo, no le había visto desde la fiesta de Navidad de hacía dos meses. Antes de eso, sólo había llamado dos veces después del incidente del acosador para asegurarse de que no estaba teniendo una crisis.


      "Al parecer, fue retrasado por un robo en una tienda de conveniencia."


      Charlotte se dio una palmada en el pecho. "¿Está bien?"


      "Sí. Tu héroe estaba comprando cerveza y atrapó al tipo. Tiene que rellenar unos papeles y vendrá en cuanto pueda".


      Eso apestaba, pero al menos estaba a salvo. Debería olvidarse de él. Papá le había dicho a Trent que se había mudado a Rock Hard la semana pasada, sin embargo, no había hecho el esfuerzo de ponerse en contacto con ella. Era una tonta, pero con un poco de planificación, cambiaría eso.


      Antes de que se enfadara más, sonó el timbre de la puerta principal y entró un tipo guapo con una bandeja de comida en la mano y un paquete de seis encima. Tal vez la noche no sería una pérdida total, después de todo.


      Dos de los asistentes a la fiesta saludaron al recién llegado antes de que llegara a los dos metros. "¿Quién es?", preguntó a su padre, en parte necesitando que creyera que estaba dispuesta a centrarse en los demás.


      "Ese es Devon Navarro, un policía del Departamento de Policía de Rock Hard. Trabajamos juntos en un caso el mes pasado. Buen chico. Trabaja duro y es competitivo. Creo que podría llegar lejos en el cuerpo si se mantiene concentrado".


      Otro policía. Maldita sea. Siendo nueva en la ciudad, sin embargo, no estaría de más conocer a tanta gente como pudiera.


      Su madre entró en la cocina. "¿Todo bien?"


      "Voy a por otra cerveza", dijo su padre mientras sacaba una lata de la nevera y acompañaba a su madre de vuelta a la fiesta.


      Charlotte cogió una bandeja de patatas fritas y salsa y se acercó corriendo a su padre. "Por cierto, qué bien que inviten sobre todo hombres".


      Le señaló con el dedo. "Recuerda, todos están en las fuerzas del orden".


      Eso significaba que estaban fuera de sus límites. Vio a su secretaria, Sharon, y a algunas otras mujeres en la fiesta, pero la mayoría parecían estar unidas a un hombre concreto. Charlotte dejó la bandeja en la mesa del comedor, pero sólo después de mover algunas cosas para hacerle sitio.


      "Hola", sonó una voz grave detrás de ella.


      Se dio la vuelta. Guau. Era Devon, el policía buenorro con pinta de estrella de cine. "Hola."


      Él sonrió y ella apostó a que había muchos corazones rotos en la ciudad. Le tendió la mano. "Soy Charlotte Hart."


      Se presentó. "¿Eres la hija de Vic?"


      "La única".


      "Impresionante. ¿Dónde pongo esto?" Miró su bandeja.


      Qué amable de su parte traer comida. Levantó la cerveza de encima y acercó aún más las cosas. "Aquí mismo."


      "¿Vienes por el cumpleaños de tu padre?" Sus cejas se fruncieron. "¿No había oído que vivías en el norte?". Le quitó la cerveza de las manos.


      ¿Trent había hablado de ella? ¿O lo había hecho su padre? "Solía vivir en Kalispell, pero me mudé aquí hace una semana".


      Le brillaban los ojos. "¿Vas a la escuela aquí?"


      Rock Hard tenía una buena universidad y, como era rubia y tenía la cara redonda, parecía joven, pero tenía veinticuatro años, no dieciocho. "No. Voy a abrir una sucursal de una empresa de diseño de interiores con sede en Kalispell".


      "Vaya. ¿Eres decoradora?"


      Se alegró de que no la mirara por encima del hombro. Algunos hombres lo hacían. "Sí."


      "Guay". Sacó una cerveza del pack de seis. "¿Quieres una?"


      "Claro. ¿Quieres poner los otros en la nevera?"


      "Sería estupendo". La siguió a la cocina.


      Charlotte tuvo que aplastar algunas cosas para hacer sitio a sus bebidas. Con suerte, a su madre no le extrañaría que pusiera las cosas unas encima de otras. "Mi padre dice que trabajasteis juntos en un caso". Cerró la puerta y lo miró.


      Devon sonrió. "¿Lo hizo?" Ella asintió. "Fue muy generoso por su parte. Todo lo que hice fue seguir algunas pistas y hacer el arresto final de un tipo que estaba acosando a su cliente."


      "Parece que has ayudado mucho".


      "Me gustaría pensar que sí". Bajó la mirada un segundo, casi como si no estuviera acostumbrado a los cumplidos, lo que a ella le pareció interesante.


      "Sé que puede sonar extraño viniendo de su hija, pero ¿cómo era trabajar con mi padre?". Hacía sólo unos meses que ella y su padre se habían reencontrado.


      Levantó las cejas, se apoyó en la encimera de la cocina y dejó caer su cerveza. "Tu padre está centrado y es un bulldog. No deja piedra sin remover, por así decirlo. Es un tipo firme".


      Le gustaba oír cosas buenas sobre él. "Guay".


      "Dijiste que eras nuevo en la ciudad. ¿Te gustan las armas?"


      Era una pregunta extraña. "¿Qué quieres decir? Tenía su permiso de armas ocultas y podía disparar, aunque necesitaba practicar más si tenía alguna esperanza de dar en el blanco.


      "El departamento va a celebrar una competición de tiro al blanco el próximo fin de semana. ¿Quieres venir a ver?"


      No se atrevió a preguntar si Trent estaría allí. Cuando habían estado en su cabaña, él le había preguntado si sabía disparar un arma, y por su tono, era bastante bueno.


      "Suena genial." Aunque no era una cita, podría ser divertido. Ella tenía un montón de cosas que hacer para prepararse para su gran apertura, pero tenía que estar involucrado en la comunidad, también. Las referencias eran una forma de vida, aunque dudaba que los policías utilizaran alguna vez sus servicios.


      Justo cuando Devon terminó de darle los detalles sobre la hora y el lugar, otros dos hombres bien parecidos entraron en la cocina.


      "Ahí estás, Dev". El más alto de los dos le dio una palmada en la espalda y luego la miró. "Manteniendo las hermosas para ti como siempre, ya veo." Extendió la mano. "Soy Mason Everly. Yo trabajo con Dev ".


      "Encantada de conocerte". Sonrió.


      Devon asintió al otro hombre. "Y éste es el tipo al que pienso vencer en la competición: Connor Douglas".


      "En tus sueños, tío."


      Los tres se rieron. La fuerte conexión entre los hombres le hizo echar de menos a sus amigos de casa. Su madre le dijo que haría nuevos amigos, y ella esperaba tener razón. De momento, trabajaría duro en su nueva empresa y se lo pasaría bien.


      "Ahí estás", dijo su madre.


      "¿Necesitas que haga algo?" Por favor, di que no.


      "Sólo quería que supieras que Trent está aquí."


      Sintió un hormigueo. Reaccionar con tanta fuerza no era bueno. Ahora Charlotte deseaba no haberle contado a su madre lo mucho que le gustaba.


      Devon deslizó una mano alrededor de la cintura de Charlotte. "Estupendo. Vamos a hablar con él".


      No podía deducir por su tono si le gustaba Trent, o si había cierta competencia entre ellos.


      Con su cálida mano en la espalda, Devon la condujo al salón. En cuanto vio a Trent, se le aceleró el pulso. Tranquila. Era lo bastante lista como para saber que a los hombres les gustaban las mujeres difíciles de conquistar, así que no le vendría mal que él pensara que ella no estaba tan interesada.


      Pero maldita sea, no estaba segura de ser tan buena actriz.


      


      El Fin
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